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Hace diez años, el número 45 de Temas 
dedicado a Desigualdades, apuntaba que estas reflejan 
relaciones de poder, jerarquías y órdenes estructurados, 
manifiestos no solo en ingresos, sino entre géneros, 
razas, hábitats, colores de piel, y transmitidos en patrones 
culturales heredados y hasta en prácticas religiosas. 

Hoy sabemos que la desigualdad no es una contingencia 
de corto plazo, asociada a políticas de crecimiento exitosas, 
que a la larga llenarán la brecha y recuperarán el orden 
redistributivo mediante algo llamado el efecto de derrame. 
Si fuera así, América Latina y el Caribe no estaría entre 
las regiones más desiguales del mundo. También sabemos 
que la desigualdad y la pobreza tienen un rastro social 
y cultural, una historia propia, que no debe ignorarse, si se 
trata de identificar sus raíces y matrices de reproducción.

El presente número, dedicado mayoritariamente 
a América Latina y el Caribe, incorpora el análisis 
de las nuevas pobrezas y su reproducción, a nivel regional, 
e intenta contribuir a la comprensión de las desigualdades 
emergentes, más allá de las puras estadísticas de ingreso, 
como fenómeno social complejo, también en países 
con modelos de desarrollo no capitalista. 

La producción de este número de Temas, que cuenta 
con resultados de investigación de destacados sociólogos, 
economistas, psicosociólogos e historiadores de diversos 
países, ha recibido el apoyo de la Fundación Fredrich Ebert. 
A todos llegue nuestro reconocimiento por su aporte 
en iluminar esta crucial problemática.

Desigualdad y pobreza
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Desde que comenzara, en 1978, la reforma en 
China ha conducido no solo a un crecimiento 
económico veloz, sino también a un gran 
aumento de la desigualdad en ese ámbito. 

Aunque los estudiosos siguen discutiendo en torno a 
estimaciones precisas (Yue y Li, 2013), existe consenso 
en cuanto a que la desigualdad en China ha alcanzado 
un nivel mucho más elevado que en los Estados Unidos 
(Xie, Zhang et al., 2013). Tal como expondremos más 
adelante, el coeficiente Gini para ingresos familiares ha 
llegado en el país asiático a un nivel superior a 0,50, 
en comparación con 0,45 en los Estados Unidos en 
2010. Este hallazgo resulta significativo si tomamos 
en consideración que a finales del decenio 1980-89 
China tenía un nivel muy bajo de desigualdad de 
ingresos (Gao y Riskin, 2009). La gente común en esa 
nación es conocedora de ese incremento, puesto que 
lo ha experimentado personalmente (Xie, Thornton 
et al., 2012), y parece tolerarla (Xie, Thornton et al., 
2012; Whyte, 2010; Wu, 2009), pero también reconoce 
la elevada desigualdad como un problema social 
que debe ser enfrentado. De hecho, las personas que 
respondieron a un estudio nacional en 2012 ubicaron 
la desigualdad económica (más precisamente, «la 
brecha entre ricos y pobres») como el más severo de 
los problemas sociales, por encima de la corrupción y 
el desempleo (Xie, Zhang et al., 2013).

En este trabajo deseamos abordar dos interrogantes: 
1) ¿cuán elevada es la desigualdad de ingresos en la 
China de hoy? y 2) ¿por qué es tan elevada? La primera 
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pregunta pudiera responderse de manera muy simple 
si contáramos con las estadísticas gubernamentales. 
Desafortunadamente, eso no resulta fácil en el caso de 
China. Por una variedad de complicadas razones, que 
van desde la política hasta las dificultades prácticas, las 
estadísticas gubernamentales referidas al bienestar en 
el país han sido cuestionadas (Hvistendahl, 2013).

Esta preocupación es exacerbada por las prácticas 
de ocultamiento, de vieja data, de la Oficina Nacional 
de Estadísticas (ONE), responsabilizada con la 
elaboración y divulgación de datos gubernamentales 
en China, hasta tal punto que las estadísticas de nivel 
macro que brinda no pueden ser corroboradas a través 
de datos originales de nivel micro, puesto que estos 
últimos no resultan accesibles para ningún investigador 
independiente. En el caso de la desigualdad de ingresos, 
la ONE cesó de divulgar el coeficiente Gini luego de 
que este alcanzara 0,41 en el año 2000 (Hvistendahl, 
2013). Solo cuando un economista sostuvo que este 
indicador había escalado al rango escandalosamente 
elevado de 0,61, la ONE divulgó, a principios de 
2013, los de los años recientes, los cuales se ubicaban 
levemente por debajo de 0,5 (Xie, Zhang et al., 2013; 
Gan et al., 2014). 

¿Cuál es el verdadero nivel de la desigualdad de 
ingresos en la China de hoy? Los estudiosos discuten 
esta cuestión continua y acaloradamente (Yue y Li, 
2013). En el presente trabajo contribuimos al debate 
proponiendo estimados del coeficiente Gini, a partir de 
siete estudios representativos, a nivel nacional, que han 
sido difundidos recientemente, y que incluyen datos de 
nivel micro de una muy amplia investigación realizada 
por la ONE en 2005. Las otras seis fueron desarrolladas 
de manera independiente por cuatro organizaciones 
afiliadas a universidades, con un marco de muestreo 
transparente. Utilizamos esas siete fuentes para 
calcular los coeficientes Gini para los años recientes y 
los comparamos tanto con los de la China del pasado 
como con los de otros países, particularmente los 
Estados Unidos. 

El segundo objetivo de este trabajo es explicar por 
qué la desigualdad de ingresos es tan elevada —según 
los estándares internacionales— en la China de hoy.

En el pasado, las investigaciones han puesto el foco 
de atención exclusivamente en las contribuciones de 
los componentes del ingreso y las determinantes de los 
cambios temporales en la desigualdad global de ingresos 
en el país asiático (Gao y Riskin, 2009; Hauser y Xie, 
2005; Khan y Riskin, 1998). No obstante, si deseamos 
comprender por qué es tan elevada en esta nación, 
tenemos que conocer qué rasgos especiales de su contexto 
la ocasionan. 

Con ese objetivo, adoptamos una estrategia 
diferente de investigación y no comparamos a la 
China de hoy con su propio pasado, sino con otro 
país grande, importante y bien estudiado, con un alto 

nivel de desigualdad económica: los Estados Unidos. 
En los últimos veinte años, esa nación también ha 
experimentado una desigualdad económica creciente 
(McCall y Percheski, 2010), pero el incremento ha 
sido mucho menor que en China. En este trabajo nos 
concentramos en dos estudios representativos a nivel 
nacional en 2010, y comparamos cinco determinantes 
de desigualdad de ingresos entre China y los Estados 
Unidos. Sometemos a prueba una hipótesis propuesta 
tanto por Xie (2010) como por Wang (2008) referida 
a que la elevada desigualdad de ingresos de China en 
la actualidad está impulsada, en gran medida, por 
fuerzas estructurales atribuibles al sistema político, más 
destacadamente la brecha entre lo urbano y lo rural y 
la variación regional en bienestar económico.

Para nuestros principales análisis a lo largo de este 
trabajo ponemos el foco de atención en la línea de base1 
de 2010 de los Estudios Familiares de Panel de China (en 
lo adelante, EFPC).2 La investigación de 2010 del EFPC 
es la onda de línea de base de un proyecto de estudio de 
panel3 a gran escala, casi representativo a nivel nacional, 
llevado a cabo por el Instituto de Estudios de Ciencias 
Sociales de la Universidad de Beijing.4 Las veinticinco 
provincias de China (excluyendo a Mongolia Interior, 
Xinjiang, Tibet, Hainan, Ningxia y Qinghai) cubiertas 
por el EFPC representan alrededor de 95% de la 
población de la China continental (Xie, 2012). A través 
de un procedimiento de muestreo de probabilidades de 
multietapas, realizaron entrevistas en 14 798 hogares y a 
todos los individuos que vivían en ellos. A cada familia 
se le sometió una lista de preguntas que requerían 
información sobre ingresos por concepto de trabajo, 
negocios, inversiones, transferencias y otras fuentes, 
a partir de los cuales construimos el ingreso familiar 
total como nuestra variable de interés. Para llevar a 
cabo una validación cruzada del nivel de desigualdad 
de ingresos en la China de hoy, también calculamos 
los coeficientes Gini de ingreso familiar a partir de seis 
fuentes de datos adicionales: el Estudio Intercenso de 
1% de la Población de 2005 (Minicenso de 2005), los 
Estudios Sociales Generales Chinos de 2010 y 2012 
(ESGC 2010 y ESGC 2012), el Estudio de Finanzas 
Hogareñas Chinas de 2011 (EFHC 2011), la onda de 
línea de base de 2012 del Estudio de la Dinámica de la 
Fuerza de Trabajo de China (EDFTC 2012), y la onda 
de 2012 de los Estudios de Panel de la Familia de China 
(EFPC 2012).

¿Cuán elevada es la desigualdad de ingresos 
en China hoy?

El coeficiente Gini es una medición de desigualdad 
bien comprendida (Allison, 1978). A partir de la 
distribución de una variable de resultado entre 
unidades ordenadas, según su rango, en una población, 
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este coeficiente mide el grado de desigualdad en la 
distribución de los recursos totales, donde 0 expresa 
una perfecta igualdad y 1 significa una desigualdad 
máxima, en la que una unidad posee todos los 
recursos.

Como hemos dicho antes, desde el decenio 1980-89 
el alza de la desigualdad de ingresos ha sido mucho 
más dramática en China que en los Estados Unidos. 
El coeficiente Gini en la nación asiática se ubicaba 
alrededor de 0,30 en 1980, pero a la altura de 2012 casi 
se había duplicado, hasta alcanzar 0,55, mientras los 
Estados Unidos mostraban un resultado de 0,45.

El auge de la desigualdad de ingresos en China ha 
coincidido con el rápido crecimiento económico de 
ese país desde el comienzo de la reforma, en 1978. Esas 
tendencias crecientes y paralelas del pasado reciente 
han motivado que una gran parte de los ciudadanos 
comunes piensen que el desarrollo económico está  
acompañado automáticamente por una desigualdad de 
ingresos, la cual es, por ende, un costo necesario (Xie, 
Thornton et al., 2012; Xie, 2010). Tanto en la literatura 
económica como en la sociológica se ha propuesto la 
idea de que la relación entre el desarrollo económico 
y la desigualdad de ingresos adopta la forma de una 
U invertida: esta aumenta en las primeras etapas del 
desarrollo y declina en las posteriores (Barro, 2000; 
Chiswick, 1971; Kuznets, 1955; Lenski, 1966).

Es cierto que cuando analizamos el patrón empírico 
en distintos países entre el desarrollo económico y la 
desigualdad de ingresos utilizando los más recientes 
datos, hallamos la esperada relación de U invertida. 
¿Pero acaso en el pasado reciente China ha seguido el 
patrón del segmento ascendente de esta? 

La relación temporal entre ambos indicadores 
en este país en las tres últimas décadas ha mostrado 
claramente un comportamiento distinto al que se puede 
estimar a partir de los datos cruzados de otras naciones, 
pues el primero de ellos experimentó incrementos 
mucho más rápidos de lo que el contexto internacional 
evidencia. En los años más recientes, si bien existen 
otros países con coeficientes Gini aún más elevados 
que China en el mismo nivel de desarrollo económico, 
la desigualdad de ingresos en la nación asiática ha 
excedido, con mucho, el promedio para otros Estados 
que se encuentran en niveles equivalentes.

A partir de fuentes múltiples, establecimos que 
esa desigualdad ha alcanzado, desde 2005, cotas muy 
elevadas, tanto si analizamos la evolución de este 
indicador en su historia, como si lo comparamos con 
los de otras naciones. La siguiente pregunta es qué 
factor explicaría esos elevados niveles en el período 
posterior a 2005.

Comparamos la estructura de micronivel de la 
desigualdad de ingresos en China con la de los Estados 

Unidos, que sirve como referencia en este estudio, 
como hemos dicho. Cotejamos el EFPC 2010 con el 
suplemento de marzo del Estudio de Población Actual, 
en 2010 (EPA 2010). Esos dos conjuntos de datos 
son bastante equiparables porque ambos contienen 
mediciones abarcadoras de ingresos para cada familia 
entrevistada, incluidos aquellos por concepto de 
trabajo, negocios, inversiones, transferencias y por 
otras fuentes. El ingreso familiar total se define como 
la suma de esos artículos. Para cada país, examinamos 
hasta qué punto la desigualdad de ingresos resulta 
mediada por cinco variables explicativas: 1) región, 
2) tipo de zona, 3) educación, 4) raza/etnicidad y                  
5) estructura familiar. 

Hicimos las mediciones de las variables tan 
comparables entre los países como fuese posible. 
La región en China se define como provincia, y en 
los Estados Unidos como estado. El tipo de zona 
corresponde a una variable dicotómica para lo rural 
y lo urbano en China y, en los Estados Unidos, a una 
tricotómica para lo metropolitano, lo no metropolitano 
y lo no identificado. Tanto la educación (con una 
clasificación casi idéntica de seis categorías) como la 
raza/etnicidad (23 categorías para China y 38 para 
los Estados Unidos) se miden para el caso del jefe de 
familia. En ambos países adoptamos una clasificación 
de cinco categorías para caracterizar la estructura 
familiar: 1) familia primaria-individual, 2) familia 
de un solo padre, 3) pareja casada sin hijos, 4) pareja 
casada con hijo(s) y 5) familia extendida. 

En comparación con los Estados Unidos, la 
desigualdad de ingresos en China es mucho más 
explicable por las disparidades regionales y la brecha 
entre lo rural y lo urbano (por ejemplo, tipo de área). 
Específicamente, alrededor de 12% de la desigualdad 
de ingresos general en el país asiático puede atribuirse 
a diferencias entre las provincias, al tiempo que, en 
los Estados Unidos, la variación entre los estados es 
causante de no más de 2% de la desigualdad general. 
De modo similar, la brecha entre lo rural y lo urbano es 
responsable de más de 10% del total de la desigualdad en 
China, mientras en los Estados Unidos prácticamente 
no contribuye en nada. Estos resultados confirman una 
conclusión de estudios pasados referida a que una gran 
porción de la desigualdad de ingresos de China puede 
atribuirse a fuerzas estructurales tales como la brecha 
entre lo urbano y lo rural y la variación regional, las 
cuales han sido mantenidas, en gran medida, por las 
estructuras políticas en aras de promover el crecimiento 
económico (Xie, 2010; Wang, 2008; Xie y Hannum, 
1996; Sicular, Yue et al., 2007).

Una diferencia notable entre China y los Estados 
Unidos es cómo la desigualdad de ingresos resulta 
afectada por la estructura familiar y por la raza/
etnicidad del jefe de familia. La primera variable es 
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mucho más importante en el segundo país, donde causa 
más de 12% de la desigualdad total, en comparación 
con solo 2% en China.

Este contraste se debe en parte a una proporción 
mucho mayor de las familias de un solo padre en los 
Estados Unidos (7,9% de la población estadounidense, 
frente a 1,9% de la china), las cuales están sujetas a una 
desventaja significativa del ingreso promedio en su país. 
De manera adicional, el papel de la educación tiene una 
importancia similar en ambas naciones: alrededor de 
15% de la desigualdad en los dos casos puede explicarse 
por el nivel de educación del jefe de familia.

Análisis de robustez

Un revés del análisis anterior es que consideró 
un solo factor a la vez. Sabemos que los distintos 
determinantes de ingreso se correlacionan y por ende 
comparten un poder explicativo común. Por ejemplo, 
en China, el nivel de educación tiende a ser más elevado 
en las zonas urbanas que en las rurales, y es también 
superior en las regiones costeras, desarrolladas, a las 
del interior del país, menos desarrolladas. 

 
Gráfico 2. Variaciones residuales para diferentes modelos 
de ingresos registrados en China y Estados Unidos

La variable dependiente es el logaritmo del ingreso familiar per 
cápita. Todas las regresiones fueron ponderadas según el tamaño 
de la familia.

De manera coherente con los resultados cuando se 
utiliza la medición Gini, la variación general logarítmica 
del ingreso familiar per cápita es mucho más elevado 
en China que en los Estados Unidos. Además, como 
confirmación de un hallazgo anterior, los tipos de 
región y zona son causantes de una parte sustancial de 
la variación de ingresos en la nación asiática, pero no 
en los Estados Unidos. Como resultado, cuando solo 
se toman en cuenta estos dos factores, la desigualdad 
residual es muy similar entre los dos países. No 
obstante, cuando se incluye la educación, el tamaño 

de la desigualdad residual de nuevo se reduce en los 
Estados Unidos. Finalmente, si también se incluyen 
los factores de raza/etnicidad y estructura familiar, la 
desigualdad residual es marcadamente más elevada en 
China que en los Estados Unidos.

Conclusión

El análisis que acabamos de exponer, a partir de 
datos de China hoy disponibles, nos ha conducido 
a extraer dos conclusiones. Primero, la desigualdad 
de ingresos ha alcanzado muy altos niveles en años 
recientes, con el coeficiente Gini muy por encima de 
0,50 alrededor de 2010. Estos resultados son superiores 
tanto desde la perspectiva del pasado de China como en 
comparación con otras naciones en estadios similares 
de desarrollo económico. También son sustancialmente 
más elevados que lo que se ha reconocido en las 
estadísticas gubernamentales. Segundo, una parte 
esencial de la elevada desigualdad de ingresos de 
China se debe a dos fuerzas estructurales que están 
operando: una amplia variación regional y una gran 
brecha entre los residentes en zonas rurales y urbanas. 
Las contribuciones de estas dos fuerzas estructurales 
son particularmente importantes en el país asiático, 
al tiempo que desempeñan un papel insignificante en 
la generación de la desigualdad de ingresos general 
en los Estados Unidos, donde los determinantes de 
estos a nivel personal y familiar, especialmente la 
estructura familiar y la raza/etnicidad, tienden a ser 
más importantes.

Sin embargo, este patrón no debe considerarse único 
en la China de hoy, ni desde una perspectiva temporal 
ni desde una comparada. En el primer caso, en la era 
anterior a las reformas, la distribución de ingresos ya 
estaba marcada por una gran brecha entre lo urbano y 
lo rural y una notable variación regional. En 1980, el 
coeficiente Gini en la China urbana era tan bajo como 
0,16, pero en toda la nación se situó alrededor de 0,30, 
más alto que en otras economías socialistas en aquel 
momento (World Bank, 1983; Kornai, 1992). Desde 
una perspectiva comparada, otros grandes países en 
desarrollo o de ingresos medios, tales como Brasil, 
India e Indonesia, muestran patrones similares de 
grandes disparidades regionales (Milanovic, 2005). Por 
ejemplo, alrededor de 14-15% de la desigualdad total 
en Brasil es atribuible a diferencias regionales (Elbers 
y Lanjouw, 2004).

En conclusión, nuestros resultados revelan que 
la desigualdad de ingresos de China ha crecido 
rápidamente en las tres últimas décadas, hasta un 
nivel muy alto alrededor de 2010. Este incremento 
vertiginoso puede atribuirse, en parte, a políticas 
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gubernamentales de desarrollo de vieja data que 
efectivamente favorecen a los residentes urbanos en 
detrimento de los rurales y a las regiones costeras, más 
desarrolladas, en perjuicio de las menos desarrolladas 
(Xie, 2010;  Xie y Hannum, 1996; Whyte, 2014). Dada la 
importancia estructural en la generación de la elevada 
desigualdad de ingresos de China, parece plausible que 
la desigualdad de ingresos puede reducirse a través de 
políticas gubernamentales, por ejemplo, la reducción 
de las disparidades entre lo rural y lo urbano y las 
diferencias regionales. Comenzamos a observar señales 
de cambios en esa dirección entre 2010 y 2012 (Xie, 
Zhang et al., 2013).

Notas

1. La línea de base o estudio de base mide todos los indicadores 
contemplados en el diseño de un proyecto de desarrollo social 
al momento de iniciarse las acciones planificadas. Suele tener 
carácter cuantitativo y aunque recurre lo mismo a fuentes 
primarias (expresamente para este estudio) o secundarias (censos, 
información previa), privilegia a las primeras.

2. Los Estudios de Panel sobre Familia y Sociedad en China son una 
muestra anual representativa y extensa de comunidades, familias 
e individuos del país asiático, iniciada en 2010 por el Instituto 
de Investigaciones de Ciencias Sociales de la Universidad de 
Beijing. Está enfocado en colectar información sobre actividades 
económicas, nivel educacional, dinámicas familiares, migración, 
salud, entre otros temas. Adscrito al gobierno de la República 
Popular China, se compromete a proveer a la comunidad académica 
una amplia red de datos de la mayor calidad acerca de la China 
contemporánea.

3. Los estudios o encuestas de panel hacen mediciones sucesivas de 
individuos o grupos en diferentes momentos, y permiten conocer 
los cambios que experimentan estos en relación con distintas 
variables o fenómenos de interés.

4. Puede hallarse una amplia información en la página web China 
Family Panel Studies, www.isss.edu.cn/cfps (en chino).
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El producto nacional bruto no toma en cuenta la salud 
de nuestros hijos, la calidad de su educación, ni el 
gozo en sus juegos. No se incluye en él la belleza de 
nuestra poesía, ni la solidez de nuestros matrimonios, 
la inteligencia de nuestros debates públicos, ni la 
integridad de nuestros funcionarios públicos. No 
mide nuestro ingenio, ni nuestra valentía, tampoco 
nuestra compasión o nuestra devoción a la patria; en 
pocas palabras, lo mide todo, menos todo aquello que 
hace que valga la pena vivir la vida.

Robert Kennedy (marzo de 1968)

El desarrollo humano va más allá de la esfera 
económica. Fija un piso mínimo de dignidad 
humana a la que la sociedad debe atender. 
Busca el incremento de las potencialidades de 

elección y de realización de las personas: satisfacción 
de necesidades materiales, acceso a oportunidades 
culturales y educacionales, goce pleno de libertades y 
derechos cívicos, y amparo a su integridad física y a su 
dignidad individual.

El concepto de desarrollo «a secas» hace referencia 
a dos órdenes de problemas. Primero, sirve para 
caracterizar una corriente de pensamiento que ha 
hecho del desarrollo económico el centro de sus 
reflexiones y que ha influido en disciplinas sociales no 
económicas, como la sociología de la modernización. 
Segundo, remite a las políticas intentadas por 
gobiernos latinoamericanos de diversos signos 
político-ideológicos que han procurado, sobre 
la base de doctrinas desarrollistas, enfrentar los 
problemas del atraso, el estancamiento e insuficiencia 
de las economías (Altmann, 1998: 22). Los distintos 
enfoques del desarrollismo son susceptibles de ser 

Los desafíos 
del desarrollo ante 
las nuevas pobrezas

Josette Altmann Borbón
Secretaria General de FLACSO.

n. 84: 9-13, octubre-diciembre de 2015



10 Josette Altmann Borbón

organizados en tres vertientes: en primer lugar, el 
desarrollo como proceso; en segundo, este en las 
diversas fases que lo componen y que son discernibles; 
y, por último, cambio de estructuras (22). En América 
Latina se han empleado las tres. 

Esta noción guió la labor de los gobernantes a partir 
de las décadas de los años 50 y los 60, así como a los 
cientistas sociales, quienes trataron de generar teorías 
aplicables únicamente a América Latina, como la de 
la dependencia. La principal pregunta en esos años 
estuvo enmarcada en cómo salir del subdesarrollo. Sin 
embargo, al igual que conceptos similares anteriores 
como «evolución», «progreso», «civilización», el 
desarrollo llegó a ser entendido como un fin en sí 
mismo, despojándolo de todo contenido social.

Hubo crecimiento, pero este no se tradujo en 
desarrollo. De ahí que en los últimos veinte años los 
modelos de desarrollo en la región se han caracterizado 
por la desigualdad, el mal ajuste externo permanente 
y la explotación histórica de los recursos naturales 
(Cecilia López citada en Altmann, 1998: 23).

Como el crecimiento económico no se tradujo en 
inclusión social y en bienestar para la mayoría de los 
habitantes, el concepto de desarrollo «a secas» fue 
entrando en crisis; en especial como reacción a las 
políticas de liberalismo impulsadas en su momento 
por el Consenso de Washington. De allí surgió 
el relativamente nuevo concepto de «desarrollo 
humano», que va más allá de la esfera económica, 
presenta una «escala humana» o con «rostro humano» 
y fija un piso mínimo de dignidad a la que la sociedad 
debe atender (Álvarez, 2005: 190). Su objetivo es la 
generación de políticas públicas centradas en las 
personas y no solo en los indicadores económicos.

El nuevo concepto se diferencia del anterior por 
añadir a la dimensión económica otras como la social, 
la ecológica, la política, la jurídica y la ética. Además, 
busca el incremento de las potencialidades de elección 
y de las posibilidades de realización del individuo en 
sociedad: satisfacción de necesidades materiales, acceso 
a oportunidades culturales y educacionales, goce pleno 
de libertades y derechos cívicos y amparo a su integridad 
física y a su dignidad individual (Álvarez, 2005: 189).

¿Qué ha pasado en América Latina luego de la 
denominada «década latinoamericana»? Para empezar, 
no fue latinoamericana, sino de Suramérica, y esta región 
vivió un importante mejoramiento en la calidad de vida 
y un incremento de las clases medias, por un crecimiento 
económico debido al alto precio de las materias primas. 
Esta etapa concluyó en 2013 y la región se encuentra 
ahora en un período de fragmentación política, debilidad 
de los procesos de integración, con poca diversificación 
y un bajo crecimiento económico. En otras palabras, 
la crisis llegó cuando se pensaba que América Latina 
estaba blindada contra ella. El positivo camino de las 

últimas décadas corre el peligro de tener retrocesos en 
la democracia, el combate a la pobreza y la ascendente 
proyección internacional que llevaba esta área. 

Las nuevas pobrezas

El mundo vive una acelerada revolución 
tecnológica enmarcada en la globalización, contexto 
en que el combate a la pobreza y a la igualación de 
oportunidades de las poblaciones sigue expresando un 
desaprovechamiento del recurso más importante de los 
países: las personas. Esto contraviene tanto imperativos 
éticos como la racionalidad económica. 

Por otra parte, evaluar los conceptos éticos y 
políticos como justicia o injusticia no pasa por una 
simple cuestión de registrar percepciones, sino 
por razonar y comprender nuestro entorno. A la 
luz de las teorías de Amartya Sen (2009), es en la 
aplicación y evaluación crítica de los conceptos en 
los cuales se basan los juicios sobre la justicia, como 
libertades, capacidades, recursos, felicidad, bienestar 
y otros, donde radica la relevancia de las diversas 
consideraciones que figuran bajo los enunciados 
generales de igualdad y libertad, así como la evidente 
conexión entre la búsqueda de la justicia y la de 
la democracia en la viabilidad y el alcance de las 
reivindicaciones de los derechos humanos. 

Los Estados nacionales han quedado pequeños 
para solucionar muchos de los problemas que plantea 
la modernidad y, además, se muestran demasiado 
rígidos para poder controlar los flujos globales de 
poder y de dinero. La globalización de la economía 
pone en duda el concepto mismo de economía 
nacional, y es una de las más importantes causas de 
la quiebra del Estado de Bienestar. Hoy los Estados 
no son ya soberanos para determinar sus políticas 
sociales y económicas, y se muestran incapaces no 
solo de controlar los flujos financieros, verdaderas 
fuentes de poder, sino también los de información, 
o la economía criminal y el terrorismo internacional 
(Castells, 1998). Los países, por sí mismos, aun 
los más poderosos, no pueden hacer frente a las 
nuevas amenazas globales, como pandemias, crimen 
organizado, cambio climático, diferentes tipos de 
violencia, etc., que generan nuevos riesgos globales 
y regionales (Rojas Aravena, 2012). Adicionalmente, 
el tema humanitario de las migraciones exige una 
mirada compartida que requiere cooperación y 
asociación para enfrentarlo. 

A todo ello hay que añadir que la llamada «economía 
global» también ha producido un quiebre de la 
ciudadanía por diferentes motivos. Entre ellos destaca 
la exclusión de sectores sociales, regiones de países y 
grupos de personas. Se trata de un sistema en el cual 
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la creación de riqueza y el consumo se concentran en 
unos segmentos conectados a escala mundial, mientras 
que para amplios sectores de la población, a veces países 
enteros, se produce una transición del anterior estatus 
de explotación a uno nuevo de irrelevancia estructural 
desde la lógica del sistema. 

Así, la pobreza y la desigualdad se siguen 
manteniendo en una zona importante de la población, 
e incluso aumentan las llamadas «nuevas pobrezas». 
Todo ello incide directamente en el concepto de justicia 
social, la negación del principio de igualdad, de los 
derechos humanos básicos y de la posibilidad de tener 
un nivel de vida digno. La pobreza se transforma en 
una dura interpelación al sistema democrático, y la 
exclusión social se traduce en un quiebre del principio 
democrático de ciudadanía.

Los temas de la justicia y la agenda social tienen 
componentes colectivos; son multifacéticos y requieren de 
enfoques integrales, interinstitucionales, intersectoriales 
y multidisciplinarios. Las características de una sociedad 
y sus problemas son cambiantes, por lo que no se puede 
pensar en políticas públicas inmutables. Ello remite de 
nuevo al debate sobre el concepto de desarrollo. Para 
que la política social sea efectiva, la económica debe 
promover un crecimiento sostenido, distributivo e 
incluyente. Sin producción, empleo e inversión no puede 
haber distribución, y sin distribución no hay equidad ni 
acceso a los bienes públicos.

Para facilitar la inclusión y la igualdad, el 
énfasis está puesto en la necesidad de articular, de 
manera complementaria, el desarrollo económico, 
el crecimiento y la productividad con el desarrollo 
social, la distribución de la riqueza y un mercado 
laboral con justicia social. En otras palabras, generar 
políticas públicas que estén centradas en las personas 
y no solo en los indicadores económicos. Se fortalece 
así el concepto de cohesión social como noción integral 
y multidimensional que trasciende los temas de 
reducción de la pobreza como la mera satisfacción 
de las necesidades básicas y materiales, y toma en 
cuenta los aspectos económicos, sociales, políticos, 
culturales y étnicos en cada sociedad. 

Justicia social

La cohesión social, según análisis de la CEPAL, es 
un concepto complejo que tiene una vertiente objetiva 
y otra subjetiva. La primera se refiere a la eficacia de 
los mecanismos de inclusión social, y la segunda 
a los comportamientos y valoraciones de los sujetos 
que forman parte de la sociedad. Para alcanzar la 
cohesión es necesario cumplir con ambas vertientes. 
En la objetiva, los mecanismos incluyen el empleo, los 
sistemas educacionales, la titularidad de derechos, y 

las políticas de fomento de la equidad, el bienestar y la 
protección social. En la subjetiva, los comportamientos y 
valoraciones de los sujetos abarcan ámbitos tan diversos 
como la confianza en las instituciones, el capital social, 
el sentido de pertenencia y solidaridad, la aceptación 
de normas de convivencia y la disposición a participar 
en espacios de deliberación y en proyectos colectivos. 
En relación con los elementos subjetivos, las personas 
deben sentirse miembros activos de sus respectivas 
sociedades. Necesitan sentir que pueden participar 
de las instancias deliberativas. Por esta razón, es 
crucial abrir espacios a la sociedad civil para fortalecer 
relaciones de solidaridad y responsabilidad social. 

Al hablar de cohesión social en términos sociales, 
jurídicos y políticos, las circunstancias relevantes 
que debemos considerar son la fuerte desigualdad, la 
discriminación, las debilidades en el Estado de derecho, 
la volatilidad económica, la redefinición del mundo 
laboral y la relación con las políticas de identidad. La 
perspectiva de CEPAL acerca de lo que es la cohesión 
social (Sojo, 2009: 141) incluye aquellos aspectos 
relacionados con la equidad que llevan a cuestionar la 
eficacia de los mecanismos privilegiados de inclusión, 
como son las condiciones socioeconómicas de empleo, 
educación, políticas de equidad y de protección 
social, tomando en cuenta, además, el hecho de que 
todo lo anterior establece percepciones, valoraciones, 
conductas y respuestas de los individuos ante la sociedad 
y la comunidad, que permiten o inhiben un sentido 
de pertenencia. Sobre la base de la cohesión social, los 
conceptos de pobreza y de «ser pobre» varían. Al tomar 
en cuenta todos sus elementos, «ser pobre» no solo es 
una condición socioeconómica y de privación de bienes 
materiales, también es una situación de privación de 
la ciudadanía, en la cual la persona no puede ejercer 
debidamente sus derechos políticos, sociales, jurídicos, 
económicos y culturales; lo que limita su participación 
adecuada en la sociedad.

Los términos de exclusión o inclusión social en el 
concepto de ciudadanía plena dependerán en gran 
medida de la manera en que interactúen dentro de 
cada sociedad los distintos disfrutes y capacidades. A 
la luz de las teorías de Amartya Sen, lo que interesa 
es saber cuál es el grado de libertad de una persona 
en una sociedad dada para alcanzar la satisfacción de 
sus necesidades, incluidas las de acceso a la justicia, 
participación política y pertenencia cultural. Esta 
libertad debe ir acompañada de la creación de canales 
a través de los cuales la gente participe en el diseño 
y la aprobación de sus propias estrategias de apoyo, 
como redes de protección social que ayuden a «crear 
sociedad».

En el ideal rousseauniano, el verdadero bien 
común se alcanza cuando se generan políticas públicas 
centradas en las personas y no solo en los indicadores 
económicos. Estas deben buscar el incremento de 
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las potencialidades de elección, así como de las 
posibilidades de realización de las personas en sociedad 
a través de la satisfacción de necesidades materiales, 
el acceso a oportunidades culturales, judiciales y 
educacionales, el goce pleno de libertades y derechos 
cívicos y el amparo a su integridad física y a su dignidad 
individual (Zúñiga, 2009: 189). Para ello, la política 
social no debe estar en aislamiento, ni subordinada 
a la económica, sino que el desarrollo social debe ser 
visto como una condición necesaria, consustancial y 
complementaria para que el crecimiento y el desarrollo 
económico sean verdaderamente exitosos.

En América Latina nos debatimos aún entre 
el pasado y el presente, pero no hemos logrado 
proyectarnos al futuro, lo que nos deja con un 
gigantesco déficit de planificación. Ahora crea 
fraccionamientos en esta región la discusión planteada 
entre neoliberales y keynesianos, que revive las viejas 
confrontaciones entre desarrollistas y estructuralistas 
de los años 60, o entre liberales y planificadores de 
los 30. Y para sumar, el conocido dilema «mercado 
vs. Estado» no ayuda mucho. La vieja disyuntiva 
«crecimiento o equidad», alrededor de la cual giró 
el enfrentamiento teórico sobre desarrollo durante 
la segunda mitad del siglo xx, aparece desbordada 
por el surgimiento de temas como el mejoramiento 
de la calidad de vida en condiciones de libertad, el 
desarrollo sostenible o la importancia de fortalecer 
el concepto de ciudadanía como fiel expresión de 
una nueva estabilidad democrática. Muchos países 
terminan pagando altos costos de gobernabilidad 
y equidad por sostener un esquema de relación 
global que hoy está beneficiando a no más de treinta 
economías, la mayoría de ellas industrializadas, sin 
que, por otra parte, aparezcan señales claras del 
mundo rico para mejorar los términos de solidaridad 
con las regiones más pobres.

Fue la idea racional de la colaboración y la 
cooperación, surgida del instinto mismo de la vida, 
contrapuesta al impulso natural del antagonismo, lo 
que hizo nacer la sociedad, pasando de la defensa 
personal del individuo al grupo, a cambio de la sujeción 
a la ley y a la participación en actividades comunes.1 Las 
nuevas generaciones enfrentan una paradoja cuando 
se encuentran en el dilema de escoger entre lo que se 
espera de ellas, que es prepararse para competir en el 
mercado laboral, y el impulso de su empatía social que 

las lleva a desear un cambio en el orden político-cultural 
generador de grandes inequidades que traen pobreza, 
desigualdad y carencias materiales y espirituales. 
Para José Figueres Ferrer el dilema del siglo xxi 
enfrentaría dos opciones: abrir las mentes y procurar 
ver en los medios de producción los instrumentos del 
bienestar general, creando oportunidades e igualación 
de derechos, o seguir mirando de manera torpe a los 
bienes productivos modernos, cada vez más complejos, 
como meros objetivos de comodidades personales, 
que incrementan las asimetrías, las injusticias y las 
desigualdades en lo interno de las naciones y entre 
estas, a pesar de los nuevos conocimientos.2

El cumplimiento de los derechos económicos y 
sociales para combatir las nuevas pobrezas representa 
uno de los principales desafíos para la gobernabilidad 
democrática en América Latina. Aunque la mayoría 
de los países de la región pueden ser considerados de 
renta media, no todos los ciudadanos gozan de una 
mínima calidad de vida debido a las persistentes 
inequidades. Las asimetrías internas y entre los países 
latinamericanos señalan diferencias en relación con 
los porcentajes de pobreza; la mayor parte de ellos ha 
realizado esfuerzos en la redistribución de un poder 
formal que históricamente ha estado, y en general 
continúa estando, centralizado en el poder ejecutivo, 
como herencia de los regímenes autoritarios coloniales. 
En tal sentido, se tiene por cierto que las sociedades son 
más democráticas en la medida en que sus ciudadanos 
tomen mayor parte en los procesos de decisiones 
sobre los asuntos públicos. Recuperar un sentido de 
metas centradas en el ser humano, en su desarrollo 
y potenciamiento, es lo que permite recobrar los 
valores universales de la Declaración de los Derechos 
Humanos, desde sus orígenes en la Revolución Francesa 
a las metas colectivas que hoy nos hemos propuesto con 
los Objetivos del Milenio, las de la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible y las del Acuerdo de París (COP 
21), así como la Agenda de Acción de Addis Abeba. Ese 
es el camino para enfrentar los desafíos del presente y 
superar de manera cooperativa los del futuro. 

Notas

1. La publicación de los ensayos sobre democracia, socialismo y 
libertad de José Figueres Ferrer, compilados en 1942 en el libro 

En América Latina nos debatimos aún entre el pasado y el presente, pero 
no hemos logrado proyectarnos al futuro. La vieja disyuntiva «crecimiento 
o equidad» aparece desbordada por el surgimiento de temas como el 
mejoramiento de la calidad de vida en condiciones de libertad, el desarrollo 
sostenible o la importancia de fortalecer el concepto de ciudadanía como fiel 
expresión de una nueva estabilidad democrática.
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Palabras gastadas, induce a una reflexión sobre estos conceptos, así 
como a plantearse la justicia social, el bienestar del mayor número 
y las luchas sin fin por la equidad. 

2. José Figueres Ferrer escribió La pobreza de las naciones en 
contraposición al modelo de desarrollo planteado en La riqueza 
de las naciones, de Adam Smith (1776). 
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Desigualdades 
de excedente y exclusión 
social en América Latina. 
Algunas hipótesis 

Juan Pablo Pérez-Sáinz 
FLACSO-Costa Rica.

Hablar de exclusión social parece ser ya 
un lugar común en los diagnósticos en 
América Latina. En el presente artículo 
nos queremos plantear la siguiente 

pregunta: ¿cuáles son los mecanismos que la 
generan en la región? Queremos responder desde 
una perspectiva radical y crítica. Esto supone que 
hablaremos de exclusión social como alternativa 
a los enfoques de pobreza, para entender las 
carencias de la población, y de desigualdades de 
excedente en lugar de desigualdades de ingreso. 
La proposición central es que se trata de una 
manifestación de desempoderamiento extremo de 
sectores subalternos, generada en los campos de 
desigualdades de excedente. Este planteamiento 
nos servirá para formular varias hipótesis, como 
respuestas a esa pregunta, referidas a dinámicas 
que generan exclusión social en el actual período de 
globalización que caracteriza a América Latina.

En un primer apartado, formularemos una 
serie de proposiciones analíticas para ver cómo 
estas dos problemáticas se articulan. 1 En un 
segundo acápite, se identifica un conjunto de 
dinámicas de desempoderamiento en los campos de 
desigualdades de excedente, que estarían generando 
exclusión social, así como las limitaciones de la 
ciudadanía, a cargo del neoliberalismo. Concluimos 
sistematizando estas dinámicas en términos de 
hipótesis; pero también redefiniéndolas en relación 
con experiencias «posneoliberales»2 que han surgido 
en varios países de la región.

n. 84: 14-21, octubre-diciembre de 2015



15Desigualdades de excedente y exclusión social en América Latina. Algunas hipótesis

La generación de la exclusión social 
y los campos de desigualdades de excedente

Cualquier análisis sobre desigualdades debe 
plantearse dos preguntas básicas: ¿desigualdad de 
qué? y ¿desigualdad entre quiénes? (Bobbio, 1993). 
Aquellas que han hecho de América Latina la región 
más desigual del planeta, son las referidas a las de 
ingreso entre hogares (BID, 1999; De Ferranti et al., 
2004; López-Calva y Lustig, 2010). Justamente, este 
señalamiento conlleva respuestas en clave liberal. El qué 
se entiende como ingresos monetarios y el entre quiénes 
remite a los hogares, pero como la unidad doméstica se 
entiende como un mero agregado de individuos, son 
estos últimos los sujetos privilegiados.

Centrar la mirada en los ingresos del hogar encierra 
varias dificultades. Primero, se está privilegiando la 
esfera de la redistribución sobre la de la distribución. 
Esto supone que esta distribución primaria no se 
cuestiona, naturalizándola, ya que en ella habrían 
actuado, supuestamente, las dinámicas virtuosas de 
los mercados. Segundo, se está mirando los resultados 
y no los procesos que los han generado, por lo que 
la comprensión de las desigualdades en cuestión 
termina siendo superficial. Y tercero, se privilegian 
los individuos con el agravante de que, por el tipo de 
datos empíricos utilizados, no se capta a los de las élites 
(Pérez-Sáinz, 2012,  2014).

Desde una perspectiva critica, inspirada en la 
tradición radical de estirpe rousseauniana, se puede 
formular otro tipo de respuestas a aquellas dos 
preguntas.3 A la primera se responde: de poder, en 
los mercados básicos, para posibilitar la generación 
y apropiación de excedente. Y ante la segunda: 
desigualdad no solo entre los individuos sino también 
entre los pares categóricos (de género, etnia/raza, 
territorialidad, etc.) y, sobre todo, las clases sociales 
(Pérez-Sáinz, 2014). Reflexionemos sobre algunas de 
las cuestiones presentes en estas afirmaciones.

Los mercados básicos son los ámbitos mercantiles 
donde se definen las condiciones de producción 
material de una sociedad capitalista. Nos referimos a 
mercados como el laboral, el de capitales o el de seguros, 
sin olvidar la mercantilización de la tierra (y, en un 
sentido más amplio, la propia naturaleza) y del recurso 
clave de la globalización: el conocimiento. Hay que 
recordar que fuerza de trabajo, capital y tierra —habría 
que valorar la incorporación del conocimiento— son 
las mercancías que Polanyi (1992) calificó como 
«ficticias».4 Este adjetivo responde a que si el respectivo 
mercado actúa de manera autorregulada, se transforma, 
según la expresión del economista húngaro, en un 
«molino satánico» que destruye la correspondiente 
mercancía.5 Esta capacidad de destrucción sugiere que 

estos mercados son ámbitos de conflicto y, por tanto, 
en ellos se plasman dinámicas de poder.

Otra característica fundamental de los mercados 
básicos es que, como se está hablando de una sociedad 
que ha superado su etapa de reproducción simple, lo 
que realmente está en juego son las condiciones de 
producción del excedente. Es decir, en ellos se definen 
las condiciones de su generación y apropiación en 
una sociedad capitalista. Esta pugna por el excedente 
supone que el sujeto social que debemos considerar 
—en primera instancia— son las clases sociales. No 
es este el lugar para entrar en la discusión sobre la 
definición de clases sociales, solo mencionar que, desde 
nuestra perspectiva, estas se definen en la batalla por el 
excedente y no tienen existencia fuera de ese escenario.6 
Pero esto no implica que las dinámicas de poder en 
los mercados básicos solo se puedan abordar en esos 
términos; ello supondría el retorno al reduccionismo 
sociológico de antaño, según el cual las clases sociales 
lo explicaban todo.

En términos de excedente y siguiendo a Tilly 
(1999), habría que diferenciar dos mecanismos básicos 
de su generación y apropiación: la explotación y el 
acaparamiento de oportunidades. La existencia de dos 
formas diferenciadas de creación de excedente implica 
dos campos de desigualdades en este sentido: el primero 
estaría referido a las condiciones de explotación de la 
fuerza de trabajo asalariada, mientras el segundo 
remitiría a las condiciones de oportunidades de 
acumulación.7 El campo de condiciones de explotación 
se materializa en el mercado de trabajo, y la pugna se 
dirime en torno a la dicotomía trabajo versus empleo, 
en tanto que este último expresa trabajo con estatuto 
de garantías no mercantiles (Castel, 1997). Esto supone 
que, cuando las condiciones de explotación se sustentan 
en el predominio del trabajo, se está ante un campo 
signado por una gran asimetría a favor del capital; por 
el contrario, cuando predomina el empleo, la asimetría 
se ha relativizado. En el campo de acaparamiento de 
oportunidades de acumulación, materializado en el resto 
de los mercados básicos, el poder se define por la pugna 
entre el cierre y la apertura. Un campo caracterizado 
por el cierre, donde unos pocos propietarios de medios 
de producción acaparan las principales oportunidades 
de acumulación, sería claramente asimétrico. Esa 
asimetría se puede relativizar si se han dado procesos 
de apertura que permiten a más propietarios participar 
de tales oportunidades.

Un factor clave en el incremento de asimetrías, 
con el subsiguiente desempoderamiento de sectores 
subalternos, aparece cuando las dinámicas de clase 
se acoplan a pares categóricos. Estos son resultado de 
cómo se procesan las diferencias de distinto tipo en una 
sociedad. En este sentido, se pueden señalar al menos 
tres lógicas de procesamiento.
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Una de ellas se puede denominar de inferiorización, 
en la que la categoría dominante subordina a la subalterna 
de manera extrema, invocando la naturalización de la 
diferencia (Bastos, 2005). Así, las diferencias de sexo 
se transforman en relaciones de género, que reflejan el 
dominio de los hombres sobre las mujeres; las culturales, 
en étnicas, que muestran la supremacía de una cultura 
(la occidental) sobre otra(s); las fenotípicas, en raciales, 
que expresan la superioridad de los blancos sobre otros 
grupos, como los afrodescendientes; y las de localización, 
en territoriales, que reflejan el predominio de los 
«lugareños» sobre los «foráneos». Los discursos y las 
prácticas del patriarcalismo, el etnocentrismo, el racismo 
o la xenofobia tienen como efecto la inferiorización de un 
grupo: mujeres, indígenas, afrodescendientes, migrantes 
rurales o inmigrantes. 

La lógica opuesta sería la del reconocimiento de la 
diferencia y supondría una construcción social basada en 
la simetría de los grupos involucrados, como resultado 
de la lucha del subordinado por un reconocimiento que 
acaba por imponerse. 

Y habría una lógica intermedia según la cual existiría 
una cierta hibridación entre los grupos. Normalmente, 
no es resultado de una mezcla consensuada, sino más 
bien de una «oferta» del grupo dominante que logra 
—en cierto grado— asimilar a los otros (Bastos, 2005). 
Si esta es viable, se puede lograr la configuración 
de una comunidad donde las diferencias tenderían, 
aparentemente, a diluirse. El ejemplo más claro y 
recurrente de este tipo de comunidad es la nación. Pero es 
importante destacar que la «oferta» tiene grados distintos 
de generosidad y que esas diferencias cuentan.

Estas lógicas implican diferentes estrategias de poder 
(de inferiorizar al otro, de imponerle la asimilación o 
de hacerse reconocer) que conllevan configuraciones 
distintas de pares categóricos. Así, en los casos de lógicas 
de inferiorización o de asimilación (especialmente, 
de ofertas poco generosas) se suele construir pares 
categóricos contrastantes con asimetrías profundas. 
Esto supone que las categorías subalternas acceden a 
los mercados básicos en desventaja, lo que se refleja a 
través de un par de mecanismos en su funcionamiento 
asimétrico: la segregación y la discriminación. Aquella 
tiene dos momentos. El primero tiene que ver con el 
mero acceso a estos mercados donde la pertenencia 
a una cierta categoría de un determinado par lo 
condiciona; el segundo opera cuando el acceso se 
logra, pero el acaparamiento se redefine en términos de 
segmentación del mercado de acuerdo con la distinción 
que define el par. O sea, en el ámbito mercantil operan 
también dinámicas de segregación que se manifiestan 
en la configuración de nichos. Y el segundo mecanismo, 
el de discriminación, expresa que, aunque las barreras 
de segregación hayan sido superadas, las categorías 

de un mismo par no se encuentran en situaciones 
equivalentes. 

Justamente cuando operan estos mecanismos de 
acoplamiento se refuerzan las dinámicas de clase, 
haciendo que se incrementen las asimetrías de los 
campos de desigualdades de excedente. Cuando  ellas, 
en cualquiera de los dos campos, devienen extremas, 
se genera exclusión primaria, cuyas manifestaciones, 
para el actual momento de globalización, veremos 
en el siguiente apartado. Pero esta exclusión puede 
ser neutralizada, y esto nos lleva a tomar en cuenta 
el segundo momento en el proceso de generación 
de exclusión: el acceso o no a la ciudadanía social. 
Aquí se incorpora la dimensión Estado a la propuesta 
analítica.

El autor de referencia es Marshall (1998), con dos 
ideas claves. La primera se refiere a la ciudadanía como 
arquitecta de la legitimación de las desigualdades 
de los mercados básicos, ya que permite procesos de 
individualización que relativizan las asimetrías de clase 
en esos espacios. Y la segunda tiene que ver con los 
contenidos de la ciudadanía social, que abarcan desde 
un mínimo de bienestar económico hasta compartir el 
modo de vida imperante en cada sociedad. Cada una de 
estas ideas supone derroteros distintos en términos de 
la concepción de los procesos de inclusión/exclusión. 
Obviamente, optamos por la primera, ya que sugiere que 
la pertenencia a la sociedad pasa, en primer lugar, por el 
empleo y la capacidad de acumulación.8 Es importante 
enfatizar que los procesos de individualización tienen 
historicidad; por tanto, no existe el individuo como 
esencia naturalizada. En este sentido, habría que 
rescatar la propuesta de Castel (2010) sobre los soportes 
diferenciados de los individuos, por tanto, generan 
procesos de individualización desiguales.    

Pero esa capacidad de neutralizar la exclusión 
primaria generada en los mercados básicos por la 
ciudadanía social, no es ilimitada y, por tanto, no está 
garantizada. Por un lado, los fundamentos y la viabilidad 
del contrato social radican en los propios procesos de 
generación y apropiación de excedente. Es decir, la 
legitimación de las desigualdades siempre tiene ciertos 
límites y, al respecto, Barbalet (1988) ha sido enfático 
al señalar que los límites históricos de la ciudadanía 
social están dados por la naturaleza de clase de las 
sociedades capitalistas. Por otro lado, hay que señalar 
que las políticas sociales básicas, las que constituyen 
los pilares de la ciudadanía social, comportan una 
importante separación analítica: la distinción entre 
ciudadanos y poblaciones. Los primeros quedan en el 
dominio de la teoría; las segundas pasan a ser el objetivo 
de las políticas. Es decir, las políticas sociales tienden 
a heterogenizar a la población, con tratamientos 
diferenciados, cuestionando así la igualación de la 
ciudadanía (Chatterjee, 2008). 
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Por consiguiente, la exclusión primaria, generada 
por procesos extremos de desempoderamiento en los 
mercados básicos, puede ser neutralizada por los efectos 
niveladores de la ciudadanía social. Pero si no se tiene 
acceso a este tipo de ciudadanía, se consolida como 
exclusión social. Es decir, se está ante el peor de los 
mundos posibles: se padecen las fallas de los mercados 
(básicos) y se sufre el abandono estatal (Pérez-Sáinz 
y Mora-Salas, 2007). Esta es la concepción que se 
postula sobre este fenómeno, y es a partir de ella, y de 
lo que hemos esbozado respecto a las desigualdades 
de excedente, que vamos a intentar responder —de 
manera hipotética— la pregunta inicial de este texto: 
¿cuáles son los mecanismos que generan hoy exclusión 
social en la región? 

La generación de exclusión social en América 
Latina con la actual globalización 

Históricamente, en América Latina, en los dos 
campos de desigualdades de excedente, se han 
generado procesos de desempoderamiento extremo 
de sectores subalternos. Limitándonos al actual 
momento globalizador, se puede destacar, aunque sea 
brevemente, tres procesos: el desempleo estructural, la 
precarización salarial y la emergencia de un excedente 
laboral disfuncional al proceso de acumulación.

El desempleo implica el no reconocimiento de la 
fuerza de trabajo y, por tanto, constituye una forma 
extrema de desempoderamiento en condiciones de 
explotación. Históricamente, el desempleo no ha 
constituido un mecanismo central en el ajuste de los 
mercados laborales de la región, ya que ese papel lo ha 
desempeñado la informalidad; pero a partir de los años 
90, a pesar de la recuperación económica, las tasas de 
desempleo abierto urbano siguieron siendo tan altas, 
e incluso superiores, como las mostradas en la década 
anterior, en plena crisis de la deuda externa. De ahí 
que se haya señalado la generación insuficiente de 
ocupación en el nuevo orden neoliberal (Tokman, 1998; 
Stallings y Peres, 2000) y que se haya argumentado 
que el desempleo ha devenido estructural, por lo 
que  constituye un nuevo rasgo de los mercados 
latinoamericanos de trabajo (Pérez-Sáinz, 2014).9   

Es sabido que, históricamente, las tasas de desempleo 
abierto, de mujeres y de jóvenes, han sido las mayores 

en la región. O sea, se podría decir que ha habido 
acoplamiento entre las dinámicas de clase y de estos dos 
pares categóricos en términos de segregación primaria. 
No obstante, las dinámicas recientes plantearían ciertas 
transformaciones. 

En cuanto a lo etario, el desempleo estructural podría 
estar afectando a grupos de adultos con edad avanzada, 
especialmente hombres maduros, quienes podrían 
verse condenados a desempleo de larga duración. 
Las estrategias de precarización que implementan 
las empresas implicarían que este tipo de fuerza 
laboral vería restringidas sus opciones ocupacionales.  
Tampoco hay que despreciar el fenómeno del 
desempleo en jóvenes con educación superior. Aquí, 
la razón habría que buscarla en el desajuste entre una 
oferta laboral cada vez más calificada, resultado de 
la apuesta neoliberal por el «capital humano», y la 
demanda, que refleja una estructura ocupacional sin 
mayores transformaciones. Aquellos jóvenes que no se 
ven forzados, por razones de contribución al ingreso 
doméstico, a insertarse en un mercado de trabajo que 
devalúa sus credenciales educativas, pueden también 
formar parte de ese contingente de fuerza de trabajo 
desocupada. 

Durante las dos últimas décadas, la evidencia de tasas 
de desempleo femenino superiores a las masculinas ha 
sido contradictoria (Pérez-Sáinz, 2014: cuadro 6.3.3.1). 
Esto se debe a la decisiva incorporación de las mujeres 
al mercado laboral, especialmente en la década de los 
90, que implicó que por primera vez en la historia 
de la región, contribuyeran más que los hombres 
al incremento de la población ocupada (De la O y 
Guadarrama, 2006).10 

La precarización salarial es probablemente la 
principal dinámica que caracteriza a los mercados 
laborales de la región. Es resultado de la crisis del 
empleo formal en la modernización nacional y tiene 
que ver con los procesos de apertura ya que los costos 
salariales devienen centrales y no pueden seguir siendo 
trasladados a los consumidores como ocurría con la 
protección de la industrialización orientada al mercado 
interno (Murillo, 2001). Se trata de un fenómeno 
complejo, con distintas aristas: desregulación, 
reestructuración productiva de las empresas con 
estrategias de externalización y flexibilización de la 
fuerza de trabajo, y crisis sindical (Mora-Salas, 2010). 
Lo importante es que, dentro del mundo salarial, se 
ha creado un continuo de situaciones comprendidas 

La precarización generalizada de las relaciones salariales se ve reforzada por 
las dinámicas de género, ya que las mujeres tienden a ocupar los puestos de 
trabajo donde los estándares laborales vigentes no tienden a cumplirse. O sea, 
la feminización laboral sería la otra cara de la precarización salarial.
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entre puestos de trabajo donde se cumplen todos 
los estándares laborales vigentes en cada país, y 
otros caracterizados por la ausencia total de tales 
estándares.11 Esta última situación expresa también 
desempoderamiento extremo dentro del mercado 
laboral y, por tanto, es otra expresión de exclusión 
primaria en la globalización.   

Hemos señalado la incorporación de las mujeres 
al mercado de trabajo a partir de los años 90. Esta ha 
tenido lugar, fundamentalmente, en puestos inferiores 
de la estructura ocupacional. En este sentido, hay un 
claro acoplamiento entre dinámicas de clase y género en 
este campo de desigualdades de excedente. Es decir, la 
feminización laboral es la otra cara de la precarización 
del mundo salarial (Pérez-Sáinz, 2014). Se puede hablar, 
por tanto, de segregación secundaria como forma de 
acoplamiento entre esas dos dinámicas.

Finalmente, en el pasado, las actividades en zonas 
rurales y las informales en espacios urbanos, mostraban 
autogeneración de trabajo, pero estaban articuladas 
de manera funcional con el proceso de acumulación. 
Esta funcionalidad se ha redefinido, pero parte del 
excedente de trabajo ha devenido afuncional ya que 
resulta redundante tanto en términos laborales como 
de consumo. Es decir, ha surgido una masa marginal12 
que también expresa desempoderamiento extremo, 
gestado en este caso en condiciones de acaparamiento 
de oportunidades de acumulación.

Estamos ante un acoplamiento en términos de 
segregación primaria en este campo de desigualdades 
de excedente, incluso más drástico que el del desempleo 
en el de condiciones de explotación de la fuerza de 
trabajo. En cuanto al acoplamiento, nos inclinaríamos 
a pensar que tiene lugar de modo territorial, afectando 
a la gran mayoría de la población de territorios que la 
globalización, estigmatizándolos como «perdedores», 
ha marginado e incluso ha tendido a invisibilizar.13

Por tanto, el proceso de acumulación inserto 
en la globalización y que ha posibilitado el orden 
neoliberal, ha propiciado procesos de generación de 
exclusión primaria tanto en el campo de condiciones 
de explotación de la fuerza de trabajo como de 
acaparamiento de oportunidades de acumulación. 
Toca ver ahora si la ciudadanía social ha logrado 
neutralizar esta exclusión o si, por el contrario, la ha 
consolidado.  

Esta surgió en América Latina en el período de 
modernización nacional, previo a la crisis de los años 
80, y se materializó en torno al empleo formal, con la 
seguridad social como piedra angular. El advenimiento 
de un orden neoliberal en la región ha supuesto una 
metamorfosis profunda de esa ciudadanía a partir de 
tres transformaciones.

La primera ha sido la mercantilización de la 
seguridad social en sus dos componentes. Por un lado, 
se han dado procesos de privatización del sistema 

de salud que han profundizado su estratificación 
previa (Tamez-González y Moreno-Salazar, 2000). 
Por otro, las pensiones han tenido reformas drásticas, 
y en algunos casos han sustituido los principios 
tradicionales (prestación, reparto o capitalización 
parcial colectiva y administración pública) por 
nuevos criterios (cotización definida al contrario de la 
prestación, régimen de capitalización plena individual 
y administración privada). El sistema de pensiones ha 
tendido a reproducir las desigualdades del campo de 
las condiciones de explotación de la fuerza de trabajo 
(Mesa-Lago, 1994).

Una segunda transformación ha tenido que ver 
con la invención de la «pobreza», a partir del enfoque 
del Banco Mundial sobre necesidades básicas y su 
recepción en la región por parte de la CEPAL. Por su 
tratamiento no relacional de las carencias, este tipo 
de enfoque, independientemente de su propuesta 
metodológica, ha supuesto evacuar del análisis las 
problemáticas del poder y del conflicto.14 Esto ha hecho 
que sea tan «políticamente correcto», que ha conllevado 
la despolitización de la cuestión social; pero se ha 
inventado un actor no existente: los «pobres», gestando 
así una ciudadanía social vacía (Pérez-Sáinz, 2014).

Finalmente, se ha operado una deriva de lo social 
hacia el consumismo. Desplazando el locus de la 
ciudadanía social, de la empresa y el empleo al hogar 
y al consumo, se ha priorizado la esfera secundaria 
(redistributiva) sobre la primaria (distributiva). 
Además,  la centralidad alcanzada por los programas 
de transferencias monetarias condicionadas, que se 
han erigido en la expresión más depurada de la política 
social neoliberal, ha supuesto una mercantilización de la 
acción estatal que ha hecho compatibles política social 
y mercado (Valencia-Lomelí, 2008). Corolario de ello 
es que los riesgos sociales se asumen individualmente, 
enfrentando al mercado desde una lógica «empresarial» 
y convirtiendo las políticas sociales en residuales 
(Banegas-González, 2011). Con esta deriva se ha 
producido la transición del individuo/ciudadano al 
individuo/consumidor (Haglund, 2010); una transición 
que se enmarca en la centralidad que ha adquirido el 
consumismo con la globalización en la generación de 
dinámicas de individualización.

Por consiguiente, la deriva consumista implica que 
la ciudadanía social neoliberal no intenta neutralizar 
la exclusión primaria de los campos de desigualdad 
de excedente, ya que su objetivo de pertenencia a la 
sociedad pasa por el consumo. 

Conclusiones

Las reflexiones del apartado precedente las podemos 
reformular en cuatro hipótesis sobre la generación 
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de exclusión social en América Latina debido a la 
globalización:

La primera plantea que un primer mecanismo de 
generación de exclusión primaria sería el surgimiento 
del desempleo estructural, que se ve reforzado por 
el acoplamiento con dinámicas de edad a través de 
segregación primaria. Estas siguen remitiendo a 
los jóvenes, sobre todo aquellos con credenciales 
superiores; pero también incorpora a adultos mayores. 
Por el contrario, el acoplamiento parece relativizarse 
con las dinámicas de género por la mayor incorporación 
laboral de las mujeres.

No obstante, la precarización generalizada de las 
relaciones salariales se ve reforzada por las dinámicas 
de género, ya que las mujeres tienden a ocupar los 
puestos de trabajo donde los estándares laborales 
vigentes no tienden a cumplirse. O sea, la feminización 
laboral sería la otra cara de la precarización salarial. Se 
estaría ante un acoplamiento basado en la segregación 
secundaria. Esta sería la segunda hipótesis.

La tercera postula que otro mecanismo de 
generación de exclusión primaria, pero en el campo 
de acaparamiento de oportunidades de acumulación, 
lo constituye el surgimiento de una masa marginal 
—población redundante tanto en términos de 
trabajo como de consumo— que suele acoplarse 
territorialmente en cuanto a segregación primaria 
de lugares marginados e invisibilizados por la 
globalización.

Finalmente, estos tres procesos de generación de 
exclusión primaria no son mayormente neutralizados por 
la ciudadanía social desarrollada por el neoliberalismo, 
ya que este tiende a mercantilizar los bienes sociales 
básicos y promover la deriva hacia el consumismo 
como principal mecanismo de pertenencia social. 

Estas hipótesis pueden ser reconsideradas en 
relación con el fenómeno del «posneoliberalismo», 
o sea, gobiernos electos que han cuestionado ciertos 
aspectos del orden neoliberal. Al respecto, y desde 
nuestra óptica analítica se pueden formular dos 
reflexiones también de carácter hipotético.

La primera es que en los casos de gobiernos 
«posneoliberales» del Atlántico Sur (Argentina, 
Brasil y Uruguay) se han dado procesos de reversión 
de la precarización salarial que reflejarían menor 
desempoderamiento  de los asalariados en el campo de 
condiciones de explotación de la fuerza de trabajo. Este 
no habría sido el caso en los países andinos (Bolivia, 
Ecuador y Venezuela) a pesar de la implementación 
de medidas tendientes a revertir la desregulación 
laboral, especialmente en el caso ecuatoriano, impuesta 
por el neoliberalismo. La diferencia la explicaría el 
papel del actor sindical. Mientras que en los casos del 
Atlántico Sur ha habido una revitalización de este actor 
—especialmente en Brasil—, en los países andinos 

esto no ha ocurrido. No obstante, estos últimos casos 
han mostrado una extensión de la ciudadanía social 
básica que ha supuesto que sectores subalternos 
históricamente excluidos hayan sido incorporados a la 
sociedad como ciudadanos (Pérez-Sáinz, 2015).15 Esta 
es la segunda reflexión. 

Por consiguiente, hay cierta limitación de generación 
de exclusión primaria como de revitalización de 
la ciudadanía social que insinúa que los contextos 
«posneoliberales» son menos proclives a la generación 
de exclusión social. Pero esto no significa que la hayan 
erradicado, ya que las causas que la generan persisten 
con el mantenimiento del orden capitalista.

Notas

1. Este intento de articulación se basa en reflexiones previas (Pérez-
Sáinz, 2012, 2014).

2. Hay múltiples interpretaciones sobre este fenómeno que van 
desde postular que ha habido superación del neoliberalismo hasta 
que este tipo de gobiernos es una mera continuación. De nuestra 
parte, pensamos que se está ante procesos complejos tanto en 
continuidades como en rupturas, de ahí el uso de las comillas.

3. Esta tradición se aleja de la liberal, a la cual se contrapone, de 
una triple manera: no acepta el individualismo metodológico, ni 
la visión acrítica del desarrollo del capitalismo y sus consecuencias 
sociales, ni que la persistencia de las desigualdades sea inevitable 
(Mora-Salas, 2004).

4. Se puede reformular, ampliando el término «tierra» al de 
«naturaleza»; de hecho, Polanyi utiliza este último en el título del 
capítulo XV de su texto. 

5. La actual crisis, originada en mercados de capital autorregulados, 
es más que elocuente de la actualidad y pertinencia de las propuestas 
de Polanyi, sin olvidar la profunda crisis ecológica a la que estamos 
sometidos.

6. Esto nos aleja de concepciones que privilegian el consumo y los 
estilos de vida al caracterizar las clases sociales.

7. En la comprensión de cada uno de ellos se encuentran conceptos 
claves: el de explotación del trabajo por el capital (Marx, 1975) y el 
de cierre o clausura (Weber, 1984).

8. Por su parte, la segunda idea apunta hacia el consumo como 
mecanismo de pertenencia a la sociedad. De hecho, esta es la idea 
de exclusión/inclusión postulada por Sen (2000), que remite al 
concepto de «necesarios» de Adam Smith; un concepto que enfatiza 
más el carácter simbólico del bien, en tanto que otorga pertenencia 
a la sociedad, que su utilidad material. Este tipo de propuesta lleva 
implícito que no sería la producción, sino el consumo, el fenómeno 
que estructura la sociedad y, por esta razón, se alinea con la 
principal tesis del consumismo. La otra tesis es la del logro de un 
consenso consumista porque existe un consumo básico compartido 
y, además, su democratización ha traído consigo una disminución 
del resentimiento social y de la violencia, en términos de estilos de 
vida. Para una crítica de estas tesis, ver Pérez-Sáinz (2014). 

9. No obstante, Weller (2014: 9) señala que entre 2002 y 2012, el 
desempleo abierto en zonas urbanas de la región se contrajo de 
11,2% a 6,4%, el menor en veinte años. Esta evidencia cuestionaría 
la idea de desempleo estructural. Por nuestra parte, para trece países 
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que incluyen la gran parte de la fuerza laboral de la región, si se toma 
como referente el año 1985 —cuando el desempleo abierto alcanzó 
su mayor nivel con la crisis de la deuda externa—, y se compara 
con el promedio entre 2000-2008, solo en Chile se detectaría un 
descenso significativo. En el resto de los países, tanto los descensos 
como los incrementos (con la excepción de Argentina) no son 
mayores (Pérez-Sáinz, 2014: cuadro 3.3.5.1).

10. Pero esto no supone que la problemática de la desocupación 
pierda importancia para las mujeres; justamente, esa mayor 
incorporación la realza como amenaza (Tardanico y Menjívar-
Larín, 1997; Stallings y Peres, 2000). 

11. El hecho de que no toda la fuerza laboral se concentre en 
esos polos, sino que una proporción significativa se ubique en 
posiciones intermedias, supone que distinciones dicotómicas 
como la de formal/informal no sean analíticamente adecuadas para 
captar la nueva realidad del mundo asalariado y hayan quedado, 
heurísticamente, obsoletas. Para un mayor desarrollo de esta 
argumentación, ver Pérez-Sáinz (2014).

12. Este concepto fue propuesto por Nun (1969), pero en su 
momento reflejaba una parte mínima del excedente de trabajo. Ha 
sido con la globalización que este fenómeno ha adquirido relevancia 
y rescatado esta propuesta conceptual.

13. Algunos de estos territorios han sido visibilizados de nuevo 
por el neoextractivismo que caracteriza la reprimarización de 
las economías de la región. Pero esto no ha supuesto dinámicas 
de inclusión de la población de estos territorios; más bien se ve 
sometida a procesos de despojo de sus recursos naturales. 

14. Obviamente, este tipo de crítica no aplica para el enfoque 
desarrollado en CLACSO en torno a la «producción de la pobreza» 
(Álvarez-Leguizamón, 2005).

15. Algunas de las misiones del chavismo, tan denostadas por sus 
críticos, son el ejemplo más nítido de esta inclusión histórica.
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Los expertos concuerdan en que la desigualdad 
debe analizarse de forma multidimensional 
(Espina, 2010; Zabala et al., 2015), tomando en 
consideración cómo se manifiesta en el ingreso, 

el territorio, el género, la raza, el sistema tributario, 
el acceso a los servicios sociales, etc. Este artículo se 
centra en la desigualdad en la distribución del ingreso 
—que abarca salarios, dividendos, rentas, intereses, 
pensiones, transferencias—, entre un porcentaje 
pequeño de personas u hogares, y una mayoría de ellos 
que recibe una entrada proporcionalmente mucho 
menor. Aunque relacionada, no hay que confundirla 
con la desigualdad de la riqueza, que consiste en la 
distribución del capital —como propiedad inmobiliaria 
y mobiliaria, negocios, inversiones en acciones y bonos, 
ahorros, fondos de retiro, depósitos bancarios— entre 
la población, luego de sustraer las obligaciones.1

Según todos los organismos técnicos regionales e 
internacionales, América Latina es el área del mundo 
con mayor desigualdad en el ingreso, después de África 
subsahariana. Este indicador se ha ido reduciendo desde 
comienzos del siglo xxi, pero sigue siendo negativo 
(CEPAL, 2012). La distribución del gasto es menos 
desigual que la del ingreso, debido al papel positivo que 
usualmente desempeña el Estado en el gasto social. 

Este artículo resume las teorías económicas sobre la 
distribución del ingreso; explica los indicadores para 
medir la desigualdad y los compara entre dieciocho 
países latinoamericanos que ofrecen información, 
lo que permite mostrar sus tendencias. Asimismo, 
identifica las causas de la desigualdad, y analiza las 
políticas públicas para enfrentarla. Al final se trata el 
caso de Cuba dentro del contexto regional. 

La desigualdad del 
ingreso y la experiencia 
de América Latina

Carmelo Mesa-Lago                    
Catedrático Emérito de Economía y Estudios 

Latinoamericanos, Universidad de Pittsburgh.
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Teorías sobre la distribución del ingreso

En la teoría económica clásica, la distribución del 
ingreso es producto de las fuerzas de mercado, a las 
cuales hay que dejarlas solas; su extremo es el laissez-
faire: «dejad hacer, dejad pasar, el mundo camina por 
sí solo». En la teoría neoclásica, la desigualdad resulta 
de la diversa productividad de grupos de trabajadores: 
profesionales altamente pagados y trabajadores sin 
cualificación mal pagados. Según los neoclásicos, 
perseguir una distribución óptima del ingreso envuelve 
«un juicio de valor». Los neoliberales argumentan que la 
concentración del ingreso es saludable porque permite 
la acumulación de capital, aumenta la inversión, genera 
crecimiento económico y crea más empleo. Además, 
promueve el «goteo» (trickle-down) porque sube el 
ingreso de los grupos medio y pobre, por lo que se 
revierte en bienestar social general. Si el Estado se 
entromete y reduce la desigualdad, se rompe ese círculo 
«virtuoso»: surgen desincentivos para la inversión y 
creación de empleo y se desacelera el crecimiento. Tres 
Premios Nobel de Economía, entre otros economistas 
(Amartya Sen, Joseph Stiglitz y Paul Krugman), han 
probado que el «goteo» no funciona en la práctica y 
han hecho aportes valiosos en el campo de los análisis 
sobre la desigualdad económica. 

El principio clave de los clásicos y neoclásicos de que 
el Estado debe abstenerse de intervenir en la economía 
(su rol ha de ser «subsidiario» del mercado), suscitó y 
agravó la Gran Depresión. Esta indujo la subsiguiente 
intervención estatal en la mayor parte del mundo, 
influenciada por el keynesianismo, que proponía que la 
creación de empleos y otros programas contracíclicos 
romperían el círculo vicioso de una recesión-depresión, 
al proporcionar ingresos a los desocupados para 
estimular la demanda y la producción. En los Estados 
Unidos, Franklin D. Roosevelt lanzó el New Deal 
(Nuevo Trato): el Estado tomó la iniciativa en obras 
gigantescas de infraestructura y creación de empleo; 
estableció la seguridad social (seguros de pensiones y 
desempleo), otorgó subsidios a los granjeros y reguló 
a los grandes bancos y compañías. El keynesianismo 
perduró hasta los gobiernos de Margaret Thatcher 
en Reino Unido (1979-90) y Ronald Reagan en los 
Estados Unidos (1981-89), que lograron el regreso al 
neoliberalismo apoyado por los organismos financieros 
internacionales (OFI). 

La gran recesión que comenzó en 2008 indujo la 
crítica a las políticas de los OFI, el «rescate» por el 
Estado, una mayor regulación, etc. Stiglitz, que recibió 
el Nobel por su obra sobre desigualdad distributiva, 
argumentó que esta engendra excesivo poder 
económico-político en los más ricos (beneficiados 
por recortes de impuestos y menos regulación), a la par 
que la clase media y baja es aporreada por la rebaja del 

gasto social; además, la globalización ha contribuido 
a una mayor desigualdad y debilitado el crecimiento. 
Si la distribución se torna muy desigual, una parte 
importante de la población reduce su consumo por 
carecer de recursos, mengua la demanda y se afectan el 
empleo y el crecimiento, un círculo vicioso que alimenta 
la desigualdad. Una economía de mercado necesita de 
la regulación y supervisión del gobierno, en vez de un 
Estado «subsidiario», como clama el neoliberalismo. 
Los países que han implementado políticas sociales 
públicas apropiadas han creado empleo y crecimiento, 
y reducido la desigualdad (Stiglitz, 2012; Krugman, 
2014). La Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE) ha reafirmado que 
una reducción de la desigualdad en el ingreso fomenta 
el crecimiento (2014). 

La teoría marxista sostiene que el capitalismo 
produce una creciente desigualdad en el ingreso, 
debido a que las empresas sustituyen a los trabajadores 
por máquinas para reducir costos, con un aumento 
de la productividad por trabajador y de las ganancias 
capitalistas, pero también provoca un alza del 
desempleo, mientras que los salarios se mantienen bajos 
por el excedente de mano de obra. El resultado final es 
la concentración del capital en cada vez menos manos 
y la expansión de la miseria, lo cual eventualmente 
conduce a la revolución del proletariado. En la primera 
etapa del socialismo se aplicaría la fórmula «de cada 
cual según su capacidad y a cada cual según su 
trabajo» por lo que se mantendrían las diferencias del 
salario monetario, aunque habría un «salario social» 
en expansión (beneficios sociales otorgados por un 
Estado que iría desapareciendo con el tiempo). En la 
etapa superior del comunismo, se aplicaría la fórmula 
«de cada cual según su capacidad y a cada cual según 
sus necesidades», pero esta solo se intentó por un breve 
período en la URSS (Comunismo de guerra) y en la 
China de Mao (El gran salto adelante) con resultados 
adversos.

Los países escandinavos han logrado combinar 
de manera óptima el mercado y el papel del Estado, 
lo cual ha propiciado el crecimiento económico, el 
empleo pleno y la equidad social basada en el Estado 
de Bienestar. 

Medición de la desigualdad. Comparaciones 
en América Latina

La desigualdad puede medirse por hogares y para 
toda la población. Normalmente, la primera es más 
baja que la segunda, porque dentro de un hogar 
puede haber personas con diverso ingreso con un 
efecto compensatorio.2 La medición de la desigualdad 
más usada es el coeficiente de concentración Gini: un 



24 Carmelo Mesa-Lago

valor de 1 es desigualdad absoluta (una persona tiene 
todo el ingreso y el resto cero), mientras que uno 
de 0 es igualdad absoluta (todos reciben el mismo 
ingreso). Las mediciones normalmente se basan en 
encuestas en hogares. El Gini se representa por la 
curva Lorenz, que muestra la desviación de la línea 
de igualdad perfecta: a mayor desviación, mayor 
desigualdad. Esta también se estima comparando 
los quintiles (20%) o deciles (10%) de la población 
con su porción del ingreso. 

Otros índices de desigualdad son los de Theil y 
Atkinson.3 El primero, como el Gini, estima la distancia 
de una población respecto al estado igualitario perfecto, 
o sea, todos con el mismo ingreso: según sea mayor 
el número, mayor el desvío de la línea de equidad 
absoluta. Pero el Theil tiene una ventaja sobre el Gini: 
permite medir la desigualdad espacial, o sea, desagregar 
en grupos o componentes; por ejemplo, distinguir 
entre los estados o provincias de un país, y dentro de 
cada uno de ellos. Por otra parte, el Gini es más usado 
porque es más visible, por la curva Lorenz, y más fácil 
de entender por mucha gente (Conceiçao, Galbraith y 
Bradford, 2000). El índice Atkinson, el más complejo 
de todos, permite evaluar la desigualdad sobre la base 
del bienestar social, así como el impacto de políticas de 
desarrollo en él, lo que no pueden hacer los otros dos. 
Pero presenta ciertos problemas: demanda una exacta 
especificación de bienestar social y es más débil que las 
estimaciones en que predomina la distribución, por lo 
cual requiere comprobaciones con otras medidas (Bellú 
y Liberati, 2006). 

Las encuestas aportan información para dieciocho 
de los veinte países latinoamericanos entre 1990 y 
2014. Las comparaciones son afectadas de manera 
significativa por varios problemas: 1) la diversa 
veracidad de las encuestas: hay evidencia de que 
algunas cifras oficiales subestiman la realidad; 2) su 
actualidad, porque en algunos países datan de 2014, 
pero en otros, de 2013 y en Nicaragua de 2009; 3) la 
ausencia de encuestas disponibles en Cuba y Haití; 4) 
el cambio de metodología que hace que los valores más 
recientes no sean comparables con años previos en 
Colombia, Costa Rica y Venezuela; y 5) la limitación 
de la muestra a la población urbana en Argentina, 
Colombia, Ecuador y Venezuela. 

Los países se colocan entre los dos extremos, como 
coeficiente de 1. Su promedio en América Latina 
descendió de 0,542 a 0,486 entre en 2002 y 2013 (CEPAL 
2014). El primer segmento del Cuadro 1 muestra el 
rango del Gini en la región: 1) los países de menor 
desigualdad (0,379 a 0,447) eran Uruguay, Venezuela, 
El Salvador, Perú y Ecuador; 2) le seguía un grupo 
intermedio (0,491 a 0,519): Bolivia, Argentina, México, 
Chile, Costa Rica, Panamá y República Dominicana; 
y 3) los más desiguales (0,536 a 0,564) eran Paraguay, 
Colombia, Brasil, Guatemala y Honduras. 

La comparación del Gini indica que en la gran 
mayoría de los países la desigualdad alcanzó su cénit 
ya sea en 1998-99 o en 2001-03, con una tendencia 
creciente. En el siglo xxi hubo un crecimiento 
económico adecuado en la región, acompañado de 
una mejora distributiva: entre 2001-03 y 2011-12, 

a Ordenados por la cifra de 2014 y en su defecto por la de 2012; no hay datos de Cuba y Haití. b Los valores de 2011-14 no son comparables 
con años previos. c 2010. d 2009. e 2006. f 2013 en Argentina, Chile y Venezuela. g El 10% más rico dividido por el 10% más pobre en 2013 
o 2012. 
Fuente: Elaboración propia basada en CEPAL, 2012, 2013, 2014, 2015a, 2016a. 

Países (de menor a
mayor desigualdad)

Decilesg

2013 (%)

1.  Uruguay 7,2
2.  Venezuela 10,1
3.  El Salvador 10,3
4.  Ecuador 11,0
5.  Paraguay 12,3
6.  Perú 12,7
7.  Argentina 13,2
8.  México 14,0
9.  Chile 14,5
10. Nicaragua 14,5d

11. Bolivia 15,9
12. Costa Rica 16,9
13. Colombia 20,0
14. Panamá 20,2
15. R. Dominicana 21,2
16. Brasil 21,3
17. Guatemala 23,9e

18. Honduras 28,4c

Paísesa (de 
menor a mayor 
desigualdad)

Coeficiente Gini (decimal de 1)

2014f 2012 2011 2001-03 1998-99 1989-93
1.  Uruguay 0,379 0,380 0,402 0,455 0,440 0,492
2.  Venezuela 0,407 0,405 0,397 0,500 0,498 0,471
3.  El Salvador 0,436 0,437 0,454 c 0,525 0,518 0,507
4.  Perú 0,439 0,449 0,452 0,525 0,545 0,532
5.  Ecuador 0,447 0,444 0,434 0,513 0,526 0,461
6.  Bolivia 0,491 0,472 0,614 0,588 0,537
7.  Argentina 0,475 0,492 0,578 0,539 0,501
8.  Nicaragua 0,478d 0,579 0,583 0,582
9.  México 0,491 0,492 0,481c 0,514 0,539 0,536
10. Chile 0,509 0,518 0,552 0,560 0,554
11. Costa Rica 0,512 0,504 0,503b 0,488 0,473 0,438
12. Panamá 0,519 0,531 0,567 0,499 0,530
13. R. Dominicana 0,519 0,517 0,558 0,537
14. Paraguay 0,536 0,502 0,546 0,558 0,558 0,447
15. Colombia 0,536 0,536 0,545 0,567 0,572 0,601
16. Brasil 0,548 0,567 0,559 0,639 0,640 0,627
17. Guatemala 0,553 0,585e 0,542 0,560 0,582
18. Honduras 0,564 0,573c 0,588 0,564 0,615

Cuadro 1. Desigualdad en la distribución del ingreso en América Latina, basada en el Gini y deciles (1989-2014)
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todos los países lograron una reducción en el Gini. 
Una excepción fue Costa Rica, que empeoró y pasó 
de ser el país menos desigual al onceno lugar.4 Por 
el contrario, Uruguay exhibe un descenso constante 
en todo el período y tenía el Gini menor en 2012-14. 
Este índice se redujo en alrededor de 1% anual en diez 
países y no aumentó con la crisis financiera global 
de 2008-09 (CEPAL, 2012). En nueve naciones entre 
dieciséis con información continuó el descenso hasta 
2013-14: Uruguay, El Salvador, Perú, Chile, Panamá, 
Colombia, Brasil, Guatemala y Honduras. Sin embargo, 
entre 2011 y 2013-14 acaecieron aumentos del Gini 
en Venezuela, Ecuador, Bolivia y México, mientras 
en Costa Rica, República Dominicana y Paraguay se 
produjeron incrementos en 2012 y 2013-14 (Cuadro 1). 
En 2014-15 ocurrió una desaceleración económica, lo 
cual probablemente impulsó el crecimiento del Gini y 
una reversión en la mejoría en la distribución. 

Se alega que la desigualdad en la región, medida 
por este método, subestima la situación real por tres 
razones: 1) se basa en encuestas de ingresos salariales 
y no de gastos; 2) los ingresos excluyen el 1% más rico 
y, al agregarlo, a partir de declaraciones de impuestos, 
aumenta la desigualdad; y 3) no tiene en cuenta la 
diferencia en las canastas de consumo de los ricos y los 
pobres. Estos ajustes incrementan el valor del Gini, pero 
exhiben la misma tendencia analizada antes (Banco 
Mundial, 2014). 

En la medición de la desigualdad, comparando los 
quintiles más rico y más pobre, en 2012, se vio que 20% 
de los hogares más ricos captaba 47% de los ingresos 
totales, mientras que 20% de los más pobres recibía solo 
5% (CEPAL, 2014). El segundo segmento del Cuadro 1 
exhibe un rango de desigualdad en la población por 
deciles, en 2013: el 10% más rico captaba entre 7 y 28 
veces lo que recibía el 10% más pobre. Con este método, 
los tres países más iguales y los tres más desiguales se 
ordenaban tal como lo hacen con el Gini; había otros 
con igual o similar ordenamiento, pero hay cambios 
notables en algunos: Bolivia desciende del lugar 6 al 
11, mientras que Paraguay asciende del 14 al 5. 

Los índices Theil y Atkinson son más complejos 
que el Gini y pudieran agravar los cinco problemas 
apuntados en este, aparte de que el último requiere 
comprobaciones. En la mayoría de los países los 
ordenamientos del Gini y el Atkinson o bien son iguales 
(por ejemplo, los tres más y menos desiguales) o solo 
difieren en un punto, salvo Bolivia y Panamá (Cuadro 2). 
El índice Theil muestra más variedad con el Gini en 
siete países. 

Mientras en América Latina hubo una mejora 
en la distribución al menos hasta 2012, sucedió lo 
opuesto en muchos países desarrollados. Durante los 
últimos cincuenta años, en la OCDE (que comprende 
treinticuatro naciones desarrolladas), la desigualdad 

creció siete veces y el promedio del ingreso del 10% 
más rico de la población es ahora nueve veces el 
promedio del 10% más pobre. En los últimos treinta 
años, la desigualdad del ingreso ha crecido también 
en los Estados Unidos: 1% de los ciudadanos controla 
40% de la riqueza del país, y la desigualdad es muy 
superior al promedio de la OCDE (2014). Como se ha 
dicho, los países escandinavos han logrado combinar el 
crecimiento con una mayor equidad distributiva. 

Causas de la desigualdad en la distribución 
del ingreso

Aunque hay diferencias entre los países, ocho 
factores contribuyen a la desigual distribución del 
ingreso en la región:

El principal es la desigualdad originada en el 1.	
mercado de trabajo, debido a la disparidad del 
ingreso de los ocupados. Además, el trabajo 
informal, aunque diverso, tiende a recibir un 
ingreso bajo y oscilante y suele estar desprotegido 
por la seguridad social. El salario mínimo es bajo 
y estancado. 
La desigualdad educativa (a menor educación, 2.	
mayor ingreso, y viceversa). En las naciones menos 
desarrolladas, la mitad de los ocupados mayores 
de veinticinco años solo ha estudiado seis; con 
frecuencia el grupo de mayor ingreso envía a sus 

Índice Theil
(decimal de 1)b c

Índice Atkinson
(decimal de 1)d

 1.  Uruguay 0,253  1.  Uruguay 0,218
 2.  Venezuela 0,286  2.  Venezuela 0,246
 3.  Perú 0,355  3.  El Salvador 0,281
 4.  El Salvador 0,356  4.  Ecuador 0,290
 5.  Ecuador 0,401  5.  Perú 0,293
 6.  Nicaragua 0,437  6.  Argentina 0,332
 7.  Argentina 0,457  7.  Nicaragua 0,337
 8.  Bolivia 0,459  8.  México 0,342
 9.  Costa Rica 0,462  9.  Chile 0,363
10.  R. Dominicana 0,482 10.  Costa Rica 0,370
11.  Panamá 0,513 11.  Bolivia 0,388
12.  México 0,534 12.  R. Dominicana 0,390
13.  Chile 0,537 13.  Colombia 0,408
14.  Colombia 0,572 14.  Paraguay 0,412
15.  Honduras 0,623 15.  Panamá 0,415
16.  Brasil 0,646 16.  Brasil 0,421
17.  Paraguay 0,673 17.  Guatemala 0,422
18.  Guatemala 0,728 18.  Honduras 0,465

Cuadro 2. Desigualdad en América Latina medida por 
índices Theil y Atkinson (2014)a

a2009 Nicaragua; 2012 Argentina; 2013 Chile, Honduras y 
Venezuela. b Solo urbano en Argentina, Colombia, Ecuador y 
Uruguay. c No comparable con años previos por cambios en la 
estimación en Colombia, Costa Rica y Venezuela. d Se utiliza el 
parámetro medio (Ɛ=10). 
Fuente: Elaboración propia basado en CEPAL, 2016a. 
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hijos a escuelas privadas (de mejor calidad), y los más 
pobres van a escuelas públicas. 
La ausencia de protección del grupo de bajo ingreso 3.	
por la seguridad social: sin acceso a pensiones, 
ni seguro de desempleo ni atención de salud. 
Esto último provoca un alto «gasto de bolsillo», 
especialmente gravoso para este sector. 
La «brecha de equidad» al momento de nacer: la 4.	
riqueza heredada conlleva una importante ventaja 
(oportunidades tempranas en la vida, mejor 
educación, capital para invertir) respecto a aquellos 
cuyos ascendientes carecen de riqueza, por lo que 
arrancan con una desventaja relativa. 
Un sistema tributario regresivo, que carga de forma 5.	
desproporcionada al grupo de ingreso bajo. Por 
ejemplo, predominan los impuestos al consumo o 
la venta —que golpean más duro a ese segmento— 
en vez de los progresivos sobre las utilidades y el 
ingreso personal. 
La discriminación por género: menor salario a las 6.	
mujeres por igual trabajo, pensiones más bajas, no 
remuneración por la crianza de los hijos, etc.; y 
diferencias por etnia o raza. Los afrodescendientes 
y los indígenas tienen menor educación y menos 
ingreso y acceso a servicios sociales. 
La disminución de la sindicalización, que ha 7.	
reducido el poder negociador de los trabajadores 
frente a los empleadores en la mayoría de las 
Américas. 
El cambio tecnológico y las asimetrías en la 8.	
globalización, que contribuyen a la desigualdad 
mundial y dentro de los países, pues los beneficios 
del crecimiento no son distribuidos equitativamente. 
El enorme desarrollo de China y otras naciones con 
bajo costo en mano de obra ha insertado a miles 
de millones de trabajadores en la economía global, 
reforzando la competencia y reduciendo el valor del 
trabajo no calificado y los precios, pero aumentando 
el valor del trabajo calificado, lo cual expande la 
brecha (ver otras causas en Zabala et al., 2015). 

Políticas para disminuir la desigualdad 
en el ingreso

El 76% de la merma en la desigualdad en América 
Latina se atribuye a una menor disparidad del ingreso 
laboral de los ocupados, especialmente entre los más 
y menos calificados afectados por la globalización. 
Los salarios constituyen una parte fundamental de 
los ingresos; por ello, la reducción en su disparidad 
(por ejemplo, un salario mayor en los servicios no 
calificados) mejora notablemente la distribución. La 
clase media en expansión abarca entre 40% y 70% de la 
población latinoamericana y ejerce un efecto positivo 

en esta última variable. Igualmente, la expansión del 
empleo formal en algunos países y los programas de 
creación de empleo. 

Las políticas sociales impulsadas por el Estado 
son cruciales: 1) mejor acceso a la educación, en 
especial a la primaria y secundaria, lo cual merma las 
desigualdades educativas; 2) programas para reducir la 
pobreza que dan recursos a los más necesitados, por 
ejemplo, provisión de un «ingreso no laboral», como 
las transferencias en efectivo condicionadas —Bolsa 
de Familia (Brasil), Chile Solidario (Chile), Bono de 
Desarrollo Humano (Ecuador), Comunidades Solidarias 
Rurales (El Salvador), Oportunidades (México), Red 
de Oportunidades (Panamá), Abrazo (Paraguay), Perú 
Juntos (Perú), etc.—; 3) redes mínimas de protección 
social de grupos étnicos importantes, antes preteridos 
(Bolivia, Ecuador, Perú); 4) introducción, extensión 
o mejora de la pensión asistencial focalizada en los 
pobres (Argentina, Bolivia —magra pero universal—, 
Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, 
El Salvador, México, Panamá, Perú y Uruguay); 5) 
aumento del salario mínimo; 6) expansión del acceso 
a la salud pública (que reduce el gasto de bolsillo) y 
mejora en la calidad del servicio; y 7) otorgamiento y/o 
aumento de las pensiones contributivas bajas con aporte 
fiscal en Argentina, Chile y Uruguay (Barrientos, 2013; 
Martínez-Franzoni y Sánchez-Ancochea, 2016). 

También es importante el gasto social: entre 1990-91 
y 2012-13 aumentó de 51,6% a 65,4% del gasto público y 
de 13,8% a 19,1% del PIB (esto ocurrió incluso durante 
la gran recesión), lo cual reduce la desigualdad en la 
distribución. La eliminación de las desigualdades en el 
ingreso por género reduciría el Gini entre 2 y 8 puntos 
porcentuales según el país (CEPAL, 2015a). 

Hay que mejorar la estructura impositiva con una 
reforma tributaria que incluya/aumente el gravamen 
progresivo a la renta (cuya tasa sube según el ingreso), 
así como uno a la herencia, y usar parte de dichos 
recursos para financiar políticas sociales. Chile ha 
aprobado reformas tributarias y educativas; en 2015 
una Comisión presidencial sobre pensiones propuso 
cincuenta y seis recomendaciones que están siendo 
estudiadas por una comisión de ministros. Estas 
medidas habrán de reducir la desigualdad. Otra acción 
positiva ha sido la mayor participación de la mujer y 
los jóvenes en el mercado de trabajo. Por último, la 
recepción de remesas externas por grupos de bajo 
ingreso ha mejorado la distribución en algunos países 
como El Salvador (CEPAL, 2012, 2013; Muñoz, 2013; 
OCDE, 2014). 

En los Estados Unidos, Barack Obama (2015) 
presentó un plan para reducir la desigualdad en el 
ingreso: aumento del salario mínimo, acceso gratis 
a universidades comunitarias, subsidios fiscales para 
guarderías infantiles, igual salario a la mujer por el 
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mismo trabajo del hombre, abono de siete días por 
enfermedad del trabajador, reducción de impuestos a 
la clase baja y media, recalificación de trabajadores en 
ocupaciones nuevas, y aumento de impuestos al 1% 
más rico de la población y a las corporaciones con gran 
inversión foránea. En enero de 2016, el mandatario  
sometió su proyecto de presupuesto al Congreso, con 
las medidas citadas, pero estas fueron rechazadas 
por ambas cámaras, en las que los republicanos 
tienen mayoría. Los dos candidatos demócratas a la 
presidencia propusieron en sus campañas las mismas 
medidas, con énfasis en la reducción de la desigualdad, 
aunque con enfoques diversos: Bernie Sanders 
recomendó el inmediato acceso gratuito a la enseñanza 
superior y la cobertura de salud a toda la población, 
mientras que Hillary Clinton planteó una expansión 
gradual; el primero apoyaba un aumento del salario 
mínimo mayor que el propuesto por la segunda. 

Cuba: discusión teórica, políticas, mediciones 
y efectos de las reformas

En Cuba, entre 1964 y 1966, tuvo lugar un debate 
sobre la mejor vía para avanzar en el socialismo.5 Una 
facción liderada por Che Guevara aspiró a saltar la 
etapa socialista y entrar en la comunista, fundamentada 
en crecientes incentivos morales, la reducción de las 
diferencias salariales y la creación del «hombre nuevo»; 
mientras que otra, encabezada por Carlos Rafael 
Rodríguez, argumentó que había que ir más despacio 
y que los incentivos materiales debían predominar, 
así como que cierta desigualdad era necesaria para 
incrementar el esfuerzo y la producción. En 1966-
70 se intentó la primera vía, con medidas como el 
igualitarismo salarial, la reducción de estímulos 
materiales e incremento de los morales, la expansión 
del racionamiento y de los servicios sociales gratuitos, 
además del trabajo voluntario. Se congelaron los 
salarios altos y se subieron los bajos, con la meta de 
igualarlos. De ese modo, la diferencia entre el salario 
más bajo y el más alto se redujo de 3,6 por 1 a 2,6 por 
1, para convertirse en la menor de la región. 

Esta política melló los incentivos y el esfuerzo 
laboral: no vale la pena esforzarse si el ingreso es bajo, 
parecido al de los otros trabajadores y no está referido 
a la productividad sino a escalas salariales relacionadas 
con normas de producción impuestas centralmente. 
Además, el salario medio era suficiente para comprar 
todos los bienes racionados disponibles, con el trabajo 
de solo dos semanas. Todo esto provocó el ausentismo 
de una quinta parte de la fuerza de trabajo, lo cual, junto 
con el fracaso de la Zafra de los 10 millones de toneladas 
de azúcar, en 1970, indujo una recesión. 

En vista de lo anterior, en la etapa 1971-1985 ocurrió 
un viraje que criticó el igualitarismo y defendió la 

necesaria diferencia en el salario, de acuerdo con la 
fórmula socialista de distribución del ingreso. Otro 
intento de igualitarismo, pero menos fuerte, sucedió 
durante el Proceso de rectificación, de 1986-1990. Pero 
esta política también provocó resultados económicos 
adversos, agravados después por la desaparición de la 
URSS, que desembocaron en la severa crisis de los 90 
y el llamado Período especial en tiempo de paz. 

En 1989, Cuba probablemente era el país con 
ingresos más igualitarios en América Latina y entre 
muchos socialistas de Europa oriental por las razones 
siguientes: bajísimas diferencias entre salarios/ingresos 
(un minúsculo sector privado en la agricultura); virtual 
pleno empleo; un sector informal muy pequeño y 
restringido; distribución de bienes de consumo magra, 
pero basada en el racionamiento; restricciones enormes 
a la herencia; educación y salud universales y gratuitas; 
pensiones a casi todos los trabajadores, así como 
amplia asistencia social y aislamiento de la economía 
globalizada debido a la concentración del comercio 
externo/inversión con la URSS y otros Estados del 
CAME, además de con China. El sistema tributario 
descansaba de forma predominante en impuestos a 
las ventas y la circulación (regresivos), pero esto era 
compensado con creces por los factores progresivos 
en la distribución, ya explicados. 

En medio de la crisis de los 90 comenzaron reformas 
modestas que, por primera vez, expandieron las 
desigualdades en el ingreso; y los necesarios cambios 
estructurales iniciados en 2007, y que continúan hasta el 
presente, son racionales económicamente, pero tienden 
a acentuar la desigualdad en el ingreso. Además, en 
los Lineamientos (2011), las referencias al tema de 
la desigualdad son mínimas y no se comprometen a 
actuar sobre ella con una política social que introduzca 
instrumentos de equidad (Mesa-Lago, 2012, 2014). 
Se han implementado políticas positivas, focalizadas 
como subsidios para la compra de materiales de 
construcción a grupos de bajo ingreso y/o afectados 
por los huracanes, y también se estimula la creación 
de empleo. Por otra parte, la política de microcréditos 
ha tenido poco efecto debido a sus fuertes exigencias, 
que no pueden ser cumplidas por esos grupos (Espina, 
2015). 

Entre los efectos adversos a la igualdad se encuentran: 
la eliminación de gratuidades, muy justificada para el 
grupo de altos ingresos, pero perjudicial para los 
más pobres; igualmente, la extracción de la libreta de 
racionamiento de artículos que se vendían a precio 
de costo o menos, y su venta a precio de mercado, 
tres o cuatro veces superior. Los recortes en salud y 
educación (tanto en el presupuesto como en su acceso 
y facilidades) son obviados por los de altos ingresos 
«por la izquierda» («incentivos» informales al personal 
sanitario o «repasadores» educativos). El 85% de la 
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población es dueño de su vivienda, pero se generarán 
desigualdades por la reducción de las construidas 
por el Estado y el aumento de las edificadas de forma 
privada, así como por la compraventa, a altos precios, 
de viviendas en áreas muy apreciadas, y bajos en otras 
menos deseables.6 Los salarios medios estatales han 
aumentado nominalmente (en especial en algunos 
sectores como la salud), pero ajustados a la inflación, 
aún están 70% por debajo del nivel de 1989; la pensión 
media se ha congelado y es la mitad que en 1989. 
Frente a la expansión de la población vulnerable, ha 
disminuido notablemente la asistencia social; hay 
beneficiarios indebidos que han sido justamente 
excluidos, pero la caída en 2006-2014 fue de 5,3% a 
1,5% del presupuesto y de 2,7% a 0,4% del PIB. 

El sistema tributario, a pesar de cierto progreso por 
la reforma de 2012, aún genera 58,2% del ingreso fiscal 
de impuestos indirectos (45,6% de ellos a la circulación 
o ventas) y 41,8% de directos (solo 5,5% a los ingresos 
personales y 15,1% a las utilidades)7 (basado en ONEI, 
2015, 2016c). Expanden la brecha en la desigualdad los 
aumentos notables del ingreso en ciertas ocupaciones 
del sector privado, así como el hecho de que alrededor 
de un tercio de la población no recibe remesas externas 
(Mesa-Lago, 2012, 2015; García y Cruz, 2015; Zabala, 
2015; Espina, 2015).8

Cuba nunca ha publicado estadísticas de 
distribución del ingreso. En 1990 tuve una entrevista 
con estadígrafos de JUCEPLAN y les pregunté por 
qué no validaban la usual opinión de que Cuba tenía 
el coeficiente Gini menor en la región; esto sería muy 
fácil —argumenté— porque las fuentes fundamentales 
del ingreso eran salarios, pensiones y subsidios estatales 
cuya información tenían. La respuesta fue que no 
estaban interesados. Varios economistas extranjeros 
hicieron estimados gruesos del Gini cubano, que 
mostraron una reducción entre 1953 y 1986, pero un 
aumento de 64% entre 1989 y 1999, de 0,250 a 0,407 
(Brundenius, 1979; MacEwan, 1981; Brundenius y 
Zimbalist, 1989; Fabienke, 2001). Aun así, el último 
era el más bajo de la región (ver Cuadro 1). Pero este 
cálculo se basó solo en el ingreso en pesos (CUP) y 
excluyó el de pesos convertibles (CUC) y por concepto 
de remesas; de incluirse, el Gini sería mayor (Espina, 
2006). En 2002 estimé que la disparidad extrema 
entre los ingresos se había incrementado quince veces 
respecto a 1995, sin incluir a los cuentapropistas (Mesa-
Lago, 2003).9

Pedro Monreal (2015) plantea que sin datos del 
Gini u otros indicadores de desigualdad dados por el 
gobierno no es posible hacer un análisis empírico de este 
tema en Cuba y que toda labor es «intuitiva», porque 
carece de evidencia. Concuerdo en que la ausencia de 
cifras es un obstáculo, pero no un impedimento para 
hacer un trabajo serio, pues de seguir ese criterio, 

poco se hubiese avanzado en los estudios económicos 
y sociales sobre Cuba, debido a los importantes vacíos 
de datos existentes. 

La única estadística disponible es la diferencia 
en el salario estatal medio, entre provincias y entre 
actividades económicas, lo cual minimiza la desigualdad 
pues se basa en la media y excluye los salarios/ingresos 
del sector privado.10 En 2015, la diferencia extrema 
era de 1,2 entre las provincias de Ciego de Ávila y 
Guantánamo, y de 2,4 entre las actividades de la 
industria azucarera y de la cultura-deporte (ONEI, 
2016c). En el Cuadro 3 hago una comparación en 
2015 entre medias/promedios en el sector estatal y 
estimaciones conservadoras de ingresos por remesas 
y actividades privadas, convertidos a CUC. La 
comparación se asienta en el ingreso inferior estatal (la 
prestación asistencial promedio que es 1,0); la razón de 
las remesas es 6,1 veces, y las razones de arriendo de 
vivienda a turistas y paladar de lujo son 1 156 y 2 597 
veces, respectivamente. Si comparamos los dos últimos 
ingresos con el salario medio estatal, las razones son 
236 y 529 veces. 

Los estimados de ingresos en el sector privado en el 
Cuadro 3 se realizaron de la siguiente manera: 4) basado 
en tres mil millones de dólares anuales de remesas en 
efectivo (sin contar el envío de paquetes), dividido 
entre la población total de 11,2 millones, por 65% que 
recibe remesas; 5) basado en mansión en Miramar 
con siete habitaciones y siete baños, sala, comedor, 
cocina, piscina y servicios, que cobra cinco mil dólares 
semanales brutos, asumiendo 50% de ocupación anual, 
y descontando gastos de personal, mantenimiento, 
servicios públicos e impuestos; 6) basado en una 
paladar con cincuenta sillas, asumiendo 50% de 
ocupación anual, y descontando insumos, empleados, 

Cuadro 3. Ejemplos de desigualdades extremas en el 
ingreso en Cuba (2015)

Tipo de ingreso anual 
por sector CUP CUC Razón 

(base 1)
Sector estatal
1) Prestación promedio 

asistencia social 1 683 67 1,0

2) Pensión media 3 228 130 1,9
3) Salario medio 7 686 329 4,9
Sector privado
4) Remesa promedio     

per cápita 411 6,1

5) Arriendo de vivienda         
a turistas 77 500 1 156,7

6) Paladar de lujo           
(50 sillas) 174 000 2 597,0

Fuentes: Elaboración propia: 1, 2 y 3 de ONEI, 2016a, 2016b; 4, 5 
y 6, estimados del autor. 
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de las economías más igualitarias de la región a fines 
del decenio de los 80, ha aumentado la desigualdad en 
la distribución del ingreso desde  las reformas modestas 
de los 90, y se expande con las estructurales desde 2007. 
El consenso de los economistas y científicos sociales 
dentro y fuera de la Isla es que se requiere de políticas 
ad hoc para reducir ese indicador, las cuales no deberían 
postergarse hasta alcanzar las metas económicas. La 
propia historia de la Revolución y la experiencia 
de parte de América Latina muestran que se puede. 

Notas

1. Este artículo se basa en uno previo del autor (Mesa-Lago, 
2015), que ha sido ampliado y actualizado con nuevas estadísticas, 
información y estudios sobre el tema, al que se añadió la sección 
de Cuba.

2. Las mediciones se simplifican aquí para que sean entendidas por 
todos los lectores, pero son mucho más complejas en realidad. 

3. También está el índice de Palma, que contrasta el porcentaje del 
ingreso que capta el 10% más rico de la población con el que recibe 
el 40% más pobre (ver el comentario de Monreal, 2015).

4. Las cifras costarricenses en 2011-2014 no son comparables con 
las de años previos (por un cambio de método), pero la desigualdad 
venía creciendo desde los años 90, y se advertía un retroceso en los 
notables avances previos.

5. Esta sección, hasta 2001, está basada en Mesa-Lago, 2002, 2003.

6. Según Revolico.com, en La Habana, febrero de 2016, se vendía 
una casa por 900 000.00 CUC en Miramar y otra por 7 000.00 
CUC en Marianao.

7. Se experimentó una mejoría entre 2012 y 2015: los impuestos a 
las ventas y servicios (regresivos) menguaron de 55,8% a 52,1%, 
mientras que los de las utilidades e ingresos personales (progresivos) 
aumentaron de 15,6% a 20,6%; el impuesto a los ingresos personales 
subió de 3,0% a 5,5% (basado en ONEI, 2015a, 2016a).

8. Espina (2010) ha analizado desigualdades por género, raza y 
territorio que expanden la desigualdad en el ingreso. 

9. Basado en ONEI (2001: 79-80, cuadro 7), estimé la pensión y el 
salario más bajos; a partir de entrevistas en Cuba y con visitantes 
recientes a la Isla, identifiqué quince ocupaciones y obtuve 
respuestas similares sobre sus salarios/ingresos, mayormente en 
CUP y algunos en CUC. Las diferencias con 1985 se basaron en 
anuarios estadísticos de esa época.

10. No se publica información sobre ganancias, ingresos y salarios 
en el sector privado, cooperativas agrícolas y no agrícolas y de 
servicios, usufructuarios, pequeños campesinos privados, etc.

11. Hay diferencias notables entre los países; por ejemplo, el PIB 
aumenta 6% en Panamá, 5% en República Dominicana, 4,4% en 
Nicaragua y 3,7% en Bolivia, pero cae 10% en Venezuela, 4% en 
Brasil y en Ecuador.
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Cada año, las estadísticas mundiales demuestran 
lo difícil que resulta, en términos de la gestión 
social, reducir las brechas de desigualdad 
imperantes. En ese contexto, Latinoamérica 

constituye un explícito ejemplo de las tendencias 
de concentración del ingreso, aun en condiciones de 
reducción moderada de los índices de indigencia 
y pobreza (CEPAL, 2010). Factores internos (de 
cada país) y externos explican la trama compleja 
de reproducción de las inequidades sociales y de los 
desafíos sociopolíticos para superarlas efectivamente.

En tal sentido, uno de los retos de las ciencias 
sociales y la producción académica en general, es el de 
(re)fundar bases teórico-metodológicas para el estudio 
de la dimensión política de los acontecimientos 
sociales y, a la vez, el trazado de estrategias asentadas 
en nuevos modelos. Esa necesidad viene avalada, 
precisamente, porque los procesos contemporáneos de 
polarización y exclusión social a nivel mundial ponen 
en crisis los canales tradicionales de organización 
política. El poder hegemónico vigente se articula a 
través del ideal de democracias representativas en 
el que el Estado solo funciona como garante de la 
circulación libre del capital transnacionalizado, sobre 
la base de relaciones de mercado, con este último 
como ente ordenador.

En específico, la región latinoamericana y los 
actuales proyectos progresistas de gobierno afrontan 
una contradicción esencial: las posibilidades de 
conciliar desarrollo nacional con autonomía política; 
objetivos que se encuentran limitados por la existencia 
de un orden global que funciona bajo los imperativos 
del neoliberalismo; sistema que se ha legitimado 
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ideológicamente, además, a través de una retórica 
que presume un mayor bienestar para el conjunto de 
la población a partir del logro de tasas incrementadas 
de crecimiento económico.

Décadas de experiencia bajo este orden han 
mostrado lo contrario. Si bien la mayoría de los 
índices sociales (CEPAL, 2010) han comenzado a 
manifestar una situación de recuperación en sentido 
positivo para América Latina, la centralización del 
poder y el aumento persistente de la desigualdad, 
que se produjeron como resultado de decenios de 
aplicación de ese modelo, no han sido superados; 
por el contrario, ambas dinámicas permanecen como 
agendas pendientes.

Sumado a ello, las más recientes políticas sociales 
implementadas, aunque han permitido avanzar en 
algunos rubros, no siempre han sido eficaces en 
lograr la superación de estas cuestiones críticas. De 
modo que, en los últimos años, asistimos a un amplio 
conjunto de transformaciones de orden sociopolítico, 
pero en las que aún persiste el patrón de desigualdad 
y pobreza, que ocupa un lugar central entre los 
desafíos pendientes. Otros rasgos son la privatización 
y flexibilización de las relaciones laborales, la 
existencia de una política fiscal restrictiva que daña 
las posibilidades de una redistribución equitativa 
de la riqueza social y la permanencia de diferencias 
categoriales asociadas al género, la raza o el origen 
étnico, las migraciones y el territorio.

De ahí la importancia del estudio de los mecanismos 
socioestructurales (re)productores de integración o de 
exclusión social, para los análisis contemporáneos 
sobre estas temáticas. Ello necesariamente implica la 
realización de diagnósticos en torno a la producción 
de las desigualdades y la pobreza, en los que se incluya 
la influencia que ejercen los procesos de globalización 
e internacionalización de las dinámicas capitalistas 
sobre las realidades nacionales y regionales. 

Este artículo tiene dos objetivos primordiales: 
por una parte, reconstruir los aportes teórico-
metodológicos presentes en los análisis más 
contemporáneos en torno a la desigualdad y la pobreza. 
Específicamente, se hace énfasis en la tradición crítica 
del pensamiento latinoamericano para el abordaje de 
esos ejes analíticos. En segundo lugar, se identifica 
un conjunto de propuestas temáticas para futuras 
agendas investigativas en el caso cubano, desde estas 
aproximaciones teóricas. 

El punto de partida para esta incursión es reconocer, 
primero, el carácter complejo de esta temática; 
segundo, las raíces profundamente históricas de estos 
mecanismos; y, por último, la trama multiactoral de 
relaciones de poder/subalternidad en las que se tejen 
estos fenómenos.

Apuntes teóricos desde Latinoamérica

Tradicionalmente, las desigualdades y la pobreza 
han sido estudiadas a partir del enfoque económico, 
dentro del marco de las fronteras de los Estados-nación 
y de procesos sincrónicos. Articuladas al concepto de 
clase, su comprensión, sin embargo, 

no ha sido adecuadamente considerada en sus 
dimensiones históricas, así como en los encadenamientos 
globales o en sus interconexiones entre clases, y otras 
clasificaciones que han configurado las desigualdades 
existentes. (Costa, 2011: 9)

Por consiguiente, es preciso avanzar hacia la 
comprensión de estos fenómenos como complejos y 
multidimensionales, en los que intervienen procesos 
de diversa índole: socioeconómicos, histórico-
políticos y etnoculturales. En el centro de esos análisis, 
las dimensiones temporales y espaciales resultan 
claves para explicar su emergencia en coyunturas 
específicas o procesos vinculados a la persistencia de 
situaciones de desigualdad y pobreza en el largo plazo. 
La fisonomía de territorios puntuales y de los actores 
que en ellos se desenvuelven se encuentra atravesada 
por esas dinámicas de larga data, así como por su 
articulación con las cuestiones políticas y normativas 
que transversalizan su discusión.

Aunque en las propuestas más recientes se tiende 
a conectar ambos términos, o a tratar la desigualdad 
como causa de las situaciones de pobreza, se han 
recorrido caminos epistemológicos y metodológicos 
bastante divergentes conceptualmente de ese criterio, 
y también de las formas en que se aborda su medición.1 
Por ello, a continuación se abordarán las principales 
distinciones de este recorrido diferenciado, para 
después señalar las primordiales aristas de análisis 
contenidas en la apropiación latinoamericana de este 
debate, y por último, apuntar los ejes hacia los cuales 
sería necesario avanzar para una reflexión sistémica 
de ambas temáticas.

Usualmente, la noción de desigualdad social 
alude a una matriz asentada en la distribución 
inequitativa y estratificada de bienes múltiples, según 
variables históricas y sociopolíticas que delimitan esa 
distribución. Sumados a esto, los discursos científicos 
y coloquiales, las imágenes y los estereotipos, entre 
otros aspectos, constituyen elementos centrales en el 
afianzamiento de ese patrón. Como ha señalado Costa 
(2015), tales elementos hacen de este régimen una 
formación social de difícil modificación, que cristaliza 
situaciones de acceso desigual a recursos y les otorga 
legitimidad.

Por su parte, la conceptualización sobre pobreza ha 
estado más abocada a la creación de metodologías para 
su cuantificación y de opciones políticas para viabilizar 
su «reducción». Entendida como carencia o privación, 
ha permitido el desarrollo de una despolitización de 
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la cuestión social a través de la tecnificación de la 
política, la que se transforma en acciones capaces de 
distinguir, contar y atribuir beneficios a los posibles 
beneficiarios de los sistemas de protección social (Brito, 
2005). En estos sistemas, el debate sobre la distribución 
de la riqueza es desplazado por el tratamiento 
compensatorio de sus efectos (la pobreza). Este ha 
sido, tradicionalmente, un terreno para la investigación 
sincrónica del fenómeno.2

Precisamente, ese desplazamiento ha influido en el 
establecimiento, dentro de ese campo de estudios, de 
una tensión paradójica entre dos discursos para dar 
cuenta de los elementos causales del fenómeno: por 
una parte, el que le atribuye un carácter individual; y 
por otra, en contraposición, el que acentúa su carácter 
social, y que, en su expresión de máxima radicalidad, 
hace referencia a la imbricación esencial de los análisis 
de clase con estos procesos. Ese último abordaje 
pone el foco del debate sobre las causas que generan 
la pobreza: en particular, en las cuestiones de índole 
estructural vinculadas a la génesis y el desarrollo del 
sistema capitalista y, por consiguiente, íntimamente 
vinculadas con la existencia de relaciones basadas en 
la explotación de clases. 

En términos políticos, esa comprensión contribuye 
a conectar los procesos actuales de concentración y 
polarización de la riqueza socialmente producida, con las 
condiciones en que las desigualdades generan procesos 
simultáneos de enriquecimiento y pauperización. 
También permite visibilizar a los pobres como sujetos 
de la transformación social y en el tejido de relaciones 
en que se desenvuelven constantemente con los «no 
pobres».

En el delineado teórico-metodológico de esa 
perspectiva crítica, los aportes latinoamericanos para 
el estudio de estas temáticas se caracterizan por ser de 
larga data, y por influir en la emergencia y el desarrollo 
de una fructífera discusión que recorre el pensamiento 
social hasta la actualidad. Entre estos presupuestos 
de partida pudieran señalarse tres que guardan una 
estrecha relación:

1) Desde una perspectiva relacional e histórica, la 
idea de que existe un proceso de producción de las 
desigualdades y de la pobreza, en la configuración de 
los regímenes institucionales y que son legitimadas a 
través de mecanismos de dominación y poder.

En esa dirección, lo que interesa resaltar es que la 
carencia se produce a partir de sujetos históricos, por 
lo que si bien es un dato de llegada económica, también 
hay que considerar que nace de un complejo proceso 
de relaciones sociales, en el que las variables de clase, 
raza, edad, sexo, territorio, son determinantes en su 
(re)producción. Esto implica que si 

se quiere conocer el sentido de la pobreza y por 
consiguiente, de la desigualdad social, no como orden 

estadístico, sino como proceso histórico-social, es 
necesario desdoblar su realidad desde diversos planos 
relacionales y de sentido histórico donde se incluya 
el examen del conjunto de las relaciones sociales y 
económicas basadas en el poder y la dominación que la 
hacen posible. (Arzate et al., 2011: 13-14). 

Recorrer esos planos relacionales requiere de una 
lectura de las construcciones estructurales-culturales 
en las que se tejen la pobreza y la desigualdad, en 
y a través del sistema de interacciones que, a nivel 
cotidiano, establecen los sujetos sociales en el espacio 
colectivo. De ahí, la necesidad de superar la hegemonía 
de visiones economicistas para estos temas, señalando 
la importancia de las dimensiones sociopolíticas y 
culturales que explican los procesos complejos de la 
(re)producción de estos fenómenos, vinculados con 
la distribución asimétrica de las relaciones de poder 
en la actualidad.

2) La consideración de que existen agentes/
mecanismos/discursos cuyas acciones contribuyen a 
sostener las dinámicas sociales de (re)producción de 
las desigualdades, y que ello tiene una expresión a nivel 
internacional, regional y local.

Mediante esta cuestión se resalta la necesidad de 
«desnaturalizar» las concepciones más anquilosadas 
sobre la pobreza y la desigualdad, que se revierten en 
su legitimación. Esta idea permite el reconocimiento 
de aquellos mecanismos y agentes que, en coyunturas 
específicas, ejercen una influencia en la persistencia 
de dinámicas excluyentes. Un aspecto importante 
en tal sentido es el llamado de atención sobre los 
dispositivos de generación del saber/conocimiento, 
como producciones discursivas que inciden de manera 
significativa en esa legitimación e, incluso, en la 
superficialidad de los dispositivos de superación de 
la pobreza y —en menor medida— de la desigualdad 
(Álvarez, 2005).

Develar estos componentes es vital para el rebalse 
de prácticas concretas, estructuras y agentes, pues 

la pobreza no se produce/reproduce de manera 
independiente de la producción/reproducción de la 
riqueza (o de la no-pobreza); por el contrario, en esa 
producción/reproducción relacional intervienen 
diferentes niveles de agentes sociales (de manera 
consciente o no consciente) con distintos recursos 
objetivos y simbólicos y con diferentes niveles de 
implicación y compromiso. (Gutiérrez, 2011: 114).

3) El reconocimiento de que en esa malla de 
relaciones de poder se dan correlaciones de fuerza en 
las disputas políticas entre los diversos grupos sociales, 
que implican la utilización de estrategias y forman parte 
esencial de las arenas en las que el consenso político se 
dirime constantemente. 

Este último aspecto es clave para apuntar hacia «lo 
político» en los sujetos subalternos, quienes, replegados 
al margen del sistema, con sus luchas cotidianas, 
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ofrecen resistencia al avance de las fuerzas hegemónicas 
en el terreno del conflicto social. De ahí la importancia 
de avanzar en el reconocimiento del componente 
multiactoral de la realidad contemporánea, así como 
de los procesos participativos en pequeña escala y 
sus incidencias a nivel meso y en las macroescalas. 
Precisamente, lo sustancial de estos presupuestos es 
descorrer el velo de la «naturalización de la desigualdad 
y la pobreza», reconociendo las tramas complejas de 
dominación y de las disputas crecientes, en las que 
los poderes fácticos y de concentración de la riqueza 
se mueven sobre suelos cada vez más movedizos y las 
utopías del cambio son más realizables.

Los análisis de pobreza y desigualdad 
en Cuba

La transición socialista porta contradicciones 
de la sociedad anterior. En la mayor parte de los 
sistemas con tal denominación se (re)crean lógicas 
en que estas se mantienen. En ese complejo escenario 
de transformaciones y permanencias, el modelo de 
desarrollo cubano se ha destacado históricamente 
por una concepción política diferente. Mediado por 
una vocación de justicia social, se ha caracterizado, a 
partir del triunfo revolucionario, por la centralidad del 
Estado en la provisión del bienestar y la construcción de 
ciudadanía a través de la implementación de políticas 
de carácter universal. Este hecho, sin embargo, no ha 
limitado la aparición y/o acentuación de un patrón de 
desigualdad que tensiona las bases y los resultados 
de ese modelo.

La ruptura social (Espina, 2008; Íñiguez y Ravenet, 
2000; Íñiguez, 2005) producida por la crisis de los 90 
del pasado siglo, con su acción heterogenizadora, 
mostró que los impactos de la reforma socioeconómica 
realizada en esa etapa debían evaluarse sobre la 
base de un escenario social que ya presentaba cierto 
grado de agotamiento de un modelo económico que 
reproducía las diferencias preexistentes y favorecía 
la acentuación de brechas de desigualdad social 
(Zimbalist y Brundenius, 1989). Sociológicamente, 
pueden destacarse dos hechos relacionados con este 
proceso, que marcaron una reorientación sustantiva 
de las lógicas de ordenamiento y estructuración 
social: por una parte, la emergencia de una marcada 

heterogeneidad estructural; y por otra, la aparición 
y/o acentuación de brechas de desigualdad que han 
tensionado las bases y los resultados del modelo de 
desarrollo social (Espina, 2008; Íñiguez, 2005; Ferriol 
et al., 2006).

En el campo cognoscitivo, una dificultad latente es 
la pérdida de una discusión sistemática, así como de un 
debate abierto que permita ampliar estos temas y pensar 
los efectos en términos de la heterogeneización social 
de las respectivas reformas implementadas en el país 
a lo largo del proceso revolucionario. La indagación 
histórica para reflexionar en términos sociológicos las 
complejidades y contradicciones en el desarrollo social 
cubano,3 es un déficit que precisa ser cubierto.

Un conjunto de temáticas (o vacíos investigativos), 
formuladas en términos de recomendaciones, pudieran 
tributar a una perspectiva crítica que permita en esta 
«nueva etapa de reformas» atender los fenómenos 
asociados a la desigualdad y la pobreza en el país:

Profundizar en los estudios en torno a la estructura •	
social y las desigualdades desde una perspectiva 
compleja, con especial énfasis en los análisis 
diacrónicos. En tal sentido, pudieran ser de interés 
temáticas como las dinámicas de constitución y 
reconstitución de clases y grupos sociales en el 
tiempo (empoderamiento persistente/concentración 
de la riqueza, reconfiguración de capas sociales 
asociadas a las nuevas reformas en relación 
con procesos marcados de ascenso o retroceso 
socioeconómico).
Abrir líneas investigativas que permitan un •	
análisis de los discursos (los dispositivos de saber/
poder) de diversa naturaleza, así como las relaciones 
de poder político que legitiman y refuerzan 
visiones e intervenciones sobre las dinámicas de 
empobrecimiento y desigualdad social.
Fortalecer mecanismos de evaluación de políticas •	
que permitan reflexionar en torno a las dinámicas 
sociales que influyen en la segmentación de las 
oportunidades bajo el paraguas de las políticas 
sociales universales y, consecuentemente, influyen en 
la existencia y la producción de desiguales resultados 
en el aprovechamiento de esas estructuras y del 
bienestar en sentido más amplio. También sería 
importante, desde una perspectiva comparada, 
la realización de intercambios con otros países 
de América Latina que ya han iniciado debates e 
intervenciones en políticas públicas.

La ruptura social producida por la crisis de los 90 mostró que los impactos 
de la reforma socioeconómica debían evaluarse sobre la base de un escenario 
social que ya presentaba cierto grado de agotamiento de un modelo económico 
que reproducía las diferencias preexistentes y favorecía la acentuación de 
brechas de desigualdad social.
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Desarrollar perspectivas que permitan superar •	
las dicotomías pobre/no pobre, atendiendo a 
la apropiación y las disputas políticas por el 
espacio social que llevan a cabo los sujetos. En 
vínculo con una mirada microsocial respecto a la 
implementación de las políticas y de las lógicas de 
organización social, analizar la configuración de 
redes informales: la articulación de estrategias que 
permitan afrontar los cierres o las limitaciones de la 
estructura de oportunidades, y en general, el acceso 
y aprovechamiento de los canales de bienestar y 
seguridad social.
Refinar las fuentes censales y estadísticas que •	
permitan captar la evolución de estos fenómenos 
en el tiempo, así como la producción de datos 
que incluyan el cruzamiento y análisis minucioso 
de variables (sexo, raza, territorio, migraciones). 
Favorecer también el acceso público a esos datos.4

Además, pudieran incluirse otros temas más 
generales: participación, ciudadanía, conexión entre 
desafíos económicos y sustentabilidad de las políticas 
sociales, sistema-mundo/Cuba, por ejemplo. Aunque 
no constituía una pretensión abarcar todos los filones 
de análisis que se pueden abrir en estas temáticas, 
tan ricas en términos analíticos, la intencionalidad 
principal con estas propuestas investigativas ha sido la 
de volcar algunas de las más urgentes preocupaciones 
que los tiempos actuales plantean.

Notas conclusivas: presupuestos de partida 
para reflexionar sobre trayectorias futuras

Reflexionar en torno a la sistematización de 
una temática particular se convierte siempre en un 
intento arriesgado. Sin embargo, este artículo ha 
pretendido mostrar, a grandes rasgos, que hay una 
herencia de pensamiento que recorre perspectivas 
teóricas y metodológicas innovadoras en el continente 
latinoamericano. Estas han estado sometidas al 
desafío de superar la hegemonía en la producción de 
conocimiento, proveniente del Norte, y cristalizada en 
las producciones académicas de las ciencias sociales 
en la región. Ha tomado tiempo comprender que 
lo negativo de esa apropiación acrítica limitaba una 
comprensión integral y autóctona de los problemas y 
las soluciones que enfrentan los países periféricos.

Aunque esa tendencia no ha sido totalmente superada, 
Latinoamérica se caracteriza hoy por la (re)formulación 
creativa del conocimiento y la enunciación de nuevos 
enfoques. Ese reconocimiento ha posibilitado una 
articulación más sinérgica entre esas alternativas 
teóricas y el diseño e implementación de estrategias 
y opciones políticas. En términos de los análisis de la 
pobreza y la desigualdad, ese redimensionamiento ha 

permitido una conceptualización de esas temáticas, 
entendidas a partir de su origen sistémico.

En esa dirección, la recuperación de las dimensiones 
relacionales e históricas de los procesos de (re)producción 
de la pobreza y la desigualdad ha constituido un avance 
importante. Redimensionar las políticas sociales y 
sus programas en estas coordenadas epistémicas ha 
favorecido procesos de mayor integración social. 
No obstante, como asignatura pendiente, resta la 
ampliación de dinámicas participativas que permitan, 
en el marco de una socialización continua del poder, 
la inclusión real de aquellos sectores secularmente 
marginados, y avanzar a su vez en la efectiva titularidad 
de derechos económicos, sociales y culturales, así 
como fortalecer la garantía en el acceso a satisfactorios 
umbrales de bienestar y reconocimiento social.

Estos desafíos son válidos también para la realidad 
política cubana actual y ofrecen un marco para pensar 
en el futuro. Un pilar fundamental en ese porvenir 
debiera ser la recuperación del valor de la igualdad, lo 
que implicaría (re)posicionar lo público como el espacio 
de lo colectivo y de la construcción de ciudadanía sobre 
la base de una estructura socioeconómica y política 
que la promueva.

Notas

1. Este recorrido divergente también ha tributado a un acercamiento 
más conceptual que instrumental para la noción de desigualdad, 
mucho más dura epistemológicamente que la de pobreza. Es así que 
la reflexión en torno a la necesidad del diseño y la implementación 
de acciones desde lo gubernamental para intervenir y ofrecer 
soluciones al conjunto de problemáticas —basadas en la ampliación 
ilimitada del poder del capital y de las lógicas de organización social 
asociadas a este—, puede ser ubicada a partir del estallido de lo 
social y de la pobreza como su resultado inmediato.

2. Las investigaciones sobre pobreza tienden a obviar los esquemas 
socioestructurales de clases; y las bases para fijar a los que se 
encuentran en situación de pobreza, por lo general, se encuentran 
en el esquema de satisfactores de las necesidades básicas, definidas 
a partir de los «mínimos» requeridos para la subsistencia diaria 
(Álvarez, 2005). Para conocer otra tendencia, se sugiere consultar 
los aportes del Centro de Investigación sobre Pobreza Crónica 
(CPRC, por sus siglas en inglés), iniciativa académica con sede 
en la Universidad de Manchester, integrada desde 2000 por 
investigadores de distintas universidades para estudiar ese tema. 
Sus esfuerzos por construir un enfoque analítico sobre el fenómeno, 
con base en el conocimiento teórico y empírico existente se han 
traducido en la celebración de varias conferencias, la elaboración 
de reportes para difundir las bases teórico-metodológicas de esa 
perspectiva, así como la difusión de sus principales resultados a 
través de su sitio en Internet (www.chronicpoverty.org)

3. La idea de homogeneidad social sigue presente en las mentalidades 
colectivas, aun cuando sea posible reconocer las diferenciaciones 
que a nivel socioestructural se producen y que, por lo general, 
tienden a concentrarse en análisis individualistas.

4. Las dificultades para la consulta de datos estadísticos, 
demográficos y de las encuestas de hogares, en particular, 
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ha provocado una tendencia, en los estudios sobre pobreza 
y desigualdad realizados en el país, hacia la realización de 
investigaciones cualitativas (estudios de casos de pequeños 
grupos), que incluso no pueden ser situados en su especificidad 
frente a las tendencias más generales por este limitado acceso 
a la información estadística y demográfica. Este hermetismo e 
insuficiencia de los instrumentos de generación y captura de esos 
datos también han tributado a la pérdida de una visión diacrónica 
para el análisis de estos fenómenos.

Referencias 

Álvarez, S., (2005) «Los discursos minimistas sobre las necesidades 
básicas y los umbrales de ciudadanía como reproductores de la 
pobreza» en Álvarez, S. (coord.) Trabajo y producción de la pobreza 
en Latinoamérica y el Caribe: estructuras, discursos y actores. Buenos 
Aires, CLACSO/CROP, pp. 239-50.

Arzate, J. et al., (2011) Reproducción de la pobreza en América 
Latina: relaciones sociales, poder y estructuras económicas. Buenos 
Aires. CLACSO. 

Brito Leal Ivo, A., (2005) «La destitución de lo social: Estado, 
gobierno y políticas sociales» en Estudios Sociológicos, V. XXIII.      
N. 68. Mayo-agosto, pp. 347-74.

CEPAL, (2010) El progreso de América Latina y el Caribe hacia 
los objetivos de desarrollo del milenio. Desafíos para lograrlos con 
igualdad. ONU, disponible en: http://bit.ly/2ef8Jyu.

Costa, S., (2011) «Researching Entangled Inequalities in Latin 
America» en Working Paper. N. 9, disponible en: http://bit.
ly/2jzPmxD.

______, (2015) «Asimetrías, diferencias, interdependencias: 
regímenes de desigualdad en América Latina» en Castillo, M. 
y M. Graus (comps.), Desigualdades, tolerancia, legitimación y 
conflicto en las sociedades latinoamericanas. Santiago de Chile, 
RIEL Editores.

Engels, F., (1974) La situación de la clase obrera en Inglaterra. La 
Habana, Editorial de Ciencias Sociales.

Espina Prieto, M., (2008) Políticas de atención a la pobreza y la 
desigualdad. Examinando el rol del Estado en la experiencia cubana. 
Buenos Aires, CLACSO.

Ferriol, Á., Ramos, M. y L. Añé, (2006) «Reforma económica y 
población en riesgo en Ciudad de La Habana» en Investigación 
Económica. N. 1-2. Enero-junio. 

Gutiérrez, A. B., (2011) «La producción y reproducción de la 
pobreza: claves de un análisis relacional» en Arzate, J. et al., (2011), 
pp. 113-38.

Íñiguez, L. y M. Ravenet, (2000) «Precedencias y efectos de los 
procesos de la década del 90 en las desigualdades espaciales y 
sociales en Cuba», disponible en: www.uh.cu/centros/cesbh/ 
[consultado el 16 de febrero de 2012).

Íñiguez, L., (2005) «Desigualdades espaciales en Cuba: entre 
herencias y emergencias» en L. Íñíguez y O. Everleny, (comps.), 
La heterogeneidad social en la Cuba actual. La Habana, Centro de 
Estudios de la Salud y el Bienestar Humano (CESBH)-Universidad 
de La Habana.

Marx, C., (1984) «Capítulo XXI» en El capital. Crítica de la economía 
política, V. II. Ciudad de México,  Fondo de Cultura Económica.

Zimbalist, A. y C. Brundenius, (1989) «Crecimiento con equidad 
en una perspectiva comparada» en Cuadernos de Nuestra 
América. N. 1.

, 2015



37Movilidad social y cuentapropismo: reflexiones sobre un estudio empírico en Cuba

La sociedad cubana enfrenta un grupo de 
reformas asociadas al proceso de actualización 
del modelo económico y social. Las medidas 
adoptadas repercuten en gran medida en el 

tejido social, reconfigurando las relaciones, que en 
ocasiones se constituyen como oportunidades para 
promover la equidad pero en otras resultan desafíos a 
este principio, ya que para lograr posiciones ventajosas 
al modelo, un grupo de variables poco relacionadas 
con los aportes individuales a la sociedad pueden 
estar influyendo. El análisis sobre los factores que 
favorecen la obtención de posiciones ventajosas y sus 
consecuencias en términos de equidad se encuentra en 
la base de los estudios de movilidad social, definida esta 
última como el proceso sistemático de desplazamiento 
individual o colectivo entre capas o grupos sociales.

El actual proceso de restratificación social se 
encuentra estrechamente ligado a procesos previos 
ocurridos principalmente en las últimas tres décadas y 
relacionados con las consecuencias de la crisis y las 
reformas implementadas luego de la caída de la URSS 
que, entre otros resultados, provocaron un aumento de 
la desigualdad económica y un cambio en la estructura 
económica y social del país. El sector privado y los 
sectores estatales vinculados con las exportaciones 
o con el mercado interior en divisas presentaron 
un crecimiento —ya sea en volumen de dinero o en 
empleo— mayor que otros sectores y, en términos 
más generales, los de los servicios y los primarios se 
expandieron mientras el sector secundario decayó. 
Cuando las estructuras socioeconómicas están sujetas 
a cambio la movilidad social se intensifica: el hecho de 
que nuevas oportunidades de empleo se creen mientras 
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otras disminuyen o desaparecen provoca el aumento 
del desplazamiento de los individuos o grupos entre 
las posiciones sociales (Espina, 2012).

En Cuba, desde los años 90 y no obstante los 
ajustes de la primera década del presente siglo, la 
inserción y desarrollo del trabajo por cuenta propia 
ha ofrecido posiciones económicamente ventajosas 
(Espina y Togores, 2012). Por esta razón, se considera 
que la inserción en el cuentapropismo (en adelante 
CP) favorece un proceso de movilidad ascendente 
(Espina y Togores, ibíd). Este artículo se enfoca en 
este grupo social que, junto a otros, emerge de las 
reformas de la década de los años 90 como uno de los 
que componen el cada vez más heterogéneo escenario 
social. Se presenta un estudio empírico que analiza la 
inserción en el sector del trabajo por cuenta propia (en 
adelante TCP) y se enfoca en dos factores que, según 
la literatura sobre movilidad social en las economías 
socialistas bajo reformas o en transición,1 son claves 
para la obtención de ocupaciones económicamente 
ventajosas: la afiliación al Partido Comunista y las 
redes personales. El presente trabajo debate la validez 
de las conclusiones aportadas por esas fuentes para el 
contexto cubano, a partir del planteamiento de dos 
hipótesis derivadas de las teorías revisadas, que se 
confirman con los resultados de una encuesta aplicada 
en La Habana entre los años 2010 y 2011, período en 
el que comenzaban a implementarse las medidas del 
proceso de actualización del modelo económico y 
social.

La pertenencia al Partido en los procesos    
de movilidad

Antecedentes teóricos y empíricos en las sociedades 
socialistas y en transición

Los estudios tradicionales sobre la movilidad social 
desarrollan modelos estadísticos para estimar los efectos 
de los diferentes atributos individuales —por lo general, 
el origen social, la educación, el sexo— a fin de explicar 
la posición social alcanzada.2 Los resultados empíricos 
apoyan la llamada «tesis de la ideología socialista», que 
plantea que las políticas sociales y económicas de los 
gobiernos socialistas reducen el impacto directo del 
origen social sobre el nivel de educación alcanzado, 
por un lado, y, por otro, estrechan la relación entre 
este indicador y la posición social ocupada por los 
individuos (Yaish y Andersen, 2012).

Sin embargo, el origen social y el nivel de educación 
alcanzado explican solo una parte del éxito profesional 
en las sociedades socialistas. Partiendo de que, en una 
economía planificada, los dirigentes del Partido tienen 
autoridad para redistribuir presupuestos, asignar plazas 

laborales, entre otras prerrogativas, el estudio de la 
movilidad en otros países socialistas ha considerado 
que la pertenencia partidista puede interferir en los 
procesos para conseguir estatus social (Moore, 1987). 
El análisis de la literatura revela que los resultados que 
apoyan la «tesis de la ideología socialista» coexisten 
de forma contradictoria con aquellos resultados 
que indican el impacto de las credenciales políticas 
—indicador del compromiso y la confiabilidad política 
de un individuo— en las oportunidades profesionales 
(Walder, 1995). De acuerdo con la bibliografía 
consultada a propósito de estos fenómenos en varios 
países socialistas, la pertenencia partidista tiende a 
favorecer la obtención de cargos en el sector estatal y, 
por otro lado, los miembros del Partido tienden a no 
insertarse en el sector privado (Szelényi, 1987). 

Según la evidencia disponible, por ejemplo para el 
caso de China, la pertenencia partidista sigue siendo un 
factor determinante para alcanzar cargos dirigentes aun 
en los países socialistas bajo reformas.3 Por el contrario, 
existe un debate abierto respecto a si los miembros 
del Partido tienen ventajas o no para insertarse 
en el sector privado durante la transición, debido 
fundamentalmente a que se recogen resultados mixtos. 
Es decir, los que indican que los actores del sector 
privado adquieren ventajas, independientemente de ser 
miembros del Partido (Nee, 1989), coexisten de forma 
contradictoria con otros que afirman que ser (o haber 
sido) miembro del Partido aumenta la probabilidad 
de conseguir posiciones más ventajosas en el sector 
privado, aun después de la transición política.

En aras de explicar los resultados sobre las ventajas 
de estar afiliados al Partido para insertarse en el sector 
privado durante la transición en otros contextos 
exsocialistas, han sido elaborados tres mecanismos 
distintos. El primero, llamado «tesis de la persistencia 
de poder» (Nee, 1991), hace referencia a que el acceso 
a informaciones confiables representa un recurso 
importante para insertarse en los sectores privados más 
lucrativos. Ello ha constituido una ventaja durante la 
transición debido al hecho de que las informaciones 
acerca de las reformas económicas tienden a ser 
escasas y fragmentadas. A través de la amplia red de 
conexiones basadas en la organización del Partido, 
sus miembros tienen más probabilidades de lograr 
información sobre los cambios que los que no lo 
son. En segundo lugar, los militantes del Partido, de 
acuerdo con el nivel alcanzado, pueden contar con sus 
conocimientos, previamente adquiridos a través de los 
cargos que han desempeñado, para llegar a ocupaciones 
económicamente más ventajosas en los sectores 
privados más dinámicos. Este segundo mecanismo, 
llamado «tesis de la continuidad tecnocrática» (Rona-
Tas, 1994), se fundamenta en la «tesis de la ideología 
socialista», cuyo corolario presupone que en las 
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sociedades socialistas, conseguir posiciones de alto 
estatus (principalmente administrativas, gerenciales y 
profesionales) se debe principalmente al nivel educativo 
alcanzado y no a la pertenencia al Partido (Szelényi, 
1982). En tercer lugar, los miembros del Partido, sobre 
todo aquellos en posiciones de poder, pueden convertir 
su jerarquía burocrática en capital económico con el 
fin de crearse nuevas oportunidades de ingresos para 
sí mismos (o sus descendientes) fuera de la economía 
planificada. Este último mecanismo se conoce como la 
«tesis de conversión de poder» (Staniszkis, 1991).

En la medida en que crece el número de 
investigaciones sobre las economías en transición, se 
ha ido formulando la hipótesis que explica la razón 
de resultados mixtos y tal vez inconsistentes entre el 
impacto de la pertenencia al Partido y su inserción 
en el sector privado. La explicación alude al hecho de 
que las reformas económicas —y su camino— ha sido 
diferente en los países (o regiones de un mismo país) 
y en el tiempo en que ocurren. En particular, entre 
algunos estudiosos (Szelényi y Kostello, 1996; Walder, 
1996) ha ido creciendo el consenso en torno a la idea de 
que los miembros del Partido tienden a no insertarse en 
el sector privado hasta el momento en que el mercado 
se legitima o resulta tolerado.

Pertenencia al Partido y reformas en Cuba: teoría 
e hipótesis

Si bien la afiliación al Partido como vía para alcanzar 
mejores ocupaciones resulta una temática clave en 
los estudios sobre la movilidad social en sociedades 
socialistas y en el centro de debate para aquellas bajo 
reformas o en transición, al menos en los estudios 
revisados sobre Cuba no se pudo detectar ninguno 
empírico y publicado que analice el impacto de la 
pertenencia al Partido en la probabilidad de insertarse 
en el CP. Sin embargo, esta tesis con frecuencia aparece 
para explicar por qué el gobierno cubano ha sobrevivido 
a la profunda crisis económica de los años 90 (Corrales, 
2004). Por lo tanto, resulta necesario validar esta 
suposición en un contexto como el cubano a partir de 
la hipótesis de base de que la pertenencia al Partido 
Comunista de Cuba (PCC) puede considerarse una 
credencial de compromiso y confiabilidad política. 

La pertenencia al PCC debe ser solicitada, y 
normalmente hay dos caminos que conducen a su 
obtención o no: haber sido seleccionado como un 
«trabajador de vanguardia» o haberse distinguido con 
anterioridad en la Unión de Jóvenes Comunistas (UJC). 
Las personas que solicitan su afiliación son evaluadas 
con respecto a su vida privada, los antecedentes 
familiares, el activismo en asociaciones institucionales 
y la participación en el barrio, la conducta en el trabajo, 
la carrera educativa y los antecedentes políticos. El 

proceso de evaluación para obtener la militancia al 
PCC puede demorarse hasta dos años.

En el caso de que un individuo obtenga el ingreso, 
sus esfuerzos para cumplir con los requisitos deben 
continuar. En general, los miembros del PCC son 
convocados a participar en reuniones, estar dispuestos 
a ocupar cargos, participar en trabajos voluntarios, 
tener una vida activa en la comunidad, cooperar con los 
funcionarios del PCC, y mostrar un comportamiento 
político y personal adecuado, entre otros requisitos. 
Asimismo, deben mantener la ejemplaridad ante sus 
colegas, vecinos y amigos, y una conducta coherente 
con los ideales socialistas. Por último, pero no menos 
importante, cuando un miembro del Partido tiene 
problemas de disciplina en el trabajo, el PCC aplica 
sanciones más severas que las medidas administrativas 
correspondientes. En sus esfuerzos por alcanzar los 
ideales socialistas (incluyendo llevar una vida honesta 
y simple), los militantes se observan y evalúan entre sí. 
Por supuesto, siendo esta una organización jerárquica, 
también sus integrantes están sujetos a observación y 
evaluación de los superiores. Un miembro del PCC 
se enfrenta más que cualquier otro cubano al control 
formal e informal y con la valoración o desvalorización 
política. Por lo tanto, al igual que en otras sociedades 
socialistas, la pertenencia al Partido es una señal de 
compromiso y confiabilidad política.

Como se describió anteriormente, los resultados 
sobre la relación entre afiliación al Partido e inserción 
al CP son mixtos, pero existe cierto consenso de que los 
miembros del Partido generalmente se mantienen poco 
propensos a insertarse al CP hasta que el mercado se 
legitima o al menos, es tolerado. Al analizar la realidad 
de Cuba, podemos decir que las transformaciones 
económicas de los años 90 fueron profundas si se 
comparan con las ocurridas en períodos anteriores 
de la Revolución, pero han sido muy limitadas en 
comparación con las realizadas en otros países 
socialistas. Además, han sido zigzagueantes: en los 
ajustes de los años 2000, entre otros elementos, se 
propició una contracción del sector no estatal, en 
especial con la disminución del número y peso de 
las empresas mixtas y de los pequeños negocios en la 
economía cubana. Como consecuencia, la centralidad 
del plan en la economía cubana resultó poco afectada. 
Finalmente, las declaraciones y los discursos públicos 
sobre las reformas referidos al CP se caracterizan por 
una constante ambivalencia. Hasta el VI Congreso del 
PCC en 2011, el CP, aun en su forma legalizada, fue 
representado como un área «gris» y fundamentalmente 
ajena al modelo cubano. Por lo tanto, los principios de la 
economía de mercado se mantuvieron bien lejos de ser 
legitimados y solo en el actual proceso de Actualización 
del modelo económico y social elementos de este signo 
se presentan como complementarios al plan, que se 
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mantiene como aspecto constitutivo y predominante 
de la economía cubana, donde las reformas han sido 
presentadas como estructurales.

En el marco socioeconómico previo al proceso 
iniciado en la segunda década de este siglo, donde el 
Estado mantuvo un fuerte control sobre las actividades 
económicas y el mercado no había sido legitimado en 
su totalidad, parece muy probable que los miembros del 
PCC se hayan sentido poco propensos a involucrarse 
en el sector del TCP. Esta hipótesis se fortalece a la luz 
de las siguientes consideraciones.

El PCC, con su estructura organizacional, representa 
un contexto a través del cual sus integrantes podrían 
ampliar sus redes personales. Desde esta perspectiva, 
ofrece a sus miembros dos importantes ventajas para la 
obtención de posiciones deseables: acceder a contactos 
influyentes así como a informaciones confiables acerca 
de las orientaciones políticas y económicas a nivel local 
o nacional, en dependencia del cargo que se detente 
dentro del Partido. A la luz del amplio control que 
el Estado mantiene sobre la economía, resulta más 
probable que ambas ventajas puedan explotarse para 
obtener mejores oportunidades de hacer carrera en el 
entorno estatal que en el sector por cuenta propia.

Por otro lado, un conjunto de elementos hace 
pensar que los miembros del PCC han encontrado 
menores posibilidades de insertarse en el CP que otros 
cubanos. La afiliación al Partido no está igualmente 
distribuida entre las ocupaciones: generalmente 
sus integrantes están concentrados en ocupaciones 
profesionales y técnicas (Hernández, 2014). Por lo 
tanto, es posible imaginar que una parte importante de 
ellos, aunque estuviesen interesados en insertarse en 
el sector por cuenta propia, ha encontrado obstáculos 
asociados a las restricciones establecidas para limitar 
las migraciones de profesionales y técnicos desde 
los sectores tradicionales hacia los emergentes. De 
hecho, en las reformas de la década de los años 90, casi 
ninguna de las ocupaciones incluidas en los listados 
de actividades aprobadas para ejercer el TCP estaba 
permitida para profesionales. Solo después de las 
iniciadas alrededor de 2010 los profesionales pudieron 
ocuparse en ese sector, pero no ejerciendo la actividad 
profesional que practicaban en el sector estatal.4 Tales 
restricciones sobre los cambios de ocupación durante la 
trayectoria laboral resultan indirectamente reforzadas 
por las normas del PCC, porque se les da seguimiento 
a los movimientos de sus miembros en el mercado 

de trabajo. Debido a su estructura organizativa, cada 
núcleo está vinculado a un determinado lugar de 
trabajo o estudio. Los militantes que desean cambiar                                                                                   
de trabajo, como parte del proceso de traslado de núcleo, 
deben presentar una evaluación de su trayectoria 
firmada por el núcleo de procedencia, al de destino, y 
este tiene que dar una carta de aceptación escrita para el 
núcleo de partida. Finalmente, se debe tener en cuenta 
que aun la opción de salir del PCC podría considerarse 
difícil: un miembro que solicita salir —«desactivarse»— 
debe explicar los motivos de tal decisión. Aunque este 
proceso en los últimos años ha sido mucho más flexible, 
los motivos de la solicitud de desactivación deben estar 
fundamentados en cuestiones razonables: jubilación, 
salud precaria, necesidad de cuidar de otros parientes, 
migración para reunificación familiar o contratos de 
trabajo prolongados en el exterior.

Resumiendo, si bien el capital económico constituye 
un factor imprescindible para desarrollar un negocio, 
no hay indicaciones de que la afiliación al PCC como 
tal produzca un plus económico adicional en Cuba 
(Romanò, 2012). Por otro lado, en la Isla aún no han 
ocurrido procesos de privatización profunda —el 
mercado de la vivienda y de otros bienes como los autos 
ha sido legalizado solo desde 2011—, por lo que es poco 
probable suponer mecanismos de conversión de poder 
que en otros países han favorecido a los miembros del 
Partido, y especialmente a los de alto cargo.

A la luz de las consideraciones hasta aquí presentadas 
se puede formular la hipótesis de que en Cuba, 
controlando otras variables, la afiliación al PCC reduce la 
oportunidad de que un individuo se inserte en el CP.

Las redes sociales en los procesos 
de movilidad

Antecedentes teóricos y empíricos en las sociedades 
socialistas y en transición

Los estudios de movilidad que utilizan el análisis de 
las redes sociales se enfocan en dos recursos a los que 
una persona puede acceder y movilizarse a través de sus 
contactos personales: la información y la influencia.5 En 
las entrevistas realizadas por el Centro de Investigaciones 
Psicológicas y Sociológicas (CIPS) de La Habana se 
muestra que las redes personales son decisivas para 

La búsqueda de una sociedad más justa y equitativa constituye el principio 
fundamental explícito de la nueva etapa de reformas desde 2010, por tanto se 
necesita profundizar y ampliar los estudios sobre los mecanismos sociales que 
reproducen, reconfiguran y profundizan brechas de inequidad prexistentes.
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alcanzar posiciones económicamente ventajosas en las 
empresas mixtas: las condiciones indispensables para 
obtenerlas combinan alta calificación profesional con 
el uso de contactos individuales que informen sobre las 
plazas vacantes y que ofrezcan referencias para favorecer 
la entrada en este nuevo sector (Espina y Togores, 2012). 
Este resultado coincide con los recogidos sobre China y 
sociedades occidentales.

Especialmente cuando se trata de la inserción en el 
sector estatal6 las redes personales facilitan tres aspectos: 
la entrada en el mercado laboral, la movilidad entre 
empresas y la oportunidad de remplearse después de 
haber sido despedido. Del mismo modo, los resultados 
iniciales en Cuba sugieren que la obtención de empleos a 
través de canales informales resulta una práctica común 
(Echevarría-León y Díaz, 2014; Romanò, 2016).

Los estudios realizados en los países occidentales 
muestran que los individuos que movilizan vínculos 
débiles —es decir, de conocidos— para buscar trabajo 
tienen más oportunidades de llegar a ocupaciones 
deseables —la llamada «tesis de la fuerza de los 
vínculos débiles» (Granovetter, 1973). A través de 
ellos, logran información sobre las plazas vacantes 
que de otra manera no hubiesen obtenido. Por otra 
parte, los resultados iniciales de las investigaciones 
realizadas en China, por ejemplo, sugieren que quienes 
buscan empleo no acuden a los vínculos débiles, 
sino, más frecuentemente, a los fuertes —padres, 
hermanos u otros familiares o amigos cercanos, «tesis 
de la fuerza de los vínculos fuertes» (Bian, 2002). 
La explicación de resultados opuestos entre países 
socialistas y occidentales se fundamenta en el hecho 
de que el valor de los recursos sociales depende del 
contexto institucional (Volker, 1995). En las sociedades 
socialistas los individuos movilizan los vínculos fuertes 
para obtener la influencia de las autoridades, lo cual 
constituye un recurso más importante que la sola 
obtención de la información.

El papel de los contactos personales en las acciones 
instrumentales en Cuba. Hipótesis

Si bien las investigaciones en Cuba no han tratado 
las características de los vínculos movilizados en la 
búsqueda de trabajo, la «tesis de la fuerza de los vínculos 
fuertes» en las sociedades socialistas es consistente con 
el llamado «sociolismo» que existe en Cuba. Socios 
son aquellos contactos personales cercanos que un 
individuo utiliza para realizar acciones instrumentales 
o para facilitar las de sus familiares más cercanos. Por 
lo general, los socios representan una fuente confiable 
de información y constituyen «porteros» para llegar 
a los proveedores confiables de artículos escasos. Los 
cubanos pueden movilizar a sus «socios» cuando 
tratan de romper las reglas institucionales, pero a veces 

acuden a ellos solo para acelerar o garantizar el logro 
de bienes «lícitamente» deseables.

En general, en la sociedad cubana los «socios» 
se adquieren a través del desempeño en contextos 
institucionales, como la escuela, lugar de trabajo, barrio, 
etc. En otras palabras, generalmente el apareamiento 
«instrumental» se realiza a partir de la «reunión» en 
esos contextos que generarán vínculos fuertes. Por lo 
tanto, los «socios» son fuentes útiles de información 
acerca de las oportunidades de empleo, al mismo 
tiempo que proveedores voluntarios de referencias.

Como fue descrito anteriormente, en el marco 
socioeconómico previo al proceso iniciado en la 
segunda década del presente siglo, los discursos 
oficiales insistían en presentar al TCP entre los sectores 
emergentes más remunerativos, pero aún como un 
sector periférico y ajeno al modelo socialista cubano. 
Al mismo tiempo, el otorgamiento de licencias para 
su ejercicio estaba sometido a la demostración de una 
conducta social «correcta».

Por lo tanto, se puede formular la hipótesis de 
que, además de otros factores, los individuos que 
acuden a sus vínculos fuertes como medio para 
lograr informaciones e influencia en la autoridad, 
tienen más oportunidad de insertarse en el sector 
cuentapropista.

La encuesta

La aplicación del cuestionario y el muestreo

Ambas hipótesis descritas anteriormente fueron 
probadas mediante una encuesta aplicada en La Habana 
por estudiantes cubanos entrenados por las autoras y 
otros profesores de sociología, entre mayo de 2010 y 
enero de 2011, o sea, como se ha dicho antes, al inicio 
del proceso de Actualización del modelo económico 
y social, que tiene su plataforma programática en los 
Lineamientos de la Política Económica y Social del VI 
Congreso del PCC (PCC, 2011).

El set de datos (N = 228) está compuesto por dos 
grupos básicos reunidos según su inserción en el 
sector cuentapropista o en el estatal, como se describe 
a continuación:

el primer grupo (n = 92) está compuesto por •	
trabajadores por cuenta propia (arrendadores 
de casas/habitaciones) con licencia para ejercer 
actividades en divisas.
el segundo grupo (n = 136) lo integran trabajadores •	
estatales ocupados en sectores tradicionales: por 
ejemplo, profesores, maestros, técnicos, empleados 
de oficina, médicos, bibliotecarios, militares. Entre 
ellos, 36% son profesionales, mientras el resto se 
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distribuye como sigue: militares (6%), técnicos 
y oficinistas (35%), de los servicios, obreros y 
operadores de máquinas.  
Con el fin de no introducir sesgos favorables a la 

primera hipótesis, se decidió excluir a los dirigentes 
y administradores a todos los niveles del set de datos, 
porque —como fue descrito anteriormente— la 
pertenencia al Partido resulta un prerrequisito para 
acceder a cargos directivos, tal como ha ocurrido en 
otros países socialistas.

En la muestra total, la distribución de la variable color 
de la piel coincide con la de la población cubana, ya que 
la muestra incluyó al 35% de negros o mestizos, y las 
mujeres se encuentran ligeramente sobrerrepresentadas 
(64%) con respecto a los habitantes de La Habana. 
Los miembros del PCC y de la UJC representan 21% 
de la muestra. Según Rafael Hernández (2014), los 
militantes del PCC alcanzaban, en 2012, la cifra de 
769 318 y los de la UJC eran 405 830, y ambos grupos 
representaban 22,17% de la fuerza laboral cubana. 
Por lo tanto, en nuestra muestra, la distribución de la 
variable pertenencia refleja perfectamente la fuerza 
laboral cubana.

Resultados

Se utilizó un modelo de regresión logística para 
probar empíricamente las dos hipótesis. El uso de esta 
técnica estadística permitió modelar cómo el hecho 
de ser miembro (o no) del PCC y el haber acudido 
(o no) a vínculos fuertes influye en la probabilidad 
de trabajar por cuenta propia o de ser empleado en el 
sector estatal.7 

Por supuesto, la presencia o ausencia de otros 
factores que según la literatura tienen influencia sobre 
la movilidad y, más en general, sobre la desigualdad, 
se ha incluido en el modelo estadístico dentro de 
variables de control. Muchas de estas hacen referencia 
a los atributos individuales de los entrevistados: edad, 
sexo, color de piel, educación alcanzada y origen social. 
Además se incluyó como variable de control el hecho 
de ser o no receptor de remesas8 porque el acceso 
a ingresos en moneda fuerte podría incrementar la 
posibilidad de tener el capital necesario para montar 
un negocio por cuenta propia. 

Los resultados confirman la hipótesis de que la 
pertenencia al PCC no está asociada a ventajas, sino 
más bien a menor oportunidad para la inserción en 
el CP. Según los resultados analizados, al comparar 
individuos con las mismas características en cuanto a 
educación, sexo y otras variables, los que pertenecen 
al Partido tienen menos chance de trabajar por cuenta 
propia —la razón de posibilidades (odds ratio) para 
insertarse en el CP si es miembro del Partido es 0,43 y 

significativo. Esto sugiere que, en los sucesivos veinte 
años desde las reformas de los 90, los militantes del 
PCC no han utilizado o convertido su capital político 
en capital económico.

Además, este estudio indica que —siempre 
manteniendo el control sobre variables como educación 
y sexo, entre otras— los vínculos fuertes por sí solos 
no ayudan a la inserción en el CP.9 Sin embargo, 
este resultado no implica que en Cuba estos no sean 
útiles en el mercado laboral. De hecho, si se analizan 
los resultados de nuestro estudio, se comprende que 
acudir a los vínculos fuertes tiene el mismo peso para 
insertarse en el CP que para hacerlo en el empleo 
estatal, porque aproximadamente el mismo porcentaje 
de individuos de ambos grupos obtuvieron su trabajo 
actual movilizando este tipo de vínculos. Cerca de 
35% de los entrevistados, independientemente de 
la posición alcanzada, acudió a los padres u otros 
parientes o amigos cercanos para conseguir el trabajo; 
mientras casi 15% de ellos acudió a sus vínculos débiles. 
Por lo tanto, alrededor de 50% de los entrevistados 
declaró que para alcanzar la posición que hoy detentan 
recibieron ayuda de contactos personales (débiles 
o fuertes). Estos datos sugieren que en Cuba es una 
práctica común utilizar los vínculos personales, 
especialmente los fuertes, para moverse en el mercado 
laboral. Tal resultado se presenta coherente con la «tesis 
de la fuerza de los vínculos fuertes» en las sociedades 
socialistas (Bian y Ang, 1997) y con los resultados de 
otras investigaciones realizadas en Cuba sobre la gestión 
del empleo (Echevarría, Díaz y Romero, 2014).

Por otro lado, nuestro estudio indica también que el 
factor de recibir remesas incide sobre la oportunidad 
de insertarse al CP.10 La explicación de este resultado 
es obvia: las remesas representan una fuente adicional 
de ingresos en divisas que facilita la obtención del 
capital útil para montar un negocio. Finalmente, hemos 
concluido que a mayor edad, mayor oportunidad de 
insertarse al CP.11 

Reflexiones finales

Respecto a los estudios precedentes sobre la 
movilidad social en Cuba, este trabajo, como novedad, 
explora empíricamente los efectos de la afiliación al 
PCC y de las redes personales (y sus características) 
en las oportunidades de inserción en el CP, y los pone 
en debate con resultados de investigación obtenidos en 
países socialistas bajo reformas o en transición. 

Como otros resultados de investigación sobre la 
desigualdad y la movilidad social realizados en Cuba, los 
que presentamos en este artículo deben ser generalizados 
con precaución debido a la imposibilidad de realizar 
muestreos aleatorios. Sin embargo, son consistentes con 
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la mayor parte de la literatura revisada sobre los efectos de 
la afiliación a un Partido y el uso de contactos personales 
en las sociedades socialistas que han atravesado reformas 
comparables con las de Cuba.

Este estudio sugiere al menos dos cuestiones 
cuyas consecuencias potenciales necesitan atención. 
En primer lugar, recurrir a los vínculos fuertes para 
alcanzar posiciones de trabajo puede generar una 
tendencia antigualitaria. Debido a su naturaleza, si esos 
lazos tienen el propósito de asegurar la reproducción de 
los privilegios de clase, entonces socavan las políticas 
basadas en la igualdad en Cuba, que promueven la 
movilidad social vía educación/ocupación/ingreso 
(Espina y Togores, 2012).

La segunda cuestión se refiere a la relación entre la 
desigualdad y la dinámica del cambio institucional en 
Cuba. Aunque para lograr resultados más generalizables 
este estudio debería ser replicado utilizando una 
muestra nacional, se debe tener en cuenta que el efecto 
negativo de la pertenencia al PCC sobre la oportunidad 
de insertarse al CP podría haber empezado a cambiar de 
forma paulatina en el contexto de las más recientes 
reformas, donde se comienza a legitimar la existencia 
de mecanismos de mercado como complementarios a 
la economía centralmente planificada.

La búsqueda de una sociedad más justa y equitativa 
constituye el principio fundamental explícito de la 
nueva etapa de reformas que se conduce desde 2010, 
por tanto se necesita profundizar y ampliar los estudios 
sobre los mecanismos sociales que reproducen, 
reconfiguran y profundizan brechas de inequidad 
prexistentes, debate al cual este estudio pretende 
contribuir desde la perspectiva cuantitativa y desde el 
análisis de redes, además de aportar una visión crítica 
al cuerpo teórico de las sociedades socialistas bajo 
reformas o en transición.

Notas

1. En la realidad, por supuesto, existen diferencias entre los países 
socialistas y sus caminos de reformas. Sin embargo, a pesar de ello, 
en la literatura puede identificarse un cuerpo teórico común bien 
delineado sobre sus procesos de movilidad. Dialogar con este cuerpo 
teórico y debatir hipótesis derivadas de él para el contexto cubano no 
significa asumir que Cuba sea un país en transición con las mismas 
características que la ocurrida en los países de Europa del Este, o sea, 
hacia el capitalismo. Sin embargo, el análisis de la movilidad social 
desde este marco conceptual permite identificar fenómenos que, en 
el contexto de las reformas económicas y sociales que se implementan 
desde la década de los años 90, pueden ocurrir en Cuba. 

2. Para profundizar al respecto véase John H. Goldthorpe (2007).

3. En la China socialista bajo reformas, por ejemplo, Andrew Walder 
(1995) encuentra que el hecho de ser miembro del Partido, unido 
a la educación alcanzada, afecta positivamente las posibilidades de 
un individuo de volverse administrador o gerente, pero el impacto 
de credenciales políticas es mayor —hasta diez veces— que las del 
nivel educativo. Sin embargo, para alcanzar cargos profesionales de 

alto nivel —y también para trabajadores de un perfil más bajo— esta 
variable no representa un factor determinante.

4. Se mantiene que los profesionales en activo no pueden ejercer 
su profesión, a excepción de los que eran trabajadores por cuenta 
propia antes del año 1964 y los traductores-intérpretes. Sobre el 
tema, véase Resolución No. 32/2010 del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, en Gaceta Oficial Extraordinaria, 8 de octubre 
de 2010.

5. Sobre el marco teórico de la perspectiva de red y su aplicación 
en el estudio de la movilidad social véase, por ejemplo, Nan Lin 
(1999).

6. Para profundizar en el caso de China véase Yanjie Bian (2002) y 
para el de Rusia, Theodore Gerber y Olga Mayorova (2010).

7. La técnica de regresión logística modela si la presencia de algunos 
factores (la llamada variable independiente) predice la aparición o 
la ausencia de un evento/fenómeno (variable dependiente) y de qué 
modo lo hace. Ofrece parámetros (los llamados coeficientes b) que 
indican si un factor dado influye en la probabilidad de aparición 
en relación con la probabilidad de que no aparezca (odd). Para 
volver más comprensibles los coeficientes b que están expresados 
en logaritmos, habitualmente se recurre a la transformación en 
odds ratio (razón de probabilidades o razón de momios). Esta 
razón, asociada al fenómeno que se pretende estudiar, es el cociente 
entre la probabilidad de que un fenómeno ocurra/no ocurra (por 
ejemplo, insertarse al TCP) y la presencia/ausencia de un factor 
dado (ej., pertenecer al Partido). Resumiendo, los odds ratio dan 
una medida de la asociación entre dos variables, son similares a 
los coeficientes b, pero con respecto a estos últimos resultan más 
fáciles de interpretar. Cuanto más se aleje el odd ratio de 1, más 
fuerte es la relación. 

8. Con excepción de la edad, todas las demás variables de control 
son dicotómicas —por ejemplo, ser receptor de remesas o no, ser 
mujer o no. Respecto al origen social, los entrevistados han sido 
diferenciados por el hecho de tener o no al menos uno de los padres 
que terminó la universidad. Los receptores de remesas representan 
19% de los encuestados.

9. La odds ratio de la variable vínculos fuertes es 1,07 y resulta no 
significativa.

10. La odds ratio de insertarse al CP es 2,4 veces más alta que la razón 
de oportunidades para un individuo que no recibe remesas.

11. La odds ratio de la variable edad es significativa (1,09), e indica 
que tener más años favorece la inserción en el CP más que en el 
sector estatal.
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El proceso de reformas al modelo económico 
en Cuba ha incidido en todas las dimensiones 
de la vida del país, incluyendo las dinámicas de las 
relaciones sociales entre los distintos grupos 

que la componen. Aun cuando un análisis sistémico 
de esos impactos no está consolidado en la producción 
científica nacional, van apareciendo pistas (y alertas) 
en diversas áreas temáticas. 

Los resultados que se expondrán en este artículo 
parten de una investigación que se cuestiona la 
conformación de identidades sociales en sujetos con 
alto capital económico. El estudio caracteriza estas 
identidades, las compara y coloca en la perspectiva de 
su influencia en la actuación social; tiene como principal 
objetivo dar cuenta de la acelerada dinámica social que 
está teniendo lugar en nuestro país —a pesar de que 
muchos insisten en que estamos paralizados o que los 
cambios son excesivamente lentos— lo cual se constata 
en la reconfiguración de subjetividades. 

Se ofrece un primer perfil1 de este grupo, sobre 
el que muy poco han indagado las ciencias sociales 
cubanas hasta el momento. Como todos nuestros grupos 
sociales, es muy heterogéneo, con lo cual el criterio 
—ante la ausencia de información estadística— fue 
identificarlos a partir de su pertenencia al sector privado 
(cuentapropistas), al mixto (gerentes) y al del éxito 
económico en el mundo del arte (famosos). Además de 
este signo, y puesto que se accedió a ellos a través de una 
muestra de confianza y bajo la técnica de la bola de nieve,2 
eran sujetos que «mostraban» un alto nivel de ingresos 
a partir de sus condiciones habitacionales, tenencia de 
carros, personal doméstico (nanas, jardineros, empleadas 
que lavan, planchan, cocinan); asistencia semanal a 
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restaurantes, cafeterías, bares en CUC; estancias en 
hoteles; salidas del país al menos dos veces al año, y cuyas 
ropas y accesorios son de alto costo. 

Fueron entrevistados 295 sujetos, 65 de La Habana 
(municipios Plaza de la Revolución y Playa), 15 de Pinar 
del Río (Viñales) y 15 de Isla de la Juventud (Nueva 
Gerona), entre septiembre de 2014 y febrero de 2015.3 
La muestra se caracterizó por un relativo equilibrio de 
sexos —ligero predominio masculino—, mayoría de 
blancos, adultos medios y universitarios. 

La investigación tuvo como referencia fundamental la 
teoría de las identidades sociales, que «pretende superar 
la separación entre individuo y sociedad y descubrir 
algún modo de relacionar los procesos psicológicos 
con los determinantes históricos, culturales, políticos 
y económicos de la conducta» (Turner et al., 1987: 38). 
Los fundadores y seguidores de esta teoría reconocen y 
subrayan la heterogeneidad social y afirman que 

cualquier sociedad que contenga diferencias de poder, 
estatus, prestigio o grupos sociales (y todas las tienen), 
nos sitúa a cada uno de nosotros en una serie de 
categorías sociales que llegan a ser parte importante 
de nuestra autodefinición. En las situaciones que se 
relacionan con estos aspectos de nuestra autodefinición 
que creemos compartir con otros, nos comportaremos en 
gran medida como lo hacen ellos. (Tajfel, 1978: 654) 

Esa función no es solo orientadora: 
La identidad social de una persona está ligada al 
conocimiento de su pertenencia a ciertos grupos sociales 
y al significado emocional y evaluativo que surge de 
esa pertenencia. Es evidente que en cualquier sociedad 
compleja, una persona pertenece a un gran número de 
grupos sociales y que la pertenencia a ciertos grupos será 
muy importante para ellas, mientras que la pertenencia 
a otros no lo será. (Tajfel, 1984: 292-3) 

De manera que las primeras preguntas serían: 
¿Perciben los sujetos una sociedad heterógenea? ¿La 
tenencia de altos ingresos genera una pertenencia 
grupal? Si así fuera, ¿es parte importante de la 
autodefinición de los sujetos con los que se trabaja? 
¿Cuáles son los patrones de comportamiento que se 
esperan y que se adquieren? 

Mapa social

Los sujetos entrevistados ofrecen una visión de la 
sociedad dividida en grupos, desde diversos referentes 
—prima el económico y tienden a las polaridades. Ello 
confiere ya una legítima puerta de entrada, desde los 
mismos sujetos. 
Conformación de grupos sociales según los 
entrevistados:

Nivel económico: Grupos de altos, medios y bajos •	
ingresos —«la gran élite», «clase rica», «los que viven 

muy mal», «los pobres», «los que no hacen nada y 
tienen mucho». 
Vinculación laboral: Trabajadores, desempleados, •	
jubilados, amas de casas y estudiantes. 
Relaciones de producción: Mencionan con mayor •	
frecuencia a los cuentapropistas; luego hacen alusión 
a los grupos de intelectuales, dirigentes y obreros, 
seguidos por los campesinos, que es el grupo menos 
mencionado. 
Con porcentajes significativamente más bajos, pero 

cuya información resulta interesante, en términos de 
emergencia: 

Tipo de propiedad: Mencionados con mayor •	
frecuencia los «trabajadores de empresas mixtas» y 
«los que trabajan para el Estado». Se hizo alusión, 
aunque en menor medida, a «los que trabajan para 
el gobierno» o «consagrados históricos».
Criterio generacional: Los adultos mayores y de •	
mediana edad; el grupo de los jóvenes es mencionado 
en menor medida.
Criterio ocupacional: Los delincuentes, los •	
negociantes y los militares.
Según el nivel cultural: Grupos medio y alto en •	
cuanto a nivel educacional y los que no accedieron 
a estudios superiores.
Por creencias religiosas: Católicos, santeros, •	
protestantes.

Identidades sociales 

Existe una identidad social vinculada a la tenencia 
de ingresos, aunque una minoría de la muestra se 
autocategoriza como de altos ingresos y el resto se ubica 
en el grupo de ingresos medios.4

Se evidencia resistencia e incomodidad para asumir 
la tenencia de altos ingresos económicos, especialmente 
por la connotación negativa que posee ante la sociedad 
—bien ante las autoridades, quienes la suelen asociar a 
lo ilícito—; o ante los ciudadanos comunes, que pueden 
reproducir esta misma lógica, o envidiarlos; o ante la 
sospecha de asociación con actividades que están en 
esa frontera denotada en los últimos tiempos como 
alegal (no está dicho que no se puede pero tampoco lo 
contrario; se juega a «hacerse el de la vista gorda»). Con 
lo cual, declararse como ciudadano de altos ingresos 
es percibido como un riesgo, y a veces un demérito. 
Refieren: 

Mis ingresos no te los voy a decir porque puedo afectar 
a la empresa; en estos momentos hay una tendencia, 
con la integración de las nuevas medidas económicas 
a retirarnos absolutamente todas las prebendas que 
tuvimos, como si tuviéramos culpa de tener un poco 
más que los otros. Como arrancarnos muchísimo más 
las posibilidades que debíamos tener. Están afectando a 
una parte de la sociedad que no tiene culpa de que dos 
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o tres tengan demasiado y otros no, pero estén mejor 
que la sociedad. Quién quita que ustedes presenten estos 
resultados y nos vengan a buscar a nosotros. Yo le digo 
a mi esposa: mete las compras en una bolsa negra y no 
dejes que los vecinos las vean; traigo las cosas en el carro 
y no las saco hasta que llegue la noche; cuando vengo de 
viaje prefiero aterrizar en la noche o la madrugada, por 
los vecinos... ¿Tú no ves «Tras la huella»?5

Esta resistencia fue aún más marcada en los 
entrevistados fuera de La Habana, y se evidenció 
no solo en la subdeclaración de ingresos, sino en la 
negación a responder preguntas relacionadas con los 
impuestos. La afirmación de lo primero se sostiene 
sobre varias evidencias: a) las declaraciones antes 
referidas; b) evidencias de un alto nivel de vida (más 
de un carro, casa amplia, confortable, en óptimas 
condiciones; estética y accesorios caros; declaraciones 
de actividades que se realizan (comer con frecuencia en 
paladares, ir a hoteles y casas en la playa, salir del país); 
en muchas ocasiones, presencia de personal doméstico; 
c) incoherencias en los argumentos expresados a lo 
largo de las entrevistas. 

Otro dato interesante en lo relativo a la 
autocategorización es el punto de comparación: 
varios sujetos consideran que no poseen altos 
ingresos porque si vivieran en otro país, estos fueran 
considerados medios. Este «otro país» suele ser 
europeo, fundamentalmente España o Italia. Este dato 
es interesante, pues se relaciona tanto con el hecho 
de que son países con los cuales los sujetos sostienen 
intercambio —por relaciones de trabajo, turismo, 
familia—, como con que las expectativas de vida tienen 
este modelo como referencia. 

Ofrecen como principales razones de pertenencia 
al grupo: «mi preparación», «mi actividad laboral» y 
«obtengo mayores ingresos». Estas razones apuntan 
a la vinculación que establecen los sujetos con dos 
elementos: el nivel educacional y el valor del trabajo en 
determinada inserción, vinculado a la cuestión fáctica 
de la tenencia de recursos. 

Para más de 60% de la muestra, la pertenencia al 
grupo es «muy importante» pues significa satisfacción 
de necesidades, solvencia económica y mejor calidad de 
vida, superación profesional, comodidades, prestigio e 
identificación social. 

El principal sentimiento que se asocia a la pertenencia 
al grupo es el estrés generado por la cantidad de trabajo 
que realizan, la inestabilidad de este estatus económico, 
y del país de manera general. En contraste, el resto de 
los sentimientos descritos apunta a sentirse satisfecho, 
confortable, feliz y seguro. 

 
Prototipo grupal 

El ejemplar típico de altos ingresos económicos es: 
hombre blanco, adulto medio, que lleva ropa de marca. 

Posee celular y carro. Es ostentoso y elitista. Vive en 
barrios luminosos, en una casa grande con todas las 
comodidades. Cuenta con doméstica y personal de 
servicio. Piensa y habla sobre su economía, su trabajo, 
su estatus y sus proyectos. Gusta fundamentalmente 
de realizar reuniones con familiares y amigos, así 
como viajar al exterior, asistir a bares, restaurantes 
y deportes (este último se da especialmente en La 
Habana, en relación con la práctica de spinning, 
natación y tenis). 

Cuando se les pregunta su semejanza con el 
prototipo, una amplia mayoría suele negarlo, o 
aclarar que no se parecen en lo relativo a ostentación, 
condiciones de vida (internet, gimnasio en casa), 
gustos; aunque aspiran a ese nivel de vida. 

Con respecto a este prototipo general, dos cuestiones 
resultan relevantes: 
1. La diferencia entre altos y bajos ingresos se evidencia 

esencialmente en: a) el peso corporal (la «gordura» 
vista como cualidad de tener comida, y comer); en 
este caso, durante las entrevistas, si los sujetos no 
dibujan una persona gorda y otra flaca, realizan 
dibujos primitivos en los que, en el vientre del 
supuesto gordo, hacen un círculo bien marcado; o 
hacen la figura de lado, con una barriga prominente; 
b) los recursos: especialmente, la transportación 
(carro —Lada u otro moderno— vs. caminar o 
coger guagua); ropa de marca y accesorios; en el 
caso de las mujeres, la calidad del cabello (con altos 
ingresos, tienen «pelo bueno», se hacen tratamientos 
de queratina, etc.)

2. En el caso de La Habana, aun cuando existe un 
prototipo grupal general, se identifican algunos 
intragrupales que sí perfilan más el parecido 
individuo-grupo. La gran mayoría, hombres 
blancos; diferenciados según las variables ocupación 
y educación, que generan una estratificación 
discriminatoria. 
Sobre el sector mixto existe una imagen más positiva 

y consensuada, que asocia su prototipo a un hombre 
trabajador, educado, culto e inteligente, socialmente 
aislado; una persona elegante en actitud y forma de 
vestir, con una familia nuclear y amigos de gustos 
similares, a quien le gusta leer e ir al teatro, y comer 
comida sana y cara (langosta y camarones). 

Sobre los cuentapropistas prevalece una imagen 
más negativa, asociando su prototipo a un hombre 
deshonesto, calculador, materialista, arrogante, 
extravagante, con aires de superioridad, negociante y 
superficial; con esposa, amante —o ambas— mucho 
más jóvenes; que realiza fiestas en su casa y visita 
lugares caros. 

En relación con los artistas se percibe menos 
consenso, pues no logran conformar un prototipo 
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como grupo. Como tendencia se observa una distinción 
entre los sujetos que obtienen sus ingresos gracias a su 
trabajo, y los que lo hacen por vías no legales. 

Las discriminaciones —negadas a escala consciente, 
pero obvias desde la proyección en la técnica—, activan 
las alertas. Ante la confrontación, los argumentos 
ofrecidos por los sujetos reforzaban aún más la 
discriminación. En La Habana, en ningún caso las 
mujeres representaron el prototipo; cuando aparecían, 
eran ridiculizadas, en roles de dependencia masculina: 
«Les gusta vivir con su marido para depender de 
sus ingresos, casi nunca son profesionales, más bien 
esposas de...»; «tiene una esposa “una mamita” que le 
gusta el oro y la ropa cara aunque sea fea»; «ella es muy 
hábil de mente, que sabe lo que se espera de ella (tiene 
que estar en forma, no puede estar cansada para él), 
los hijos son parte del proyecto pero no su prioridad, 
su prioridad es mantenerlo cómodo a él». Esto resulta 
aún más interesante si tenemos en cuenta que casi la 
mitad de la muestra eran mujeres. 

De manera similar ocurrió con el color de la piel: 
ningún prototipo dibujado es negro o mestizo. La 
negación más recurrente provino en relación con los 
artistas, o poniéndolos como ejemplo: 

¿Discriminados? Muchísimos negros tienen mucho 
dinero, mira los de Gente de Zona, los de la Charanga 
[Habanera], los de los Van Van, y con tremendas rubias 
que andan todos; [risas] sí hay muchos que tienen dinero, 
y los vemos rubitos de ojos azules; sí es verdad que no 
conozco socios en este negocio que son negros, pero 
eso debe ser casualidad. Yo no le digo a mi personal que 
no contrate negros, pero si no tienen mejor presencia 
o mejor educación, no pueden entrar. Es como en la 
película: los caballeros las prefieren rubias... 
 

Relaciones intergrupales

Explorando las relaciones intergrupales, se hizo 
explícita la indagación en la percepción de la cualidad 
de las relaciones entre los grupos (armónicas o 
conflictivas como polos típicos), y las ventajas y 
desventajas de las pertenencias a los distintos grupos 
de ingreso (alto, medio, bajo), con lo cual se instigaron 
miradas endo y exogrupales. 

Aunque inicialmente los sujetos declaran que no 
importa el nivel económico para establecer relaciones, 
finalmente consideran que las mejores relaciones se 
dan endogrupalmente (bajos-bajos; altos-altos), lo 
cual sugiere la existencia de ciertas islas. El argumento 
esgrimido es justamente porque poseen «igual nivel 
económico», elemento que funge como homogenizador 
de estilos de vida y consumo: 

No es lo mismo andar en carro que andar a pie; qué le 
voy a comentar si él no tiene lo que yo tengo, no va a 
los lugares que yo frecuento y entonces no hay temas 
de conversación; las personas de [nivel] alto se alejan 

mucho de las de muy bajo, no porque las rechacen, sino 
porque buscan donde hay masa de calidad; yo no veo a 
mi tío relacionarse con uno que rellena fosforeras o con 
un bodeguero, si se le rompe la fosforera se compra otra, 
no la rellena; es tan marcada la diferencia que existe entre 
los grupos que impide que las personas se relacionen con 
frecuencia; por ejemplo, si invito a mi familia a una casa 
en la playa todos los gastos recaen sobre mí, para eso 
mejor me voy para un hotel sola con mi esposo.

Las peores relaciones se identifican siempre en el 
grupo de altos ingresos, pero en distintas combinaciones 
(altos-altos; altos-bajos). En ambos escenarios, se les 
adjudican características personológicas (egocentrismo 
y elitismo) que no contribuyen a las buenas relaciones; 
en un caso, porque estimula la competición entre los 
miembros del grupo; en el segundo, por la falta de 
empatía hacia los otros y la sociedad en general —«no 
se identifican con los problemas sociales», «algunos 
se sienten privilegiados en la sociedad», «existen 
diferencias de intereses», «poseen diferente nivel 
económico». 

Tabla 1. Percepción de ventajas y desventajas según los 
ingresos

Ingresos

 
 
Ventajas
 

Altos Medios Bajos

Nivel           
de ingresos

Nivel          
de ingresos

Cualidades 
positivas

Nivel de vida Nivel de vida Menos preo-
cupaciones

Satisfacción 
de 
necesidades

Satisfacción 
de 
necesidades

Ninguna

Desventajas

Mirilla de la 
sociedad Nivel de vida Nivel           

de ingresos

Aislamiento 
social

Problemas 
sociales

 Una vez más se menciona el elemento estigmatizador 
y el aislamiento: 

La envidia es algo que está en la calle, uno tiene que 
cuidarse; por una parte es malo no tener, y pasar trabajo; 
pero si tienes, te ponen el dedo arriba; si uno tiene hay 
que aprovecharlo bien, vivir bien, porque uno nunca 
sabe cuánto le dura. Y mejor no especular, mejor estar 
entre los que son iguales a ti, porque de otra forma, todo 
se complica. La gente cree que porque uno se viste bien, 
tiene carro, etc., todo cae regalado; y en realidad uno 
pasa mucho trabajo, mucho estrés, apenas duerme, ni ve 
a su familia..., esa otra parte nadie la ve; se ha formado 
esa idea de que el que tiene dinero es malo, y no, tener 
dinero no es malo si es pago de un esfuerzo, malo es 
tenerlo si es pago del robo y esas cosas; la gente los ve 
con carro, mejor celular, mejor ropa y eso trae envidia, la 
gente los mira. Desde la concepción de nuestra sociedad 
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y de nuestros dirigentes, son estigmatizados; en vez de 
dedicarse a mejorar las condiciones de las personas que 
tienen poco poder adquisitivo, se enfocan en controlar 
a aquellas personas que tienen mucho dinero; yo misma 
recibo rechazo diario, a mí me ven en mi auto y de repente 
yo pito porque las personas están en la calle y me dicen 
«mira ella, la del HK,6 qué se cree...» y no me conocen y 
no saben si soy una buena persona; el sector de nosotros 
es un poquito discriminado porque piensan que tenemos 
las cosas fáciles, que tuvimos suerte y que nos cayó del 
cielo, que nos creemos el ombligo del mundo. Lo que 
tienen es una falta de conocimiento, porque no saben el 
aporte que nosotros le hacemos a la ONAT; hacen una 
vida que es poco frecuente para la gran mayoría y por 
tanto se reúnen con personas que tienen las mismas 
posibilidades que ellos; la gente que tiene dinero no va 
a la bodega, no hace cola en ningún sitio, no compran 
donde compran las demás personas, no van a los mismos 
lugares a socializar, no van a los mismos restaurantes; 
entonces, hasta cierto punto vive aislada. 

Satisfacción con la vida cotidiana 

La mejor vida cotidiana está asociada con tener 
solvencia económica, relaciones familiares armónicas, 
recreación y tiempo libre, satisfacción de necesidades, 
realización profesional, buenas condiciones laborales 
y buena salud. 

Buen salario que me permita tener un nivel de vida 
adecuado, recrearme y viajar, todo se basa en el salario; 
sin problemas de salud, ni problemas familiares, e 
ingresos que permitan salir de vacaciones y salidas 
ocasionales; la que tengo yo, me levanto, tomo un café, 
hago una hora de taichí, desayuno, voy al gimnasio, en 
otras ocasiones hago senderismo, fotografío; pasar el 
tiempo con la familia, tener salud. 

La peor vida cotidiana está asociada con necesidades 
insatisfechas, trabajo mal remunerado, dificultades 
económicas, desempleo, dificultades familiares, 
ausencia de recreación y tiempo libre, problemas de 
salud. 

No tener qué comer, ni dinero para pagar todos los días 
un carro, ni tener acceso a internet; tener que coger un 
«camello»7 y levantarse a las 5:00 am, llegar al trabajo y 
enfrentarte a un jefe incompetente, trabajando con malas 
condiciones, y cuando llegas a la casa saber que no puedes 
comer con lo que te retribuyen; la rutina (levantarse 
temprano, coger la guagua para el trabajo, etc.), ganar 
500 pesos y no tener opciones de recreación, al menos 
los fines de semana.

La mayoría de los sujetos se encuentran satisfechos 
con la vida cotidiana debido a sus condiciones 

económicas, sus condiciones de vida, sus necesidades 
satisfechas y el cumplimiento de sus objetivos. Aquellos 
que se encuentran insatisfechos con su cotidianidad 
refieren que desean aumentar sus ingresos, tener más 
comodidades, y que mejore la situación social del 
país. 

En la representación gráfica de este rubro (escalera 
de la vida cotidiana), la altura de los escalones coincide 
con el nivel de ingresos, cuestión que no consideran 
que variará en un futuro cercano (cinco años): 

Más o menos lo mismo, no creo que peor, pero las cosas 
van muy lentas; es un pa´trás y pa´lante que no creo que 
la cosa cambie mucho; lo veo todo igual porque no se ve 
ningún adelanto en el país, tendrían que cambiar muchas 
cosas; nada va a cambiar, pues actualmente nada se hace 
para eso de forma inteligente, estable y con visión de 
futuro; el Estado es muy malo administrando y cualquier 
cosa puede pasar y mis perspectivas son nulas porque 
ya tengo 77 años; no creo que tenga más desarrollo del 
que tengo en mi trabajo, me considero en el techo de lo 
que puedo hacer debido a la situación del país y la falta 
económica, no creo que la dirección cambie. 

Deseos de movilidad 

Aquellos que refieren desear moverse representan 
menos de 30% de los sujetos que se autocategorizaron 
como de ingresos medios, y quieren moverse al 
grupo de altos ingresos pues «se gana más dinero», 
«tienen más conocimientos de otras culturas», «tienen 
más reconocimiento», «viajan más», «tienen más 
comodidades» y «son más respetados». 

Los principales motivos por los que no se cambian 
de grupo son: «no hay dinero suficiente» y «no depende 
de ellos»; argumentan que «no tengo los conocimientos 
y fondos para realizar una inversión»; «no existen tales 
ingresos»; «estoy muy vieja y aún no se me ha dado la 
oportunidad»; «depende de opciones y oportunidades»; 
«no lo escojo yo, no es que sea así de fácil». 

Proyectos 

Más de 40% de los sujetos tiende a desarrollar 
solamente un proyecto de vida; 33,3% muestra dos 
proyectos, y solo 13,7% logra mencionar un tercero. 

La esfera laboral se coloca como importante 
dinamizadora. La mayor parte de los proyectos 
mencionados se orientan al área profesional, cuyos 
principales contenidos se asocian a la superación 

La relación de «fidelidad» hacia Cuba, no significa «exclusividad». Muchos 
quieren estar en su país y echar raíces en él, satisfacerse en y con él, pero 
ello no quita la posibilidad de la exploración temporal y placentera de otros 
territorios, por turismo o trabajo.
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profesional, mantenimiento del puesto de trabajo y 
creación de un nuevo centro laboral: «seguir haciendo 
mi trabajo y que evolucione»; «hacer una maestría»; 
«seguir ejerciendo la profesión vinculado a la misma»; 
«hacer una oficina de diseño»; «comprar más carros 
para rentar»; «hacer una cooperativa»; «ampliar el 
negocio»; «abrir otro restaurante» . 

El área personal aparece en segundo lugar; sus 
principales contenidos se orientan a viajes, emigración, 
cambio de hogar, compra de propiedades: «quiero 
viajar lo más que pueda»; «un proyecto es irnos del 
país»; «voy a mudarme»; «quiero comprarme un carro 
mejor».

El área familiar ocupa el tercer lugar, y sus 
principales contenidos se vinculan con tener una casa, 
constituir una familia, o mantenerla unida, ayudar a 
los hijos a prepararse: «formar una familia»; «salir de 
viaje con mi familia»; «ayudar a mi nieto a superarse»; 
«voy a construirme una casa»; «mantener mi familia 
unida». 

Como tendencia, los proyectos tienen elevados niveles 
de estructuración; los sujetos saben concretamente qué 
hacer y en qué tiempo aproximado lo pueden lograr. 
La mayoría de los obstáculos que se visualizan son 
de origen externo: la situación económica del país, la 
burocracia, el sistema, la situación de la vivienda, las 
limitaciones legales del país. 

Logros y desafíos 

Los logros mencionados se relacionan con los 
tradicionalmente enarbolados como grandes conquistas 
de la sociedad cubana: salud, educación, deporte y 
cultura. Sin embargo, los colocan en el pasado, a pesar 
de que siguen siendo esferas en las que se incluye a 
todos los ciudadanos: 

La educación está terrible, peores maestros, menos 
recursos, cada vez es más de uno; sin repasadores, desde 
primaria, están perdidos los niños; no todas las escuelas 
son lo mismo; gracias a que tengo dinero puedo pagar 
una mejor educación; no lleves regalo a los maestros o 
a los médicos y vas a ver; si no tienes socios o dinero 
ni te pones una dentadura, ni te haces una placa, o un 
ultrasonido; las medicinas y los médicos ya no son para 
todo el mundo; las escuelas de deporte están en candela 
y tampoco rendimos como antes. 

En las entrevistas, es notable cómo va desapareciendo 
lo histórico del proceso y aparece solo el aquí y el ahora; 
en ese sentido, emergen como logros las recientes 
transformaciones a raíz de la Actualización del modelo 
económico.8

En el caso de la tríada problema-acción-obstáculo,9 
en las entrevistas hechas en Pinar del Río y la Isla de 
la Juventud se encontraron múltiples resistencias; los 
sujetos preferían no tomar partido. 

Los problemas comúnmente identificados son todos 
externos, con alta carga de acidez hacia el aparato 
gubernamental. En las expresiones no verbales se 
percibe el énfasis en la percepción de una dirigencia 
incapaz. Aunque los referidos no son explícitamente 
económicos, sí se relacionan con los ingresos: 

El apadrinamiento excesivo al pueblo: •	
Primeramente se creó la idea de que las personas podían 
vivir del Estado, y tratando de ayudar al trabajador 
creamos una mentalidad que ahora no podemos revertir; 
yo creo que uno de los problemas más graves es no darle 
la oportunidad al pueblo cubano de que se gane las cosas, 
el problema estuvo cuando se empezó a querer que 
todos fueran iguales, te esforzaras o no, y dar regaladas 
las cosas; cuando te dicen, durante cuarenta años, que 
todo lo que hay es de todos, entonces la gente dice: 
como es del Estado, no es de nadie, es mío, y la gente 
desgraciadamente se pone a robar. 

La pérdida de valores y la doble moral: •	
Es algo que me molesta mucho, los sentimientos y valores 
humanos que ha perdido la sociedad; la chabacanería, la 
vulgaridad, una nueva clase social delincuencial que hace 
de todo, y la sociedad lo acepta; inmiscuirse en la vida de 
otros como una necesidad de aparente sociabilidad. 

La falta de remuneración: •	
No le pagan a la gente por su trabajo, creo que es el 
mayor problema; hay a quien no le alcanza, y con tal 
de que su hijo tenga unos zapatos para ir a la escuela 
se ha puesto a robar; la insatisfacción a partir de que el 
esfuerzo profesional e intelectual no es bien remunerado, 
y eso hace que las personas se decepcionen; no se pagan 
horas extras. 

Carencias: «Falta de transporte»; «falta de •	
alimentación»; «falta de comodidades básicas». 
Burocracia•	 : «Demasiados dirigentes»; «mucha gente 
mandando y muchos sin hacer nada»; «trabas y 
trabas». 
Las principales acciones que los sujetos proponen 

para la solución de estos problemas son de corte 
económico, y se subraya la necesidad de la apertura a 
las inversiones de los cubanos —sin restricciones—, y 
a la extranjera, la eliminación de trabas burocráticas 
que se contradicen entre ellas, y coherencia entre lo 
establecido y lo aplicado. 

Desarrollar la economía: •	
Yo creo que el país debe desarrollar su economía 
para generar empleos que sean bien remunerados; lo 
primero es subir los salarios para que pueda incentivarse 
la producción; hay que centralizar las empresas 
fundamentales, pero las medianas y pequeñas deben 
liberarse; permitir la inversión extranjera; eliminar las 
dos monedas. 

Cambio en el modo de pensar: •	
Se debe empezar desde la raíz, cambiar la mentalidad del 
cubano, escuchar al pueblo, tenemos que saber protestar 



51El otro polo de la desigualdad en Cuba: nuevos ricos, gerentes y famosos

por las cosas mal hechas; son otros tiempos, hay que 
hacer otras cosas; no se puede andar con tanta vigilancia 
y cerrando puertas. 

Los obstáculos que mayormente se visualizan son 
externos, y muy relacionados con las acciones antes 
mencionadas: 

Control y restricciones excesivas: •	
La represión, el control tan grande, que no es visible; no 
le dan oportunidad a la gente, todo son trabas y trabas, al 
igual que en la iniciativa privada, quieren cuentapropistas 
pero no acaban de llevarlo hasta el final; el obstáculo son 
las regulaciones que no permiten avanzar.

La mentalidad del cubano: •	
Hay una mentalidad dañina que hay que erradicar, no 
tiene nada que ver la conciencia social de ahora a la de 
años atrás, y esto se debe vencer, sobre todo en las masas 
que nos dirigen, que logren ver que las personas somos 
diferentes y que se nos escuche; la mentalidad de los 
burócratas hay que eliminarla. 

Se manifiesta una disposición a participar en las 
transformaciones; más bien desde una dimensión 
individual, en la que se visualiza la sensación de falta 
de poder que cada uno experimenta: 

Si eres una mejor persona para contigo mismo y con los 
que te rodean, y tienes buenas ideas y buenos consejos, 
pienso que esto sería un punto de partida para un cambio; 
no creo tener un papel protagónico en ello, y lo más 
que uno pudiera aportar es la relación diaria con todo 
lo que te rodea, tus vecinos, amigos; trabajando y que 
me paguen por mi trabajo, que me paguen por lo que 
sé hacer; yo no puedo hacer nada, solo puedo trabajar; 
participamos los creativos marcando nuevos modos 
de vida, nuevos horizontes, participamos desde lo que 
podemos hacer con la creación. 

Otro modo es colocando la inversión de los 
impuestos en propuestas concretas de desarrollo de 
la comunidad o el territorio: «que los impuestos que 
pagamos se usen para reparar el policlínico»; «que se 
reparen estas calles». 

Cuando se les pregunta qué harían si pudieran 
realizar una inversión en un proyecto comunitario, 
responden concretamente: «Abriría una empresa de 
limpieza a domicilio; abriría una carnicería con todo 
tipo de productos; haría una piscina y un parque de 
recreación; haría actividades para niños; pondría luces 
en las calles». 

 
Reformas económicas y sus impactos 

La mayoría de los sujetos coincide en que las 
reformas sociales tienen un carácter positivo, aunque 
han tenido más bien un impacto general, no familiar 
o individual. 

El cuentapropismo, la eliminación de prohibiciones 
y la ley migratoria son consideradas como las 

transformaciones más beneficiosas, incluso al nivel 
individual: «Brinda mejores oportunidades de empleos 
y servicios, y permite el desarrollo económico»; 
«posibilita el mejoramiento económico; ofrece libertad 
con la propiedad individual, soluciona algunos 
problemas del país y posibilita la compra-venta de 
propiedades»; «ofrece libertad para conocer y permite 
el reencuentro familiar». 

Sin embargo, las regulaciones aduanales se perciben 
como una restricción excesiva y que limita las opciones 
de compra: «Lo de la Aduana se parece a los precios de 
los carros, da risa»; «es un abuso, es una ley para los 
cuentapropistas, y todos no lo somos»; «es vergonzoso 
lo que hacen cuando uno llega; es botar el sofá». 

Terminada la fase de aplicación del cuestionario, 
fue anunciado el restablecimiento de las relaciones 
diplomáticas entre Cuba y los Estados Unidos (17 
de diciembre de 2014), cuyo impacto primario pudo 
ser evaluado en la fase cualitativa de la investigación. 
Casi todos los sujetos coinciden en que las relaciones 
entre ambos países traerán mejoras para el nuestro: 
crecimiento del turismo, beneficios económicos, 
relaciones comerciales, tecnología, productos, 
posibilidad de eliminar o reducir el impacto del 
bloqueo. No obstante, la mayoría enfatiza que, aun 
cuando este proceso traiga consigo un cambio positivo, 
existe un bloqueo interno que obstaculiza el desarrollo 
del país: 

El bloqueo [nortemericano] afecta, pero el que tenemos 
adentro afecta más; el problema no es solo el bloqueo sino 
la falta de recursos; Cuba no es un país rico, pero todo se 
lo achaca al bloqueo; hay muchas cosas mal hechas que se 
justifican con el bloqueo, y yo creo que nosotros mismos, 
como nación, no estamos preparados para ese cambio; es 
un poco peligroso para el pueblo cubano porque la gente 
va a ir cambiando de mentalidad y si quitan el bloqueo 
vamos a tener eliminada la excusa principal de muchas 
de nuestras deficiencias; la mayor expectativa que tengo 
es que estos cambios lleven a la reducción del bloqueo, lo 
cual eliminará también el bloqueo mental y la comodidad 
de echarle la culpa de mucha incapacidad. 

Cerrando exposición y abriendo debate... 

La tenencia de altos ingresos está generando una 
identidad social que se configura nominalmente con 
dificultad, por la estigmatización del grupo, pero que 
se considera legítima, dado su origen. Las personas 
entrevistadas les dan valor al alto nivel educacional 
y la vinculación laboral (no estatal) como un modo 
de alcanzar mayores ingresos, que se traducen en una 
condición de éxito y ventaja social. El resto de los 
componentes identitarios se configura con evaluaciones 
y sentimientos positivos que refuerzan la pertenencia 
y generan placer; aunque no impiden los deseos de 
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movilidad para aquellos que se consideran de ingresos 
medios y quieren moverse a altos. 

Ello es proporcional a las características socio-
demográficas de la muestra, y aunque no podemos 
generalizar resultados dada su no representatividad, 
si comparamos con otras investigaciones en el país, 
se corrobora una tipología de perfil sociodemográfico 
ventajoso. 

Dentro de la muestra, aunque hay homogeneidad 
en cuanto a los ingresos, los prototipos grupales son 
también muy claros y dibujan otras grupalidades 
internas, que sugieren la existencia de otras identidades 
grupales y estratificaciones endógenas que privilegian 
el prestigio, el nivel educacional y cultural. 

Este grupo, en su mayoría, «no mira al Sur». Sus 
expectativas de éxito y estilos de vida son las del 
viejo continente, y también de los Estados Unidos. 
Pretende autorrealizarse en Cuba, en el ejercicio de 
su trabajo, movido por una dinámica del deseo que 
supone el trazado de metas más altas —básicamente, 
de inversiones y crecimiento de sus negocios, o alcance 
de sus públicos. En ese sentido, percibe rigidez en la 
estructura social, pues las reglas creadas y la burocracia 
asociada a ellas, no permiten este tipo de movilidad. 
En el sentido común, ello se traduce en que «se 
llega a un techo y de ahí, no se pasa». Por esa razón, 
internalizan cada vez más la frase de que «lo más difícil 
de cambiar son las mentalidades»,10 y consideran que 
«ni siquiera con la normalización de las relaciones 
con los Estados Unidos nuestra situación va a cambiar 
significativamente». 

La relación de «fidelidad» hacia Cuba, no significa 
«exclusividad». Muchos quieren estar en su país y 
echar raíces en él, satisfacerse en y con él, pero ello 
no quita la posibilidad de la exploración temporal 
y placentera de otros territorios, por turismo o 
trabajo, y la «importación» de modelos de diversa 
índole —estéticos, comportamentales, de lenguaje, de 
costumbres. 

Como razones del no progreso social se identifican 
factores internos, básicamente subjetivos y de 
organización del gobierno. Los imperativos económicos 
no se consideran accesorios, pero son desplazados, 
aunque en otras provincias este énfasis es menor que 
en La Habana.

Muchos de estos sujetos tienen el deseo y el capital 
cultural y económico para convertirse en actores 
sociales activos que contribuyan a la transformación 
social. Los domina la sensación de ausencia de poder 
para hacerlo; o modos establecidos que no comparten. 
Otros, bajo el argumento de la falta de transparencia en 
los procesos (información, rendición de cuentas con 
respecto al uso de recursos, utilidad de los impuestos, 
lógicas de leyes, designación de funcionarios), 

consideran que ya aportan lo suficiente. Una minoría 
estima que se trata de un «sálvese quien pueda». 

Existe una relación de predisposición negativa 
entre estos sujetos y aquellos en roles de autoridad, 
en diversas escalas. Continúa la perpetuación de 
las relaciones conflictivas entre la dirigencia y los 
profesionales; y entre esta y los cuentapropistas. Se 
mantiene también la imagen estigmatizada de aquella. 
Se percibe la falta de espacios de participación real y de 
diálogos constructivos (Pañellas, 2012; 2013). 

Los hechos antes mencionados constituyen 
argumentos que apoyan estrategias individuales, la 
resistencia al pago de impuestos o la negativa a ello, las 
acciones ilegales o alegales que se llevan a cabo.

Se legitima la desigualdad, sustentada en diversas 
razones: historia de una pirámide invertida injusta, 
que para algunos comienza a revertirse; diversidad 
de ingresos generados por el trabajo: incapacidad 
del Estado para sostener una sociedad diferente, 
más igualitaria. Son conscientes de que las reformas 
traen beneficios solo para aquellos en posiciones 
ventajosas, especialmente en la dimensión individual. 
No obstante, las reformas, especialmente la eliminación 
de prohibiciones, son bienvenidas. Constituye un 
obstáculo el doble mensaje en la implementación de 
algunas medidas, especialmente de tipo empresarial, 
tanto para el sector estatal como para el mixto y el 
privado. No visualizan mejoras para los grupos en 
desventaja, a no ser que el Estado implemente políticas 
sociales que los favorezcan. 

Se consolida, en el imaginario social, que «tanto 
tienes, tanto eres». El dinero se impone como bandera 
para posicionarse socialmente, establecer relaciones, 
facilitar accesos. En general, conseguir lo que se 
quiere. Al mismo tiempo, se convive con la creencia 
de que «hay que cuidarse, nos tienen envidia, quieren 
jodernos». 

Más allá de las particularidades de este grupo, 
existen también múltiples puntos de contacto con 
investigaciones sobre la pobreza en Cuba (Zabala, 
2010; 2014). Estos radican fundamentalmente en la 
perspectiva futura —incierta, dependiente de...—; la 
depositación externa de responsabilidades; perfiles 
motivacionales estrechos; un sentido del luchar en 
esencia similar, aunque se implemente de manera 
cualitativamente diferente por múltiples razones, entre 
ellas las propias características de la red social. Si a ello 
se suman las interrelaciones sociales «cautelosamente 
descritas», las múltiples observaciones realizadas en 
el terreno para llevar a cabo esta investigación, más el 
input de otra investigación recién terminada sobre el 
sector cuentapropista y su heterogenización endogrupal 
(Pañellas y Torralbas, 2015), podemos concluir que van 
solidificándose relaciones sociales cuyos patrones no 
son los defendidos ni deseados para nosotros en una 
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sociedad socialista. ¿Qué hacer para mantenerla, con 
prosperidad y sostenibilidad? Reto de todos. 

Notas

1. Es una investigación que pretendo profundizar, además de 
continuar en otros municipios de la capital y otras provincias del 
país. En esta primera etapa ha derivado en ponencias para eventos, 
una tesis de diploma y dos trabajos de curso. 

2. La «técnica de la bola de nieve» consiste en «aplicar los 
instrumentos a aquellas personas con un vínculo personal con el 
investigador, quienes a su vez, le presentan otras personas con las 
que mantienen vínculos, hasta completar un tamaño adecuado de 
la población estudiada, en función de las características requeridas 
para ser incluidas en el estudio y de los criterios de inclusión en 
cada grupo» (Martín, 2000: 5). 

3. Entrevistas semiestructuradas, con diversas técnicas, tanto 
directas como indirectas-proyectivas: diferencial semántico, escala 
Likert, dibujos, escalera de la vida cotidiana, etc. Los territorios 
elegidos fuera de La Habana responden únicamente a la búsqueda 
de diversidad y accesibilidad (estudiantes residentes en esos 
territorios).

4. Esta diferenciación no coincide con los ingresos de unos y otros. 
Los que se atribuyen ingresos «medios» poseen iguales o mayores 
ingresos que quienes categorizan los suyos como «altos».

5. Serie televisiva cubana que aborda diversos casos policiales 
—robos, asesinatos, estafas, etc.— resueltos con pericia por el 
Ministerio del Interior. [N. del E.]

6. HK: letras que identificaban hasta hace poco a los autos cuya 
propiedad es de un extranjero. [N. del E.].

7. En la década de los 90, ómnibus articulado de transporte 
colectivo, bautizado popularmente así por su diseño. [N. del E.]

8. Se refiere a las transformaciones que, si bien iniciaron en 2007, 
con el gobierno de Raúl Castro, especialmente en el sector agrícola, 
han sido previstas y ejecutadas de manera gradual, a partir de un 
programa público y con orientación estratégica que tiene como 
documento rector los Lineamientos de la política económica y social 
del Partido y la Revolución (2001). Entre los cambios estructurales 
promovidos se hallan la reconstitución de un sector no estatal de 
la economía y la diversificación de las formas de propiedad sobre 
los medios de producción [N. del E.]

9. Así se presentaba a los entrevistados para que fueran más 
concretos y articularan ideas.

10. Acuñada por el presidente cubano Raúl Castro y reforzada en 
las múltiples conferencias del profesor Manuel Calviño, el rostro 
más conocido de la psicología en Cuba.
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En cierta ocasión fui invitado por el joven sociólogo 
Nelson Jaime Santana a realizar un trabajo de 
campo en La Cajonera, una comunidad del 
barrio Atarés perteneciente al municipio 

capitalino El Cerro.1 Habitada fundamentalmente por 
migrantes orientales asentados en la capital en busca de 
mejores oportunidades, La Cajonera exhibe muchos 
de los rasgos característicos de las comunidades 
pobres emergentes en las últimas décadas. No 
estábamos descubriendo entonces el agua tibia, ya que 
los estudios sobre pobreza y desigualdad social han 
formado, en los últimos años, un campo priorizado 
de las ciencias sociales en Cuba. Las investigaciones 
al respecto, acometidas desde ángulos y problemas 
diversos, han profundizado, sobre todo, en el análisis 
de las brechas sociales abiertas en el contexto de la crisis 
subsiguiente al derrumbe del campo socialista.

Pero la experiencia en La Cajonera me produjo 
inquietudes que no podía explicar con los estudios 
sobre el presente o el pasado inmediato. ¿Cómo 
se transformó la pobreza en una cuestión social? 
¿Históricamente, cuáles han sido las estrategias de 
control de ese fenómeno? ¿Qué criterios han regido 
el funcionamiento de las instituciones asistenciales? 
¿Cómo se construyó la responsabilidad del Estado y 
los poderes públicos en torno a este tema? Este artículo 
ha estado motivado por esas preguntas, aunque se 
encuentre lejos de responderlas en profundidad. 

La nación desvalida. 
Pobreza y beneficencia 
pública en Cuba 
(1899-1930) 

Reinier Borrego Moreno
Historiador. ICIC Juan Marinello.

n. 84: 54-62, octubre-diciembre de 2015

Artículo realizado en el marco de la beca para el fomento de la 
investigación científica y desarrollo tecnológico, Programa Santiago 
Grisolía, Generalitat Valenciana, España (2014-2017). Este trabajo 
es parte de un proyecto de libro ganador del Premio Dador, en su 
edición de 2015.
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Su objetivo principal es analizar la articulación y el 
funcionamiento del sistema de beneficencia pública 
en Cuba entre 1899 y 1930. Mi argumento es que a 
fines del siglo xix y principios del xx se produjo una 
transición en las estrategias de atención y control 
de la pobreza, durante la cual se desarrolla, y luego 
prevalece, una racionalidad que reclama de los poderes 
públicos mayor preocupación e incidencia sobre el 
fenómeno en cuestión. Ello puede explicarse de forma 
abreviada en una trayectoria que, en lo esencial, va 
del concepto tradicional de caridad al moderno de 
beneficencia pública; un proceso asociado a cambios en 
las concepciones sobre la pobreza, que a su vez fueron 
el resultado de transformaciones en la vida económica 
y social de la Isla.

Población y pobreza en el umbral del siglo xx

Para muchos cubanos, la transición al siglo xx se 
produjo en la más absoluta miseria. La guerra recién 
librada agravó el estado socioeconómico de un país que 
en las últimas décadas del xix mostraba un aumento de 
la pobreza tanto en indicadores cuantitativos como en 
sus manifestaciones sociales. El historiador Jorge Ibarra 
enfatizó en que el levantamiento independentista en 
febrero de 1895 «no fue solo expresión de la voluntad 
y el ideal de los cubanos, sino también de la necesidad 
y la pobreza que asolaba la Isla» (Ibarra, 2003: 35). 
El impacto de la contienda sobre la agroindustria 
azucarera puede apreciarse en las cifras de producción. 
La zafra de 1895 alcanzó 1 004 264  toneladas métricas, 
mientras las de 1896 y 1897 no rebasaron las 225 000. 
En 1899, solo la cuarta parte de los ingenios y centrales 
en capacidad de producir en 1894 había reanudado 
las actividades productivas y el área ocupada por 
todos los cultivos del país, unas 26 000 caballerías, 
representaba solo 50% de la superficie cultivada treinta 
años atrás (Le Riverend, 1981: 551).

El desastre agrícola e industrial era solo el perfil 
de una sociedad quebrada por las traumáticas 
consecuencias demográficas del conflicto. Se estima 
que la guerra arrojó un déficit de cuatrocientas mil 
personas, teniendo en cuenta los cálculos del período 
intercensal 1887-1895 (Instituto de Historia de Cuba, 
2004: 2). El descenso de la población, registrado en 79 
de los 126 términos municipales existentes, fue notorio 
en la región occidental debido al mayor rigor de la 
reconcentración. Los índices de mortalidad revelan 
la hecatombe que significó la política genocida del 
teniente general español Valeriano Weyler para intentar 
sofocar la insurgencia revolucionaria. La tasa bruta de 
La Habana en 1898 fue de 89,19 por mil, la más alta 
de todo el siglo xix, y se elevaron a niveles históricos 
las defunciones por paludismo, fiebre tifoidea y 

tuberculosis, entre otras enfermedades comunes (Le 
Roy y Cassá, 1913: 218-39).

La reconcentración de los campesinos empeoró 
la ya deficiente producción de cultivos menores, lo 
que provocó la carencia general de alimentos. Esta 
situación se agravó con el bloqueo a La Habana 
establecido por la Marina norteamericana, en abril de 
1898. La desesperación general de la población y el caos 
reinante en el orden público se reflejaron en los niveles 
alarmantes de criminalidad (Díaz, 2005). El aumento 
de la mendicidad y la precariedad de la población 
infantil fueron otros de los problemas denunciados 
en la época. En 1898 se estimó para La Habana la 
existencia de unos veinte mil habitantes, entre menores 
y mujeres, necesitados de ayuda directa. Similares 
cálculos realizados en Matanzas arrojaron que solo en 
las localidades de Sabanilla, Jagüey Grande, Cabezas 
y Bolondrón existían más de dos mil quinientas 
personas sin amparo. Desde fines de ese año comenzó la 
distribución de alimentos y medicinas a esa población. 
En toda la Isla se repartieron más de cinco millones 
y medio de raciones de alimentos, ropas, medicinas y 
otros recursos, con un valor aproximado de un millón 
y medio de pesos (R. Suárez, 1902: 6-7).

Aunque fue intenso el proceso de rehabilitación 
desarrollado por la administración norteamericana, 
el gobierno interventor no logró solventar el crítico 
problema del desempleo (Instituto de Historia de 
Cuba: 44), y al estrenarse la República existía un gran 
contingente humano, integrado por un conjunto étnico 
y generacional diverso, carente de los recursos básicos 
para la reproducción de sus vidas. En 1903, Manuel 
Delfín, entonces director de Beneficencia, habló del 
asunto en los siguientes términos:

En las grandes ciudades, el bullicio de los parques y 
paseos, y el constante movimiento de las industrias 
y del comercio, hacen que no se oiga el sordo rumor de 
las clases pobres y desvalidas que yacen en el lecho de la 
miseria; tal parece, cuando el bullicio de los carnavales 
llena nuestra atmósfera, que aquí no hay quien no coma, 
quien no tiene un miserable lecho en que descansar. Y, 
sin embargo, en muchas casas los niños, las mujeres 
indefensas gimen en el más espantoso dolor, en la más 
amarga miseria. (Delfín, 1903: 3)

Durante las primeras décadas del pasado siglo, 
la pobreza fue endémica en la sociedad cubana. La 
fragilidad de una economía dependiente, la acentuada 
desigualdad en la distribución de la riqueza y la 
corrupción sistemática fueron algunos de los rasgos 
más evidentes del período. Los procesos urbanísticos 
y demográficos reflejaron con nitidez el subdesarrollo 
del país. Entre 1899 y 1919, la población habanera 
aumentó de 242 055 a 432 353 habitantes, hecho que 
estuvo acompañado por una tendencia acelerada a la 
ocupación del suelo. Se estima que entre 1871 y 1923 
La Habana creció en unos 112 km2, pero ello se produjo 
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en función de los intereses de la burguesía y las clases 
acomodadas. Tal fenómeno derivó en serios problemas 
sociales. Uno de los más delicados fue el déficit 
habitacional, por lo que resultó notable el progresivo 
hacinamiento de las capas populares. En 1904 se estimó 
que un tercio de la población de la ciudad vivía en unas 
2 839 casas de vecindad (Tamayo, 1904). Con el tiempo, 
en el paisaje urbano habanero proliferaron de forma 
descontrolada las casas de inquilinato, los solares, las 
ciudadelas, y posteriormente los asentamientos de 
indigentes; formas de vida que se extendieron desde 
La Habana Vieja y los antiguos barrios de extramuros 
hacia la periferia de la urbe.

Un documento de la Jefatura Local de Sanidad de 
La Habana, fechado el 6 de marzo de 1913 y dirigido 
al alcalde municipal, denunció el hecho de que en 
distintos barrios de la capital se estaban edificando 
clandestinamente casas sin las condiciones establecidas 
en las ordenanzas sanitarias. Al final de la Calzada 
de Jesús del Monte, en el tramo comprendido entre 
la estación de tranvías y el barrio Arroyo Naranjo, se 
formaron nuevos repartos conocidos con los nombres 
de El Gavilán, Montejo, San José, Mameyes y Barrio 
Azul (López del Valle, 1913: 337-41). Tal situación 
fue denunciada por las autoridades sanitarias como 
«verdadero peligro a la salud pública», aunque 
preocupaba también el «estado moral» de los que 
vivían en ese medio (Méndez Capote, 1915: 620-
26; Bay y Sevilla, 1924). En noviembre de 1914, la 
Secretaría de Sanidad y Beneficencia volvió sobre el 
asunto con la publicación de un libro que ilustraba 
algunas de las más conocidas viviendas pobres de la 
ciudad. Al realizar esa obra, según las palabras del 
secretario, Dr. Enrique Núñez, se buscaba «estimular 
los sentimientos humanitarios de los poseedores de 
esas miserables casuchas, ya que perciben alquileres 
remuneradores a costa de la comodidad y la salud 
de sus infelices inquilinos» (Secretaría de Sanidad y 
Beneficencia, 1914; Chailloux, 2008).

La pobreza no era menos dramática en el campo, 
fenómeno que adquirió particular relieve en el 
contexto de la crisis económica subsiguiente a la 
Primera guerra mundial (1914-1918). La «danza de 
los millones» significó, inmediatamente después, la 
ruina de un pueblo abusado por los comerciantes, que 
especularon con los artículos de primera necesidad 
en una coyuntura de reducción de las importaciones. 
La situación de penuria, generalizada en todo el 
país, fue más aguda en algunas provincias, donde se 
produjeron continuas protestas contra el gobierno 
del presidente Mario García Menocal (1913-1921). 
Con el fin de trazar un plan estratégico para resolver 
tal situación, Raimundo Menocal, secretario de 
Sanidad y Beneficencia, convocó a varios directivos 
de la Secretaría para una reunión que se efectuó el 8 de 

abril de 1917. Como medida inmediata, ordenaron el 
establecimiento de cocinas económicas en aquellas 
localidades donde las circunstancias producidas 
por la guerra habían provocado la concentración de 
campesinos pobres. Ante la carestía alcanzada por 
algunos frutos, se dispuso que los terrenos del Estado, 
especialmente los cercados en poder de los hospitales y 
centros benéficos, se destinaran a la siembra de cultivos 
de subsistencia para lograr, en la medida de lo posible, 
la autosuficiencia alimentaria de esos establecimientos 
(López del Valle, 1917: 491-2).

Algunos autores han argumentado con indicadores 
macroeconómicos el «notable» desarrollo de la Isla 
durante el período en cuestión, pero estos esconden la 
profunda desigualdad social existente. De acuerdo con un 
estudio publicado en 1924, Cuba ostentaba una riqueza 
nacional equivalente a 2 050 pesos per cápita, proporción 
solo superada por los Estados Unidos con 2 700 pesos. 
En nuestro caso, ese patrimonio estaba respaldado por la 
industria azucarera y relaciones comerciales preferenciales 
con la nación vecina. Una parte considerable del capital 
económico invertido en Cuba —1 250 millones de 
pesos en 1924— era de origen norteamericano, por lo 
que el desarrollo de la riqueza doméstica se produjo 
fundamentalmente en beneficio de aquel país.2 

A propósito del sometimiento de la dinámica 
económica interna por parte de las inversiones 
norteamericanas, y su efecto negativo en el régimen 
de propiedad de la tierra, el abogado Manuel Froilán 
publicó en 1908 un trabajo en el que denunció el hecho 
de que se estuviera produciendo una gran acumulación 
de capitales y riquezas en pocas manos, sin que el 
gobierno hiciera nada para impedirlo. Este autor no 
solo consideró injusta, sino ilegítima la desigualdad 
económica, ya que era el resultado de leyes sociales y no 
naturales. En el caso cubano, señaló que ese fenómeno 
estaba favorecido por la existencia de condiciones 
que permitían la concentración de la propiedad, 
bajos salarios que facilitaban la explotación de unos 
pocos sobre el resto de la población, y una Ley de 
Presupuestos «escrita en favor de los ricos» (Froilán, 
1908: 85-7). Años más tarde, en el I Congreso Nacional 
Obrero, el doctor Cristóbal de la Guardia volvió sobre 
los peligros que representaba para la sociedad cubana 
la consolidación de una economía de latifundios que, 
al aniquilar la pequeña propiedad, dejaba vulnerables a 
miles de familias trabajadoras, vagando por los campos 
y «dispuestas al latrocinio para comer» (De la Guardia, 
1915: 198-200).

El despliegue del potencial azucarero en este 
período, como ocurrió en el siglo anterior, fue posible 
mediante la importación masiva de trabajadores. 
Aproximadamente, 1 141 000 inmigrantes arribaron 
entre 1902 y 1925, un tercio de ellos haitianos y 
jamaicanos, traídos para los trabajos de la industria 
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azucarera. Prohibida en 1902 por Leonard Wood, la 
entrada de braceros antillanos con fines laborales fue 
permitida por José Miguel Gómez en 1913, en favor 
de la empresa norteamericana Nipe Bay Company. 
Este cambio en la política migratoria, ejecutado bajo 
presión de la burguesía azucarera, fue impulsado 
durante el gobierno conservador de Mario García 
Menocal (Pérez de la Riva, 2013). Pero, como refleja el 
Gráfico 1, el aumento de la población activa no estuvo 
respaldado por la dinámica del mercado laboral. Si los 
años 20 se iniciaron con un derrumbe vertical de la 
economía cubana, que gravitaba esencialmente sobre 
la producción azucarera, poco más tarde, el crack de 
1929 agudizó la crisis existente. Hacia 1930, el valor del 
azúcar se redujo en 60% y el período de zafra de unos 
150 días a 70. En algunos centrales, 90% de la fuerza 
productiva quedaba ociosa durante el «tiempo muerto» 
(De la Fuente, 2014: 141). De ahí que al finalizar la 
tercera década republicana varios informes oficiales 
reconocieran que «el problema más urgente que el 
gobierno tiene ante sí es el de desarrollar nuevas fuentes 
de ingreso y de subsistencia para su pueblo» (Comisión 
de Asuntos Cubanos, 1935: 489).

Gráfico 1. Población activa y empleo en Cuba, 1890-1931

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos disponibles en los 
censos de Cuba de 1899, 1907, 1919 y 1931.

La depauperación de las condiciones de vida en el 
campo obligó a muchas personas a probar suerte en 
las ciudades. No obstante, una parte de esa población 
quedó al margen de las redes productoras u otros 
mecanismos legitimados de integración social, y por 
tanto, sometida a oportunidades intermitentes, el 
trabajo en negro, o simplemente la mendicidad. Uno de 
los resultados visibles de ese fenómeno fue el auge de la 
marginalidad. Las mujeres resultaron, por lo general, 
más vulnerables que los hombres, debido a su posición 
subordinada en el mercado laboral y el control de los 
bienes. El ciclo de pobreza presentó para ellas un perfil 
específico, acentuado en ausencia del marido. A los 
determinantes macroeconómicos hay que agregar la 
incidencia de fenómenos habituales como accidentes, 
catástrofes naturales, enfermedades crónicas, u otras 
situaciones que podían desembocar en un estado de 

miseria. En definitiva, la línea divisoria entre tener un 
trabajo estable, que garantizara los recursos básicos para 
la vida; trabajar, pero carecer de parte de esos recursos; 
y ser pobre a secas, era en realidad muy frágil.

Fundamento de la beneficencia moderna

«La sociedad tiene el deber de cuidar a los menesterosos, 
recayendo en la beneficencia una de las más elementales 
obligaciones del Estado».

Luis L. Adam Galarreta 
(Presidente de la V Conferencia Nacional de 

Beneficencia y Corrección de la Isla de Cuba, 1906)

Por definición, la beneficencia integra al conjunto de 
instituciones que, de forma gratuita, una administración 
pone a disposición de los más necesitados para su 
atención, de las cuales las más recurrentes han sido 
casas de expósitos y maternidad, asilos para mendigos, 
hospitales y manicomios. Históricamente, se ha discutido 
mucho sobre los efectos sociales de la beneficencia. Al 
respecto, podemos distinguir dos enfoques básicos. 
Una línea de pensamiento ha considerado el impacto 
negativo de los mecanismos asistenciales sobre la 
conducta de los pobres y su actitud frente al trabajo. 
El argumento de que la ayuda pública, lejos de ser una 
solución a la pobreza, era en realidad su causa, fue 
esgrimido contra los defensores de la beneficencia. Con 
ese criterio, se fundamentó el despliegue de la represión 
a los pobres y sus perfiles concretos como la vagancia, 
la mendicidad o la prostitución. Otra tendencia valoró 
positivamente la intervención pública, destacando que 
el desvalido no debía quedar a merced de las ayudas 
voluntarias o la asistencia religiosa, y que era necesario 
desarrollar instituciones benéficas dirigidas por el 
municipio o el gobierno. Algunos defensores de esta 
línea fueron más lejos en su valoración al considerar la 
importancia económica y moral de sacar del mercado 
laboral a las personas menos productivas: niños, 
ancianos, enfermos.

La forma en que se estaba operando la transición de 
la caridad a la beneficencia fue observada con precisión 
por la escritora y feminista española Concepción 
Arenal Ponte. Veamos lo que al respecto escribió en una 
memoria premiada por la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas de España, en concurso de 1860: 

La caridad oficial que se llama Beneficencia ha sustituido 
a la caridad que, sostenida por el espíritu religioso, 
auxiliaba a los enfermos y a los necesitados. El Estado, 
representante de la nueva sociedad, ha recibido de la que 
se extingue la sagrada misión de amparar al desvalido. 
(Arenal Ponte, 1861: 42) 

Tal cambio fue frecuentemente acompañado de otro 
principio fundamental: «la Beneficencia de ayer era 
socorrer al menesteroso, la de hoy consiste en proveer 
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que no haya menesterosos» (Sánchez Agramonte, 
1902: 72).

Aunque existieron iniciativas previas, considero que no 
fue hasta fines del siglo xix y principios del xx cuando 
se desarrolló en Cuba una matriz de pensamiento que 
asumió la pobreza desde presupuestos modernos, 
rompiendo con la concepción tradicional que asociaba 
ese fenómeno a disposiciones divinas, y la intervención 
sobre ella un ejercicio legítimo solo de la caridad y la 
filantropía. Una de las cuestiones fundamentales fue 
la secularización de la asistencia a los pobres, aunque 
ese proceso no afectó por igual a todos los dominios 
de la institución eclesiástica.

En la transición al siglo xx, los cambios en los 
mecanismos asistenciales en Cuba operaban sobre un 
hecho más decisivo. El estreno republicano fijó, no sin 
limitaciones, las reglas de un juego social diferente. 
En medio del proceso formativo de la República de Cuba 
como Estado independiente, la Constitución de 1901 
estableció en su Artículo 11 la igualdad de todos 
los cubanos ante la Ley. Esa fecha podría marcar el 
«estallido» de la «cuestión social» en el país, entendida 
como la tensión irresoluble entre la igualdad política y 
la desigualdad en las condiciones de vida, que está en la 
base constitutiva de las democracias liberales modernas 
(Guerra, 1999: 33-61).

El cambio enunciado encierra una clave metodológica 
definida por Giovanna Procacci del siguiente modo: 
«El problema no es la pobreza, sino que los pobres no 
pueden no ser considerados como iguales» (Procacci, 
1993). Con ello quiero significar que, a principios 
del siglo xx, la pobreza en Cuba y la acción sobre 
ella se erigen sobre nuevos fundamentos jurídicos y 
políticos. Desde entonces, los pobres se transformaron 
en asunto de «interés oficial» y se volvieron más 
«preocupantes» en una sociedad que José Martí soñó 
«con todos y para el bien de todos». La nueva relación 
entre pobreza y ciudadanía fue manejada tanto por las 
élites políticas en sus programas electorales, como por 
las capas populares, que armaron con esa fórmula sus 
discursos de lucha y enfrentamiento al sistema. De ahí 
que en estos años se desarrolle un discurso que sitúa 
al Estado como actor principal en la solución de los 
problemas asociados con la pobreza. La intervención 
de los poderes públicos fue exigida con mayor interés, 
teniendo en cuenta las difíciles condiciones en las que 
operaba la asistencia religiosa y privada. Muchas de 
las instituciones de ese tipo que funcionaron en las 
primeras décadas del siglo xx carecían de los recursos 
necesarios para mantener, no digamos ampliar, sus 
prestaciones.

La asistencia a la nación desvalida buscaba, en 
principio, preservar a la «población sana y vigorosa» de 
las enfermedades trasmisibles, el crimen y otros males. 
Por ello, la beneficencia moderna no solo emanaba de 

la virtud cívica del ciudadano y el Estado, sino de la 
responsabilidad de ambos en la seguridad colectiva. 
Convencidas del «cáncer moral» que engendra la 
miseria, las élites intelectuales no dejaron de reclamar 
a la sociedad civil el deber de socorrer al menesteroso, 
pero consideraban «atribución obligatoria del Estado 
—no potestativa— conocer y solucionar cuanto se refiera 
a los problemas de beneficencia en su fundamento y 
derivaciones; pues la violación de deberes sociales, 
como son los de beneficencia, constituye delito» (Adam 
Galarreta, 1913: 68). En un contexto de incremento de 
las protestas de capas populares con planteamientos 
radicales, como los de algunos sectores dentro del 
movimiento obrero, los reformadores liberales 
invocaron la beneficencia pública como un importante 
ejercicio de control social:

La sociedad está obligada por el interés de la propia 
conservación a ejercer la Beneficencia, puesto que la 
Caridad es insuficiente para remediar la pobreza. La 
desesperación de los verdaderos pobres, espontánea 
o explotada, es materia dispuesta a todo género de 
agitaciones, y la salud pública se compromete con el 
abandono de la miseria. La historia de las revoluciones 
y de las pestes lo confirma. La Beneficencia es, por 
consiguiente, obra del raciocinio y una verdadera 
necesidad. (Sánchez Agramonte: 69-70)

Perturbados por la recurrente y polisémica imagen 
del progreso, urbanistas, médicos, criminalistas, 
educadores, entre otras voces del campo intelectual 
cubano, advirtieron los síntomas de la temida decadencia 
cubana, en esos espacios míseros. Convirtieron el 
infortunio de niños, mujeres, ancianos, «pobres 
hombres» —en su condición de «idiotas», mendigos, 
criminales, prostitutas, alcohólicos y enfermos— en 
fuente de conflicto y objeto de estudio. Sobre ellos 
ensayaron las diversas y sutiles técnicas con las que los 
poderes modernos monitorean, castigan y suprimen 
las potenciales amenazas al sistema. Si en un principio 
se consideró que la pobreza era el nefasto legado del 
dominio colonial, y que el nuevo sistema generaría, en 
su devenir, los mecanismos necesarios para erradicarla, 
tales consideraciones, impregnadas del biologismo 
positivista en boga, pronto se deshicieron en la 
congénita paraplejia republicana. El cambio político 
que representó el anhelado estreno de la república, 
metáfora de una vida independiente que despertó 
en el imaginario colectivo expectativas sublimadas, 
no generó, por sí mismo, la también necesaria 
«regeneración de la sociedad cubana».

Estructuras y funciones de la beneficencia 
pública

Al finalizar el siglo xix, existían en Cuba varios 
centros asistenciales para la población desvalida, la 
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mayoría radicados en La Habana y gestionados por 
la Iglesia o particulares.3 Por lo general, el gobierno 
colonial prefirió auxiliar a esas instituciones y no 
administrarlas directamente. En 1887, se dictó una Real 
Orden que regularizó el oficio de la beneficencia. De 
este modo, los servicios de la administración central, 
conocidos con las denominaciones de beneficencia 
general y particular, pasaron a formar uno solo, con el 
nombre genérico de Beneficencia, bajo el protectorado 
del Ministerio de Gobernación («Instrucción para el 
ejercicio…», 1887: 1). A pesar de esa reforma, que buscó 
optimizar el funcionamiento del ramo, los últimos años 
de esa centuria se caracterizaron por el progresivo 
abandono del sistema asistencial en la Isla.

En enero de 1899, con la instauración oficial de la 
ocupación norteamericana, fue surgiendo el orden 
en los servicios públicos. Las condiciones en las que 
había quedado la población del país luego de la guerra, y 
el estado que presentaba la mayoría de las fundaciones 
benéficas existentes, hizo considerar al gobierno 
interventor que el socorro a los miles de seres sumidos 
en la más profunda indigencia era uno de los más 
apremiantes problemas que debía atender. La actividad 
del poder central se conjugó con la de las autoridades 
municipales, la Asociación de la Cruz Roja y algunos 
particulares. Aunque se improvisaron hospitales, 
asilos, dispensarios, cocinas económicas y otras 
medidas transitorias, la administración norteamericana 
buscó sentar las bases de un sistema de beneficencia 
«racional» y «moderno» (R. Suárez: 5).

Para responder a las necesidades de la capital 
y sus inmediaciones, en 1899 el general William 
Ludlow —gobernador militar del Departamento de 
La Habana— creó una oficina llamada Departamento 
de Beneficencia y Hospitales, bajo la dirección del 
doctor Charles L. Furbusch. En enero de 1900, se 
ordenó a los jefes de los departamentos militares 
establecer un sistema ordenado de inspección mensual 
de cárceles, hospitales y otros establecimientos 
públicos, y se remitiera al gobernador militar informes 
detallados de cuanto estimasen conveniente para su 
mejor funcionamiento. De este modo, se renovaron 
por completo muchas instituciones, y en otras se 
introdujeron reformas importantes. En febrero de 
1900 se dispuso la creación del primer Departamento 
de Beneficencia y Hospitales de la Isla de Cuba. Fue 
nombrado superintendente el comandante de artillería 

Edwin St. John Greble, responsable entonces de la 
supervisión directa de unos 118 establecimientos entre 
hospitales, asilos y dispensarios, varios de los cuales 
funcionaron temporalmente.

Las autoridades norteamericanas se apoyaron 
en la experiencia de expertos con reconocimiento 
internacional en materia de beneficencia como  
Homer Folks, secretario de la Asociación de Auxilio 
a la Beneficencia, del estado de Nueva York. El apoyo 
brindado por este al comandante Greble se materializó 
en la formulación de un proyecto de Ley que dio por 
resultado la promulgación, el 7 de julio de 1900, del 
Decreto no. 271, el cual introdujo modificaciones 
en la legislación anterior, para hacer más eficaz la 
acción del gobierno en esta área. El Decreto creó un 
Departamento y una Junta Central de Beneficencia en la 
Isla de Cuba, que funcionaron bajo la superintendencia 
general de la Secretaría de Estado y Gobernación. Dicha 
Junta estaba compuesta por once miembros —cinco 
de nombramiento libre del gobierno más otros seis 
delegados, uno por cada provincia—, y tenía como 
objetivo fundamental analizar y dar respuesta a todos 
los asuntos sometidos a su consideración, incluida 
la aprobación de las resoluciones adoptadas por las 
Juntas de Patronos, que regentaban los establecimientos 
asistenciales («Departamento de Beneficencia de 
Cuba», 1900: 65-70).

Según lo estipulado en la Ley de 1900, las obras 
benéficas a cargo del Estado eran: 1) el cuidado de los 
niños desvalidos, debidamente puestos a su custodia; 
2) la custodia de todos los menores «delincuentes» 
de 10 a 16 años de edad; 3) el establecimiento de 
instituciones para la instrucción de niños sordos, 
ciegos o afectados de otros males; 4) la protección 
de los dementes recluidos en centros públicos, y 
la inspección de los centros privados dedicados 
a ese fin, y 5) la inspección regular de todas las 
instituciones benéficas existentes. Aunque se otorgó 
al Departamento facultades extensas, el gobierno 
cuidó, en el ejercicio de ellas, de no suscitar conflictos 
con las corporaciones religiosas y particulares 
que administraban varias entidades benéficas. No 
obstante, ello no impidió que se aplicaran medidas 
racionalizadoras, suprimiendo o fusionando centros 
que, por motivo de su precaria situación, dependían, 
en su totalidad o en gran parte, de los fondos del 
Estado (Valdés, 1927: 377-429).

¿Cómo se transformó la pobreza en una cuestión social? ¿Históricamente, 
cuáles han sido las estrategias de control de ese fenómeno? ¿Qué criterios 
han regido el funcionamiento de las instituciones asistenciales? ¿Cómo se 
construyó la responsabilidad del Estado y los poderes públicos en torno a 
este tema? 
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De acuerdo con el informe presentado por J. R. 
Klean, cirujano del Ejército de los Estados Unidos y 
superintendente del Departamento de Beneficencia 
de Cuba, hasta el 20 de mayo de 1902, entre los 
resultados más importantes conseguidos hasta esa 
fecha estaban: la redacción de la Ley de Beneficencia; 
las reformas introducidas en el cuidado de los niños 
desvalidos, que perfeccionaban el sistema de colocación 
de menores en casas de familia y el establecimiento de 
escuelas correccionales y de oficios; las mejoras en 
la atención a los enfermos mentales; la creación de 
escuelas para enfermeras, cuya iniciativa mejoró 
la calidad de la asistencia en los hospitales; el 
perfeccionamiento de la administración, higiene 
y comodidad de los establecimientos benéficos; la 
definición, con exactitud, de las relaciones entre las 
instituciones privadas y el Estado; y la inauguración 
de las Conferencias Nacionales de Beneficencia y 
Corrección (Valdés: 392).

Sobre lo que significó el proceso de reformas 
en la beneficencia entre 1899 y 1902, un evaluador 
contemporáneo expresó, con marcado acento 
político:

Tres años de relativa libertad y bienestar han bastado 
para que nuestros hospitales y asilos hayan sufrido una 
radical y completa transformación, tanto en el orden 
administrativo como científico: se ha hecho más en ese 
corto período de tiempo, que en los largos años en los que 
éramos desgraciados  colonos de un gobierno inmoral y 
corrompido. (Álvarez Cerice, 1902: 250)

Las Conferencias Nacionales de Beneficencia y 
Corrección de la Isla de Cuba marcaron un cambio de 
época en la historia de los debates sobre la pobreza y 
los mecanismos asistenciales en este país. La primera 
se realizó con gran expectación en La Habana, del 19 al 
25 de marzo de 1902, mientras se ultimaban los detalles 
para investir como presidente a Tomas Estrada Palma. 
Las ediciones posteriores se realizaron en Santa Clara 
(1903), Matanzas (1904), Camagüey (1905), Santiago 
de Cuba (1906), Cienfuegos (1907), Cárdenas (1908) 
y Sagua la Grande (1910). Se proyectó la realización 
de la novena conferencia en la provincia de Pinar del 
Río, única en la que no se había consumado ese evento, 
pero no llegó a realizarse. Al parecer, problemas de 
financiación hicieron desistir de ello a sus promotores. 
Aunque en los años siguientes tuvieron lugar otros 
eventos en los que fueron analizados los problemas de 
la beneficencia cubana, ninguno alcanzó la magnitud 
de estas conferencias.

El Departamento de Beneficencia continuó 
subordinado a la Secretaría de Gobernación hasta 
1909, fecha en que surge la Secretaría de Sanidad y 
Beneficencia, primera de su tipo en el mundo. Esta 
quedó integrada por dos direcciones nacionales, una de 
Sanidad y otra de Beneficencia, y por una Junta Nacional 

de Sanidad y Beneficencia. Tal acontecimiento reflejó la 
voluntad estatal por mejorar el trabajo en ese ramo. La 
nueva disposición comprendía, bajo la denominación 
de instituciones de beneficencia, a todos los hospitales 
—exceptuando los que estuvieran bajo la jurisdicción 
de las autoridades de Sanidad—, los asilos de huérfanos; 
correccionales para niños; hospicios para ancianos, 
dementes, «imbéciles», ciegos y sordo-mudos; obras 
pías; escuelas de enfermeras, y demás organismos cuyo 
fin principal fuera el cuidado de las personas impedidas 
de procurarse el sustento o de velar por sí mismas. 
Las provincias y municipios podían desarrollar, con 
fondos propios, cuanto estimasen conveniente al 
mejoramiento de la beneficencia, siempre que ello no 
violara las normativas del poder central («Ley orgánica 
del Poder Ejecutivo…», 1909: 96-103). Escapa de los 
límites de este artículo realizar un análisis detallado 
sobre cada una de las esferas regentadas por la nueva 
Secretaría.

Al finalizar los años 20 quedaban pendientes la 
creación de diferentes obras y la implementación de 
reformas que a través de los años fueron exigidas en 
más de una ocasión. Esta etapa se caracterizó, grosso 
modo, por el estancamiento de la iniciativa estatal, la 
inestabilidad administrativa y las afectaciones de la 
crisis económica y política que vivía el país. Varios 
centros benéficos funcionaron permanentemente con 
escasos recursos e irregularidades en su administración, 
de modo que una parte importante de la población 
desvalida quedaba al margen de la cobertura que 
aquellos podían prestar. Las deficiencias de la red 
asistencial se hicieron más notables en una nación 
donde, en esos años, se generalizó el desempleo, se 
acentuaron las desigualdades sociales, se impulsó la 
desintegración familiar, se incrementó el número de 
enfermos mentales, se elevó el índice de suicidios y 
la delincuencia juvenil, entre otros males. Sobre el 
estado de los hospitales públicos y otras instituciones 
benéficas bajo la administración de Gerardo Machado, 
la comisión que redactó el informe Problemas de la 
nueva Cuba realizó la siguiente observación:

Los hospitales, como otras instituciones oficiales, 
sufrieron mucho durante el régimen de Machado. Los 
presupuestos de aquellos se quedaron sin créditos para el 
necesario equipo científico o las necesidades dietéticas; y 
aunque se construyó una nueva prisión en Isla de Pinos, 
los reformatorios y las cárceles en general se encontraban 
en condiciones repugnantes que permitían el libre 
desarrollo de las enfermedades contagiosas. Los más 
desvalidos de la tierra, los enfermos, los pobres, los locos, 
los ancianos y los niños, eran las víctimas desconocidas 
e innumerables de la corrupción administrativa y de la 
tiranía. (Comisión de Asuntos Cubanos, 1935: 176)

En medio de la profunda crisis que resquebrajó aún 
más la discutida legitimidad del sistema republicano 
existente, se articuló un proceso de reformas legislativas 
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que abarcó también el ramo de la beneficencia pública. 
Por Decreto no. 708, del 30 de marzo de 1936, se creó la 
Corporación Nacional de Asistencia Pública (CNAP). 
Dicha institución aglutinó diferentes organismos: 
creches, asilos, hogares infantiles y de ancianos, centros 
de servicio social, clínicas psicopedagógicas, etc. Años 
más tarde, el Ministerio de Salubridad y Asistencia 
Social sustituyó a la antigua Secretaria de Sanidad y 
Beneficencia. Pero tales acontecimientos caracterizan 
otra etapa en el desarrollo de las políticas asistenciales 
en Cuba.

Final

En este artículo nos hemos centrado en algunos 
rasgos generales de la articulación y funcionamiento 
de la beneficencia pública como ejercicio de gobierno 
en las primeras décadas del siglo xx, y queda pendiente 
un análisis más riguroso sobre los campos específicos 
que esta acción engloba. Asimismo, es necesario 
profundizar, en trabajos posteriores, en la relación 
entre las políticas que actúan sobre la población en los 
márgenes y otros asuntos como el trabajo infantil, el de 
la mujer, los accidentes laborales, el despido obrero y el 
salario o jornal mínimo, por citar solo algunos temas 
transversales al mercado laboral y la pobreza, sobre 
los cuales existe abundante información, pendiente de 
análisis por la historiografía cubana.

Por otra parte, conviene examinar las estrategias 
desplegadas por los sectores desvalidos para hacer 
frente a su condición, o sea, partir de enfoques más 
socioculturales y menos institucionales, como el aquí 
realizado, movimiento que ha sido impulsado por 
corrientes historiográficas contemporáneas.4 Ello 
es necesario para superar la perspectiva binaria del 
problema en cuestión, que no reconoce más que las 
contradicciones básicas entre capital y trabajo. Si 
bien en las sociedades modernas la posición frente a 
los medios de producción, la dinámica del mercado 
laboral y la calidad del empleo son ejes indispensables 
para analizar la movilidad y las posibilidades de los 
ciudadanos, está claro que la pobreza es un fenómeno 
más complejo, multideterminado, y perceptible en 
modos que oscilan desde condiciones específicas, 
conmensurables, hasta prácticas culturales, actitudes y 
sentimientos asociados a los criterios que cada población 
tiene sobre sus necesidades, sus carencias y los extremos 
de la desigualdad social que experimenta.

Notas

1. El proyecto que desarrollaba mi colega fue premiado con una 
beca del Programa CLACSO-CROP en su edición de 2013.

2. El peso de la actividad azucarera en el ingreso nacional pasó de 
29% en 1904 a 42% en 1925. Ver Trelles (1927).

3. Sobre la participación de la Iglesia en la organización de la 
beneficencia colonial, véase Torres-Cuevas y Lajara (2008). Entre los 
pocos estudios contemporáneos realizados sobre las instituciones 
benéficas de aquel período están Hidalgo (2006) y Torres Pico 
(2013). Aunque discrepamos de sus fundamentos, para una 
periodización general sobre el desarrollo de la actividad asistencial 
en la colonia, véase Bouza Suárez (2001: 66-70).

4. En esta línea pueden leerse los trabajos de María del Carmen 
Barcia (2005) sobre la sociabilidad de las capas populares, 
fundamentalmente negras y mestizas, en el período que abordamos, 
y de Dolores Guerra (2008) sobre las instituciones regionales de 
beneficencia organizadas por los inmigrantes hispanos en Cuba 
entre 1841 y 1923.
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CONTRO

¿Cómo se dirige —o no— en diálogo con el público? 
¿En qué medida este es parte fundamental del ejercicio 
de dirección y de su efectividad? ¿Qué problemas 
afectan la capacidad de diálogo, la generación de una 
corriente de intercambio entre dirigentes y dirigidos? 
¿Cómo garantizar que los dirigentes lo hagan 
permanentemente? 

Una dirigente municipal del Poder Popular, 
una experta en técnicas de dirección, y un profesor 
de Filosofía, se unieron al público de Último Jueves 
para intentar responder esas y otras preguntas, 
en este panel que puso sobre la mesa 
los retos de dirigir en público hoy en Cuba.

Dirigir en público
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Panel realizado en el Centro Cultural Cinematográfico ICAIC, el 27 de noviembre de 2014.

	Rafael Hernández:	 Probablemente el principal problema de dirigir sea lograr hacerlo en el diálogo con los 
dirigidos. Discutir ese tema es el propósito de este panel: intentar responder a las preguntas 
sobre cómo se dirige o no se dirige en diálogo con el público, y cómo ese público tiene, o 
debe tener, un papel activo en enfrentar los problemas que le atañen. 

La primera pregunta para este panel es, por tanto, en qué medida dirigir significa 
hacerlo en interacción, en qué medida el diálogo con los dirigidos es parte fundamental 
del ejercicio de dirección y de su efectividad.

	 Daniel Rafuls:	 Me gustaría reflexionar sobre la propia categoría de dirección. Aunque de alguna manera 
todos tenemos una noción de cómo se maneja, es importante recordar que los procesos 
de dirección consciente han estado vinculados, históricamente, a los seres humanos; 
pero también existen en el mundo animal. Mucho antes de la aparición del hombre, y 
también en los contextos actuales, para lograr determinados propósitos en función de 
la sobrevivencia, los animales tienen determinados niveles de organización, y funcionan 
con algún tipo de liderazgo, vamos a decir inconsciente.

Ya desde la propia aparición de la comunidad primitiva, el hombre también fue 
creando mecanismos para sobrevivir ante las inclemencias de la naturaleza, la búsqueda 
de la comida, para mejorar sus condiciones de vida, la confrontación con otros grupos 
humanos, o para pactar con ellos. Los liderazgos de esos grupos humanos se basaban en 
el más sabio, el más fuerte, la persona de mejores habilidades. Ese fenómeno apareció 
hace miles de años y es muy actual, y puede tener distintas maneras de manifestarse en las 
condiciones del capitalismo y del socialismo, en dependencia del tipo de grupo humano 
que se dirige. 

Esto tiene que ver con varias categorías importantes: la relación mandar-dirigir, la 
relación funcionario-dirigente, funcionario-dirigente-liderazgo. Con la aparición del 
mundo socialista surge otra categoría —también en el caso de Cuba—: la vanguardia; 
o sea, cuatro categorías importantes que, de alguna manera, han estado presentes en la 
evolución de los seres humanos, ya vinculadas a empresas concretas, a corporaciones, 
o desde la propia conformación y funcionamiento de la familia, y son parte de la vida 
cotidiana de la gente.

Dirigir en público
y otros metabolismos 
políticos

Susana Acea
Marta Pérez Rolo

Daniel Rafuls
Rafael Hernández (moderador)
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Creo que para dirigir solamente hace falta que uno se encargue de tomar decisiones en 
función de otro, que pueda orientar a la gente. Y pienso que dirigir es más una posibilidad 
que una capacidad. Quiero marcar esto por la siguiente razón: se puede dirigir bien o mal,  
revelar una respuesta coherente para dar solución a un problema social determinado, 
pero también tomar una decisión errada. Pero las condiciones que indican la persona 
llamada a orientar y tomar esa decisión la convierten en dirigente.

La categoría de jefe está más vinculada con mandar; y mandar se utiliza más en lo militar; 
un jefe es al mismo tiempo dirigente o puede mandar. Puede ser un jefe que consulta con 
su gente; o que manda para que la gente cumpla. En cualquier institución militar la idea 
de que las órdenes se cumplen y no se discuten es en cierto sentido explicable. Pero no es 
lo mismo en la condiciones de la vida civil, donde se puede ser un poco más flexible.

Hay otra categoría importante que se utiliza mucho y que creo que la gente confunde. 
Es la de funcionario. No  es lo mismo dirigente que funcionario. Dirigente se supone que 
es la persona que tiene la responsabilidad de orientar a determinados sectores sociales, en 
distintos niveles. Funcionario, técnicamente, es la persona que, como su nombre lo indica, 
cumple determinadas funciones en relación con garantizar determinados objetivos; o sea, 
no manda, no dirige, aunque en determinadas coyunturas cumplan esa función.

Otra categoría importante es la de liderazgo. Desde mi punto de vista, sí hay gente 
que nace líder; pero el liderazgo se puede formar también. Hay gente que por el propio 
carisma, por razones biopsicológicas, o porque se expresan bien, o cuando conversan con 
los subordinados los miran a los ojos, o porque son honestos, resultan atractivas, y los ven 
como un líder. Ese tipo de contacto de un dirigente con un subordinado no es habitual. 
Cuba necesita mucho de ese tipo de gente. 

Tiene que haber una relación de respeto entre el subordinado o dirigido y el dirigente, 
una relación mutua de respeto y de comprensión. Es lo que quería comentar.

	 Susana Acea:	 Pocas veces en el ejercicio de dirección podemos hacer estas cosas, y estoy convencida de 
que esto nos hace muchísima falta, sobre todo a aquellos que estamos en la práctica diaria 
de la actividad de dirección.

Cuando nos referimos al concepto de dirigir inmediatamente nos viene a la cabeza que 
es una relación de influencia, alguien que influye sobre los demás, que realiza una acción 
cuyo objetivo, la meta que quiere, está predeterminado y de ahí depende la relación entre 
el que dirige y el que recibe la acción de dirección.

Para ejercer la dirección de todas formas hay una cuota de mando, porque en algún 
momento, bajo determinados escenarios, incluso hasta para la construcción del mismo 
sistema que usted está conduciendo, tiene que mandar, buscando la disciplina, buscando 
otras cosas, a las que más adelante pudiéramos referirnos. Pero lo más característico 
de todos los que ejercemos esa función es que interpretemos que cuando hablamos de 
dirigir estamos refiriéndonos a transformar estados de cosas. Y esa relación no puede ser 
solo directa, sino que tiene que haber un proceso de retroalimentación, del que viene, 
necesariamente, de manera casi espontánea pudiera decirse, si de ciencia se está hablando, 
un intercambio, una interacción con aquel que lo ayuda, que contribuye al funcionamiento 
de sistema para cumplir con calidad lo que nos hemos propuesto. Entonces, cuando 
hablamos de la dirección como ciencia implica que al margen de las regularidades, de las 
leyes, de categorías, de algunos conceptos, lleva implícito también que nosotros tengamos 
que crear mecanismos que aporten a la creación constante y permanente en el sistema, 
si no, es muy difícil conducirlo exitosamente, con todas las complejidades que se dan 
diariamente en el escenario donde usted tiene que dirigir. Por eso es importante hablar de la 
dirección como ciencia, pero también como arte, donde usted crea sistemas, mecanismos, 
maneras, modos, que aportan a la creación constante de eso que usted quiere enriquecer 
diariamente para lograr una finalidad.

A mi modo de ver, y quisiera enfatizar —y eso lo he aprendido un poco de la práctica, 
que pudiéramos compartir o no— que no se puede decir que el que más preparado está 
es el mejor dirigente; la propia práctica del Poder Popular lo ha demostrado. Yo vengo 
de la academia y no tengo por qué ser, ni soy, la que mejor dirige en el Poder Popular. 
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Ahora bien, tampoco la persona que solo es muy creativa tiene por qué obtener éxitos en 
la actividad de dirección.

Lo que casi siempre nos cuesta trabajo lograr a los que participamos en la práctica 
directiva es la capacidad para vincular la ciencia y el arte, para combinar lo que está 
establecido, regulado, sistematizado, aprobado, con aquello que aportamos diariamente 
a partir de mi creación y la de los que forman el sistema, y entonces eso le da un carácter 
más profesional al que realiza la acción de dirigir. Y por eso soy del criterio, y muchas 
veces lo comparto con mis colaboradores, de que esto es lo que a nosotros nos falta en 
ocasiones. 

Además, soy muy defensora de la preparación, de tener una cultura directiva. Si 
usted no tiene esa cultura no puede entender los procesos y le es muy difícil conducir 
los complejos procesos que se dan hoy y los que van a venir mañana. Si usted solo tiene 
la conciencia, el concepto de lo vertical, tampoco puede conducir el sistema. ¿Entonces, 
cómo vincular  la creatividad con la disciplina de respeto a las indicaciones, a lo orientado, 
con lo que está sistematizado, con lo que está aprobado, para no improvisar? Eso depende 
precisamente de la capacidad que usted tenga, que se la da la propia práctica, que no se 
lo da la escuela, ni un libro; sale de su retroalimentación constante con el sistema, porque 
ningún dirigente es un dios, y cada día puede ser menos dios, porque cada día la situación 
se torna más compleja en los sistemas de dirección. Incluso, hay mucha incertidumbre. 
Antes las cosas estaban más acabadas. Decías: «puedo tomar esta decisión porque 
regularmente la vida me ha demostrado que esa es la salida», «puedo resolver el problema 
social que tiene Centro Habana porque mis predecesores lo realizaban de esta manera». 
Hoy no es así, porque la incertidumbre está alrededor de los procesos económicos, 
políticos, ideológicos, la vida cívica de la población, la poca cultura ciudadana. Entonces 
a un presidente no le es posible, solo, resolver el asunto. ¿De qué mecanismos me apodero 
para poder transformar el estado de cosas y cumplir la función por la que estoy ahí? Ahí 
viene el papel del liderazgo al que se refería el profesor Rafuls.

Marta Pérez Rolo:		 Susana ha dicho una cosa muy importante:  hay que ver la dirección como un proceso; 
o sea, no es una cosa aislada. En definitiva, dirigir es precisamente conseguir metas y 
objetivos, trazárselos y cumplirlos, pero nadie lo puede hacer solo, tiene que hacerlo con 
un grupo humano, y para eso tiene que influir en él. Dirigir siempre es influenciar, y se 
puede influenciar de acuerdo a la capacidad de liderazgo que tenga la persona.

Quiero referirme, muy brevemente, al tema de los modelos de formación, porque 
creo que nosotros tuvimos la suerte de tener uno diseñado en los primeros años de 
la Revolución por el Che; y no solamente para los dirigentes. Lo diseñó para todo el 
Ministerio de Industrias, desde el mínimo técnico para los obreros, hasta la Escuela de 
Administradores. Eso lo perdimos, y después cada cual fue por su rumbo haciendo lo 
que entendía en cada sector, y eso desbarató un poco ese enfoque de sistema que es tan 
necesario. Ahora se está retomando con la Escuela de cuadros del Estado y el gobierno, 
que tiene dos diplomados, uno de políticas públicas, de administración pública, y otro 
de gestión empresarial, que ya lo han pasado como cinco mil cuadros. Pero eso no basta. 
Hay que tener realmente una concepción sistémica para que eso no se quede en lo que las 
personas aprenden y después no practican, porque una de las cosas que ha pasado con el 
sistema de formación de dirigentes es que los conocimientos se aprenden, pero después 
¿cómo se llevan a la práctica?

Por último, nada más decir que yo discrepo de algo que dijo el compañero Daniel. 
No creo que nadie nace líder, creo que hay que tener cuidado con eso, porque estaríamos 
diciendo que la humanidad se puede dividir entre los que nacen para dirigir y los que 
nacen para ser dirigidos, y creo que esa es una posición muy compleja. Las personas 
pueden tener o desarrollar en su personalidad, desde la infancia, características que 
ayudan a que sean líderes, pero discrepo de que alguien pueda realmente nacer líder. Está 
demostrado que el cociente intelectual es genético, pero el liderazgo no.

Rafael Hernández:	 Quiero que pasemos a la segunda pregunta. ¿Qué problemas afectan la capacidad de 
diálogo, la generación de una corriente de diálogo entre dirigentes y dirigidos?
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	Marta Pérez Rolo:	 Creo que hay un primer problema, que es la falta de coherencia entre lo que se piensa, lo 
que se dice y lo que se hace, y eso afecta muchísimo a los dirigidos, porque usted puede 
tener un discurso, pero si ese discurso no se avala con la práctica, pierde credibilidad, 
lo cual es imprescindible para poder dirigir. Ese es un elemento que está presente en 
muchos de nuestros dirigentes en este momento; por supuesto, no estoy diciendo que 
en la totalidad ni mucho menos, pero creo que es un problema.

El otro es que hay que diferenciar entre líderes y administradores. Los dos son 
importantes, pero el líder es realmente el que impulsa, el que motiva, el que tiene la 
visión para llevar adelante a una persona, a un grupo humano. El administrador es el que 
planifica, organiza, controla. Hay que saber diferenciar unos de otros.

Otra cosa que me parece muy importante es que tiene que haber un cambio de 
concepción de la cultura, porque podemos seguir hablando de cursos, de formación, pero 
¿qué es la cultura? Es el conjunto de costumbres, de normas, de lenguajes, de aspiraciones, 
de creencias, de valores. Si no se cambia la cultura de una organización cuando es necesario, 
no cambia nada. Pienso que ese es otro de los problemas que tenemos en este momento.

Creo que hay que buscar mecanismos de participación directa que ayuden en todo 
esto que se está hablando. ¿Qué mecanismos tenemos hoy, incluso en la Constitución de 
la República? Muy pocos. Están limitados. ¿Qué es participación? Es formar parte activa 
de algo.

	 Susana Acea:	 Tres problemas: primero, los escenarios. Los sistemas organizacionales nuestros, en mi 
opinión, no están preparados para que se produzca, como estilo de trabajo, el debate; o 
sea, no se desarrollan sobre la base del debate.

Segundo, las incongruencias entre los distintos niveles del sistema. Me estoy refiriendo a 
los locales, territoriales, a las provincias, etc. Ese modo de dirección, todavía excesivamente 
centralizado, no permite que se introduzca el debate como estilo.

Y la otra situación es, a mi modo de ver, la más peligrosa; es que un grupo de nosotros, 
los dirigentes, no sentimos que para dirigir necesariamente hay que involucrar a las 
personas. Este es el más peligroso.

	 Daniel Rafuls:	 Me parece que las características psicológicas del dirigente también influyen; o sea, creo 
que son elementos importantes; que sea una persona que converse con la gente, sencilla, que 
tenga determinadas maneras de preocuparse por el dirigido. La gente ve distanciado a un 
dirigente por el que vota para que la represente o que por alguna razón se le impone por 
ciertos mecanismos, y eso constituye una barrera psicológica. Eso tiene que ver con la 
capacidad para dirigir.

Segundo elemento importante, la cultura general y la cultura de diálogo que tenga ese 
dirigente. Si es muy bueno, muy preparado, si es asequible a los demás, se puede conversar 
con él, pero si no tiene cultura de diálogo, creo que eso lo aleja.

Otro tema importante es la preparación profesional específica de ese dirigente en el 
tema que está tratando. Creo que la política de cuadros es importante; es una categoría que 
se ha manejado mucho en el mundo socialista y en Cuba. La política de restablecimiento 
de las direcciones en los distintos centros de trabajo es importante. 

	Rafael Hernández:	 Bien, muchísimas gracias. Le vamos a dar ahora la palabra a los asistentes.
	Nils Ponce Seoane:	 Geólogo. Lo que deseo plantear es una preocupación mía de muchos años. Para dirigir en 

público hay una cuestión elemental: que el dirigente o el líder debe ser conocido. Después 
de la Revolución he vivido y trabajado fundamentalmente en tres municipios: Diez de 
Octubre, San Miguel del Padrón y Plaza, y he notado que la mayoría de la población no 
conoce a sus dirigentes municipales, ni al presidente del Poder Popular, ni al vicepresidente, 
e incluso ni a los secretarios del Partido. ¿Entonces, cómo va a haber una interacción entre 
dirigentes y dirigidos, si no se conocen? 

Lo mismo ocurre con los sindicatos. Antes de la Revolución todo el mundo conocía 
a Lázaro Peña, a Jesús Menéndez, a Aracelio Iglesias, a Agapito Figueroa, a José María 
Pérez, e incluso al del sindicato de la aristocracia obrera, que era Manuel Cofiño, el de los 
eléctricos. Quizás existía más información en los periódicos; ellos estaban más arriba de 
la bola, por así decirlo; pero ahora no se conoce a la mayoría, y lo mismo suele ocurrir con 
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nuestros ministros: lee el nombre pero no lo conoce. Quizás también haya un problema 
de interacción entre el dirigente y la prensa.

Enrique López Oliva:	 Profesor universitario y periodista. Tengo preguntas y un señalamiento. Me gustaría que 
hablaran del papel de la escuela. La escuela nuestra es bastante verticalista, y creo que 
ese es un problema que marca mucho. Si el alumno tiene una posición pasiva frente al 
maestro, entonces ¿cómo lo estamos educando?

También me gustaría que hablaran del papel de los medios de comunicación en esta 
relación.

Debemos tener en cuenta que hay distintos tipos de liderazgo: políticos, económicos, 
culturales, religiosos, y la religión, por regla general, se obvia en nuestra sociedad; se trata 
muy poco; en cambio, tenemos instituciones religiosas que están incidiendo grandemente 
en la vida social, cultural, y hasta económica del país. Me gustaría que reflexionaran sobre 
esos temas.

	 Yoss:	 Escritor por cuenta propia. Quisiera que incidieran sobre la diferencia entre los líderes 
naturales y los impuestos por un sistema, ya que los naturales tienen, de algún modo, que 
merecer constantemente la confianza de la gente a la que deben dirigir, mientras que los 
impuestos pueden estar completamente desconectados de la gente, pueden ser designados 
por gente que no conoce a los que van a dirigir, depuestos por los que no conocen a 
quiénes van a dirigir, y de hecho normalmente ocurre así. 

Los líderes impuestos por un sistema, por una burocracia, de algún modo siempre 
son funcionarios y administradores. Recuerden cómo se parodiaba, en los años 70, la 
ley de conservación de la energía: «Los cuadros ni se crean ni se destruyen, solamente 
se trasladan», de un lugar donde han fracasado a otro donde fracasarán. Quisiera que 
tocaran esto. ¿Cómo se puede dirigir en un sistema de instituciones cuyo objetivo pasa 
a ser conservar al líder, y de ninguna manera que este responda a los que supuestamente 
debe dirigir?

	 Pedro Campos:	 Socialista democrático. Tengo cuatro preguntas o planteamientos. Quisiera, por favor, 
que el panel tratara algo relacionado con la dirección colectiva, porque casi todo lo que 
se ha tratado es de la dirección verticalista, de arriba a abajo. Igualmente, lo que sería la 
dirección democrática en una sociedad socializada plenamente desde el punto de vista 
político y económico. Y por último, una pregunta, ¿quién sería el mejor dirigente, el 
preparado impuesto o el elegido democráticamente por el grupo correspondiente?

	Ovidio D´Angelo:	 La primera cuestión que plantearía es partir de un principio zapatista, o parodiar el 
principio zapatista. Creo que dirigir en público es dirigir obedeciendo, y eso plantea un 
parteaguas muy fuerte entre las posiciones autoritarias, que predominan muchas veces, y 
los populismos, que también predominan. Son temas que ha trabajado Susana en su tesis 
de doctorado.

Me parece que el concepto fundamental es qué cosa es participación popular; si es 
participar, si es tomar decisiones conjuntas, y quiénes participan. Muchas veces, incluso en 
el trabajo con comunidades, participan los actores, representantes, etc., de instituciones, 
pero no la población. Pienso que el tema está en el diálogo, pero no solo, sino en el nivel 
de protagonismo, de control, de la población acerca de lo que se hace y lo que se discute.

Aquí se decía que no se conoce a los dirigentes municipales, pero es que no se conoce 
ni lo que trata la Asamblea municipal, ni hay participación popular en ella, salvo los 
representantes, que otras veces, también se ha dicho, no son legítimos, son impuestos; o 
es el que no queda más remedio porque no había otro, porque eso es una candela, en fin. 
Hay un conjunto de situaciones que tienen que ver además, diría yo, con mecanismos que 
hay que restablecer. 

Se habló de la Constitución también, los mecanismos de derecho y de garantía 
reales para participar, para llamar a contar a los dirigentes que tienen determinadas 
obligaciones con la población. Estamos hablando de un tema muy delicado abierto a un 
nivel de perfeccionamiento, que tiene que tener un nivel de profundidad desde la propia 
Constitución, desde el propio estilo y participación de lo que es un sistema democrático, 
socialista, al que aspiramos.
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	 Mayra Espina:	 Las intervenciones de Pedro y Ovidio me facilitan ser muy concreta, porque mis preguntas 
van por ahí. Lo que hemos oído hasta ahora es muy interesante, pero está muy encuadrado 
en una visión de dirigir en un sistema vertical, que tiene un arriba y un abajo. De hecho, 
algunos de los panelistas han marcado bien eso: bajar a las bases, y muy pocas opciones 
reales de decisiones estratégicas es lo que a mí me parece que es en un sistema tan pautado. 
Y por lo tanto, empiezo a preguntarme: ¿para mejorar los procesos de dirección que 
dialogan y en los que hay participación, necesitan mejorar formación, cambiar cultura, o 
un cambio de lo que es verdaderamente dirigir, el real alcance de las decisiones y cómo se 
producen las decisiones?

Y les pregunto concretamente a los panelistas si es que para ellos la única manera 
de dirigir es en esos marcos verticales y centralizados, o podríamos pensar en la toma de 
decisiones más eficientes en un contexto de incertidumbre, como Susana señalaba, 
pensando mejor en dirigir en organizaciones horizontales, en red, donde hay verdaderas 
elecciones y donde el concepto de servidor público tiene un mayor peso.

	Rafael Hernández:	 Vamos a entregarle de nuevo la palabra al panel. Quiero agregar la tercera pregunta, que 
es precisamente cómo garantizar que los dirigentes se desempeñen en un intercambio 
permanente con los dirigidos, cómo lograr que esto ocurra realmente, cómo lograr que 
no se quede en el plano de la exhortación o de los buenos deseos.

	 Daniel Rafuls:	 Me parecen muy prudentes todas las intervenciones que se hicieron. Efectivamente, 
la primera parte nuestra ha sido más bien informativa y valorativa desde el punto de 
vista teórico, algunas cosas desde el punto de vista práctico, pero no hemos tenido la 
oportunidad de exponer nuestros puntos de vista, que creo que coinciden mucho con       
la preocupación de la mayoría de los que hablaron, de que el proceso de dirección tiene 
que tener una contraparte real de participación de la gente, no solo en lo informativo, para 
tener a la ciudadanía actualizada de lo que se está haciendo, sino que la gente participe y 
dé sus propias opiniones.

Para garantizar que los dirigentes se desempeñen en un intercambio permanente con 
los dirigidos tienen que darse varios elementos. Primero, designar o elegir dirigentes que 
realmente tengan un mínimo de aceptación por los que van a ser dirigidos. Eso tiene 
que ver un poco con los comentarios que se estaban haciendo, tiene que ver con lo que 
decía Yoss sobre los líderes naturales y los impuestos. Creo que hay líderes naturales, 
efectivamente; cuando un ser humano nace tiene determinadas características muy 
propensas a que potencialmente pueda llegar a ser un líder. Puede morir teniendo esas 
potencialidades y nunca llegar a ser líder, pero la condición básica es que nazca con esas 
características. Hay líderes naturales positivos y negativos. Conocemos que hubo un 
Hitler, un Napoleón, un Gengis Khan. 

Me refiero a esto porque me parece que es muy importante que los que van a ser dirigidos, 
en la medida de lo posible, tengan una garantía para hacer sus propias elecciones. Eso tiene 
que ver, en el caso nuestro, con limitaciones en el sistema del Poder Popular a la hora de 
presentar los candidatos. De eso se ha hablado mucho. A nivel de base se tiene entre dos 
y ocho candidatos, pero a niveles superiores las candidaturas son cerradas. Las personas 
están haciendo hace rato una demanda en ese sentido: que haya más representación, que 
la propia ciudadanía pueda decidirlo sobre la base de una preselección de personas afines 
al sistema, al proyecto social.

Otro elemento importante: hay que infundir en el dirigente la convicción de que él es 
el conductor principal del grupo, no el jefe militar. Hay ocasiones en que el directivo tiene 
que mandar, tomar una decisión que es inaplazable, pero creo que es excelente esa idea del 
zapatismo que se estaba exponiendo: mandar obedeciendo.

Hay estructuras, como el sistema del Poder Popular nuestro, en las que se realizan 
elecciones para nombrar representantes, y estos tienen que tomar decisiones, una parte 
importante de las cuales debe consultarse con la gente; claro, si la gente está pegada a 
la tierra buscando la información. En el nivel municipal, provincial, y en la Asamblea 
Nacional, los asuntos se discuten; pero si los representantes no tienen contacto directo 
con la población; si son electos, como alguien planteó, porque no había nadie más que 
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quisiera ser delegado del Poder Popular, ni dirigen a nadie, ni son líderes, ni hay quien los 
forme, aunque cursen todos los programas de preparación habidos y por haber.

Además, hay que garantizar más autonomía a los dirigentes para que tomen decisiones. 
Los dirigentes tienen que saber que corren riesgos de perder esa condición, ese privilegio 
que tienen, no por su salario porque los de nuestros dirigentes no son elevados. Estoy 
hablando de prebendas: carros y muchas cosas que el dirigente tiene. Y debe tener 
autonomía, ser capaz de tomar la decisión sabiendo que corre un riesgo.

Por último, los órganos superiores tampoco deben obligar, en este sistema vertical 
del que se está hablando lamentablemente, a directivos de base a que den respuestas 
inmediatas. Cuando nosotros trabajamos en Cuba en un problema urgente tras otro, con 
tanta celeridad, cuando no hay chance de hacer análisis ni discusiones con la gente, los 
directivos toman las decisiones e informan. Y la gente no se siente representada, no siente 
que han sido tomadas en cuenta sus propias valoraciones y sus criterios.

	 Susana Acea:	 Yo llegué a presidenta del Poder Popular por la magia de la democracia cubana. Fui a 
mi asamblea para hacer mi propuesta para presidente y vicepresidente, y al final salí de 
vicepresidenta. Me faltaba poco para terminar el doctorado, y creí que el mundo se me 
caía arriba hasta que un día dije: «Bueno, no puedo seguir llorando, voy a enfrentar esto». 
Lo que quiero decir es que no siempre se puede pensar que uno está en determinado 
puesto porque quiere, pero después que lo asume, tiene que tratar de hacerlo lo mejor 
posible y echar rodilla en tierra, como dicen los peloteros de Industriales, para ganar el 
juego. A lo mejor se puede ganar con veinte carreras de diferencia, o por una, pero por lo 
menos ganar; y es complejo.

Yo empecé a pensar: «¿Cómo puedo hacer eso —me estoy refiriendo a cuando llegué a 
la función que realizo— si el poder lo tiene el pueblo y a mí nadie me conoce?». Y ahí es 
donde empieza la construcción consciente que debe tener el dirigente para poder alcanzar 
su meta y ser consecuente incluso con lo constitucional, porque, además, nadie piensa que 
para sacar al presidente de Plaza o de Centro Habana haya que reunir a los ciento cuarenta 
y siete mil habitantes de esos territorios; para eso están los grupos de representación. 
Recuerdo que lo primero que hice fue reunir segmentos de la población. Empecé por las 
escuelas, los muchachos que todavía no iban a las urnas; después, un grupo de jóvenes con 
muchas inquietudes, militantes o no; trabajadores por cuenta propia, artistas, creadores, y 
con esos grupos empecé a hacer reuniones y les dije: «Esto es para hacer gobierno, porque 
yo no sé hacerlo», y ya se pueden imaginar.

Primero uno tiene que estar preparado para la cultura del diálogo, porque tiene que 
escuchar cosas diferentes a las que lleva en su cabeza, y no es fácil reunirse con esa cantidad 
de personas, sobre todo con los artistas, que hoy son amigos míos, pero en aquel momento 
me dijeron lo que no se puede imaginar; pero me sirvió, y con ello he ido creciendo.

Las personas no saben, después que van a las urnas, qué cosa es gobierno, y dijimos: 
«Vamos entre todos a ver si aprendemos qué cosa es gobierno, porque yo no puedo, no 
tengo la verdad absoluta, y yo voy a empezar». Quiere decir que hay que crear, y ahí 
va surgiendo un liderazgo, se quiera o no. Por eso nunca me pongo brava cuando me 
dicen: «A él lo pusieron de director y se quiere hacer líder». No, es que él tiene que, 
responsablemente, ir construyendo escenarios y mecanismos para convertirse en líder, 
porque usted puede ser designado, como dijo un compañero, pero si no arrastra a las 
personas no puede lograr la función que le dieron, y para construirse como líder tiene 
que asumir un sacrificio extraordinario. Hay que recordar al Che, porque pasa por el 
proceso de la autolimitación permanente, pasa por una consagración que va más allá de 
sus problemas de salud, o de otra índole, y no ser demagogo, porque también esto del 
diálogo colinda a veces con la demagogia. Entonces, ¿qué estilo asumir para crear una 
cultura real del diálogo y que usted y los demás caminen con esa cultura? 

Yo llevo mucho a los académicos al Poder Popular de Centro Habana, para que me 
ayuden en estos asuntos, que son complejos, y hacerlo sobre la base de los proyectos 
participativos y plurales. Eso va creando en la población una confianza, aun sin uno 
proponérselo. Es importante articular el saber, el poder y el hacer. Porque no todos están 
en contra de hacer cosas, hay gente que quiere hacer, pero no sabe, o no se le crea el 



Dirigir en público y otros metabolismos políticos 71

escenario. Hay que crear un escenario franco y sincero, no para oír intervenciones en 
diez, quince o veinte minutos, y cuando salimos todo se nos olvidó, sino el compromiso 
de buscar la solución de los problemas, o al menos alternativas, pero hay que hacerlo con 
sinceridad, abiertamente, y respetar las identidades individuales.

Hoy el país no es el mismo de hace veinte años; por tanto, no puedo influir en las 
personas de la misma manera en que lo hacía. Hay que buscarles resignificación a los 
valores; porque la manera que tiene una persona, no importa la edad, de demostrar su 
patriotismo, su concepto revolucionario, es diferente a la de hace diez años.

Ese conjunto de asuntos es lo que hace una conciencia en el ejercicio del poder, que 
cada vez tiene que ir redistribuyendo más de tal manera que no sea solo usted el que crea 
que las personas están participando. Entonces la participación se ve como un compromiso, 
un involucramiento sincero y consciente; asumirla desde los buenos días a la persona que 
ve, hasta la discusión de los problemas más serios del municipio; para lo bueno, para lo 
malo, para lo regular, para lo más complejo, lo menos complejo. Y me parece que entonces 
la gente puede entender las cosas. 

Hay que saber explicar, a veces decimos: «Se hace porque lo dicen los de arriba», y ahí 
coincido entonces con la compañera que dijo que no solo es la cultura. En los Lineamientos 
está aprobado buscar la autonomía de las entidades. El problema del desarrollo local no 
siempre queda en la voluntad de un jefe a ese nivel. Hay poco entendimiento, porque 
no hay cultura, y esta tiene que ser integral para que el sistema avance. Usted puede tener 
mucha voluntad, pero con voluntad sola no se transforma un estado de cosas. 

Y por eso comparto lo que han dicho, y además, hay muchísimas cosas que están 
alrededor de ese asunto, pero que con más personas involucradas podemos dar el salto; 
con acciones como estas que estamos haciendo aquí.

	Marta Pérez Rolo:	 Desde aquí podemos dar criterios, pero hay cuestiones que no dependen de este foro. 
Mayra dijo que hay que romper la verticalidad, tan arraigada en nuestra conciencia, 
pero hoy, que se están creando nuevas formas productivas, las cooperativas se han 
desarrollado, no solo en la agricultura sino también en la industria y el comercio, y están 
los trabajadores por cuenta propia, ya es otro modelo. Todo eso requiere un nivel de 
participación diferente. Me parece que por ahí puede haber un camino.

Hay otro en que he pensado mucho y me parece que sería muy importante para los 
directivos, que es la evaluación del desempeño. ¿Por qué no se puede evaluar a los directivos 
desde todos los niveles? No evaluaciones formales que vienen, se hacen, y no pasa nada. 
Esa evaluación del desempeño determinaría —con la participación de los subordinados, 
por supuesto— si el directivo sigue o no sigue, si puede o no puede, porque muchas veces 
quiere pero no puede. Creo que esa sería otra variante.

Es importante el tema, que casi no hemos tocado, de la exigencia de los dirigidos. 
Un compañero hablaba de que en la escuela los muchachos tienen una actitud pasiva, 
pero también en una empresa, por ejemplo, muchas veces los dirigidos tienen una actitud 
pasiva, y eso hay que acabarlo; hay que tratar de que las personas comprendan que tienen 
derechos y deberes, y que deben exigirlos.

Es muy importante colegiar opiniones, por eso digo que las cooperativas pueden 
ayudar, porque se supone que en ellas se colegian las opiniones. Claro, todo esto está en 
un proceso de transformación grande porque las cooperativas siguen teniendo algunos 
elementos que, a nuestro juicio, no permiten la autonomía necesaria.

Por otra parte tenemos que comprender que los directivos necesitan, como dijo Susana,  
no solamente conocimientos, sino también habilidades y actitudes. Si no tienen las tres 
cosas nunca podremos contar con los dirigentes que necesitamos para la transformación 
que precisa el país.

Además, creo que es importante hablar de la inteligencia emocional —me permito 
tocarlo muy brevemente porque me parece que se trata poco. Me refiero a cómo las 
emociones de cada cual influyen en cómo es capaz de verse a sí mismo, de controlarse, 
de no dejarse dominar, por ejemplo, por emociones negativas como la ira, que para un 
dirigente es terrible. O es capaz de empatizar, ponerse en el lugar del otro para entender 
qué le pasa y por qué actúa de una u otra manera.
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Esos son algunos elementos. Pero como yo fui la que hizo referencia a la Constitución, 
vuelvo y repito que creo que hay muchas de estas cosas que para hacerlas necesitamos 
una transformación radical de algunos aspectos constitucionales, que suponemos que 
vendrán.

	Rafael Hernández:	 Toca el turno a la segunda vuelta del público participante.
	 Tania María	 Tuve que estudiar para poder explicarme lo que significa dirigir en público. Creo que 

debe ser dirigir con el público, no en público, porque entonces es uno solo el que está, y 
el público es diverso. Una pregunta que le hacen a la ministra de Justicia dice: «Estudios 
han demostrado que una gran parte de la población no conoce las leyes con sus derechos 
y deberes implícitos. ¿Cuán peligroso resulta esto para una sociedad que se vuelve más 
compleja y con diversidad de actores sobre todo en el ámbito económico?». Ella contesta: 
«Ese es un problema que hemos tenido durante mucho tiempo, nos ha faltado una 
educación jurídica, ahora lo vemos como un problema, pero existe porque no ha habido 
necesidad». Cuando leí esto me horroricé: que en un país no haya necesidad de conocer 
los deberes y los derechos, y dicho por la ministra de Justicia, deja mucho que pensar. 
De ahí parte la dirección, porque no es que se dirija como se quiera; tiene, sobre todo, 
herramientas. ¿Con qué se dirige? Debe ser a través de las leyes, de la Constitución, de lo 
que organiza una sociedad. Entonces tenemos grandes problemas.

Somos un país muy lindo, pero que venimos del socialismo real, que es autoritario; 
por tanto, tenemos mucho de autoritarismo en nuestra sociedad, y para vencer eso 
debemos cambiar nuestra mentalidad a todos los niveles, inclusive de los que dicen que 
hay que cambiarla, para que seamos más participativos, y entre todos podamos seguir 
construyendo este bello socialismo.

He sido delegada del Poder Popular en Plaza de la Revolución durante dos mandatos. 
No sigo porque es un desastre y yo no estoy donde haya un desastre. En el Poder Popular 
hay mucha mentira, y yo no estoy donde hay tanta mentira. Nos estamos engañando a 
nosotros mismos; por eso no va la gente a las asambleas de rendición de cuentas. Tenemos 
un grave problema en nuestra sociedad. Los que la queremos salvar, los que queremos 
esta Cuba linda, y los que queremos esta patria, no queremos seguir de la misma forma.

Se acaba de aprobar una Ley del Trabajo y yo me pregunto cómo es posible que los 
trabajadores de Cuba quieran que sus dirigentes puedan hacer lo que les dé la gana, porque 
eso es lo que dice la Ley del Trabajo. El dirigente —me lo enseñó mi padre, que murió 
en el año 76— es un trabajador cuya función es dirigir, pero con todos y para todos. El 
dirigente no puede ser una clase, y lo hemos convertido en una clase.

	 Carlos Garcés:	 Trabajador por cuenta propia. Respecto a la segunda pregunta, o sea, qué problemas 
influyen en la capacidad de los dirigentes para dialogar, quiero decir que no todas las 
direcciones son iguales ni todas son tan democráticas como se quisiera, por ejemplo, en 
lo militar no hay ninguna democracia, no es que esté mal ni bien, es que tiene que ser 
así. En una empresa, un banco, por ejemplo, se dirige de otra forma. Tampoco es una 
democracia, aunque quizás no es tan autoritaria como podría serlo en lo militar. Ya en los 
niveles de la sociedad, el Poder Popular debería ser más democrático.

Entonces me surgen preguntas respecto a la interacción de la dirección con los 
dirigidos. Por ejemplo, ¿cómo resolver el tema de aquellos dirigentes o jefes que realmente 
pretenden solucionar los problemas, pero cuyas propuestas entran en contradicción 
con otros dirigentes en el sentido lateral y hacia arriba? Son personas que entran en los 
lugares, en las instituciones o donde sea, con las ganas verdaderas de resolver el problema, 
y ahí chocan con que el grupo al que pertenecen considera que son objetos anacrónicos, y  
terminan saliéndose del grupo o acogiendo las reglas viejas. ¿Qué hacer para que eso 
acabe de una vez?

Lo otro, ¿qué tienen que decir respecto a ciertos dirigentes en nuestra sociedad, que 
más que administradores de los bienes propiedad de todos, actúan como sus dueños?

Otra pregunta, ¿cómo garantizar que cuando un dirigente no tenga las condiciones 
para serlo, sea removido oportunamente? ¿Por qué si todo el mundo sabe que no tienen 
condiciones persisten allí? 

Jiménez Tolón:
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El profesor Rafuls mencionó que el salario de los dirigentes es más bien bajo. Puede ser, 
pero hay que ver el aspecto moral para que nuestra sociedad crea más en sus dirigentes. 
Un ministro puede tener un salario nominal relativamente bajo, pero el real, los bienes  y 
beneficios que adquiere de la sociedad, a veces están muy por encima de cualquier político 
corrupto de cualquier país. No estoy diciendo que lo hagan por la vía de la corrupción; es 
que realmente hemos legalizado, en dirigentes de alto nivel, que tengan esos bienes; pero 
es algo que debería ser ilegal.

	Sara Fernández Rey:	 Soy española. Desde el año 1991 vivo aquí cuatro o cinco meses todos los años, y ahora soy 
residente permanente y me interesa muchísimo participar en todo lo que se pueda. Desde 
los discisiete años fui luchadora antifranquista, fui toda mi vida marxista, pero yo le 
llamaba «países mal llamados socialistas» a lo que la gente le llamaba comunismo real.

Estoy de acuerdo con todo lo que habló la última señora. Cada vez que vengo a 
estas reuniones de debate me parece que aquí deberían surgir formas de organizarse 
para resolver esos problemas que todos sabemos que existen. Entonces, mi pregunta en 
concreto es cómo nos podemos organizar para que realmente el que dirige lo haga con la 
participación de toda la población, de todos los dirigidos; para que los dirigidos puedan 
revocar al que dirige cuando no lo hace bien. Hoy en España lo estamos haciendo por 
barrios, por centros de trabajo, por escuelas, por universidades, por diferentes sistemas; 
nos estamos organizando en círculos de población que van a tratar de que haya una 
democracia participativa. Creo que es lo que necesitamos no solo en Cuba sino en todo 
el mundo.

	Consuelo Martín:	 De la Universidad de La Habana. Dirigir en público, lo primero es ¿qué público?, ¿quién 
dirige? Estamos tratando de abordar en un Último Jueves algo muy sugerente pero que 
tiene muchos niveles de aproximación. ¿De quiénes estamos hablando? No es lo mismo 
en una empresa, no es lo mismo en el Poder Popular, en distintos niveles. 

Tratando de hacer esa generalización y pensando un poco en eso, creo que hay una 
suerte de fantasmas que nos acompañan a todas las generaciones que estamos aquí hoy, en 
nuestro proceso de formación y crecimiento, y dada la persona que habló antes, en otros 
lugares del mundo también. Lo que quiero decir es que estamos hablando de distintas 
nociones de poder, y cuando se habla en abstracto y se confunde con autoridad, estamos 
perdiendo la capacidad de dirigir en público, porque cuando aplicamos ese término y 
sentimos que en nuestra empresa, en nuestra familia, en nuestro gobierno —el inmediato, 
que es la circunscripción, o el nivel municipal—, están trabajando con autoridad, lo están 
haciendo como autores, como creadores, como copartícipes. Entonces es otro tipo de 
dirección. Pero el poder no solo lo tiene, quizás, el que lo ejecuta porque lo pusieron en 
ese cargo, sino toda persona a quien se lo asignamos, las demás personas, que vamos o 
no vamos a las reuniones más simples de nuestro trabajo, o que vamos o no vamos a una 
forma de poder ejercida en el seno de nuestras propias familias, que es donde se forman 
estas nociones primarias en la vida del ser humano de cómo dirigir, cómo ser dirigido, y 
cómo les asignamos todas esas nociones de las cuales nos tenemos que desprender.

Por otro lado, dirigir en público es ser figura pública, y le agradezco infinitamente a 
Susana su presencia aquí, porque ella lo lleva a la práctica todos los días, y ella es figura 
pública donde vive. Tal vez desde la academia es más cómodo hablar; es más difícil y más 
duro hablar desde la práctica, porque tiene que ser coherente, si además es doctora en 
Ciencias, con toda la teoría, con toda la práctica y con todas las demandas que tiene el 
público que ella dirige, y obedecer a ese público en sus formas de dirección, porque por 
suerte es una persona con la cual se puede interactuar en todos esos distintos niveles.

Una cosa muy importante es la gestión de dirección, y para dirigir en público no solo 
se tiene que conocer al público, sino que sus necesidades puedan ser satisfechas por esa 
gestión, sea, insisto, en una empresa o en el Poder Popular.

Mi experiencia de trabajo en talleres, cuando están presentes las autoridades y ponemos 
una silla vacía, los participantes no la ocupan, aunque tienen la oportunidad de participar 
en la toma de decisiones, pero los fantasmas que nos acompañan y que nos limitan la 
participación también tendrían que ser trabajados, para poder dirigir en público.
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	 Ramón García:	 El Poder Popular les hizo una consulta a sus delegados: veinte preguntas. Es un diagnóstico 
desastroso. Con un mes y medio de antelación le escribí a mi delegado, porque me 
parecía que las cosas iban en dirección contraria. Si el Partido tiene un proyecto de país, 
de nueva sociedad local, y las sociedades locales tienen que autorganizarse para resolver 
sus propios problemas, donde el delegado debe convertirse en un facilitador del proceso, 
¿qué hacemos nosotros preguntándonos si un delegado se quedó dormido? Entonces 
yo le presenté al delegado siete propuestas de cómo autorganizarnos en la comunidad 
para resolver nuestros propios problemas. Parece que el miembro del Buró del Partido 
de Playa, que atiende el Consejo Popular de Santa Fe, entiende de una manera diferente 
esto del cambio de las mentalidades. Me ha llenado la cuadra de policías, de agentes de 
la contrainteligencia, de los delegados de Santa Fe, etc. Aquello no lo entendí como un 
diálogo, sino como una agresión personal. No me dejé provocar e hice una intervención 
que la gente aplaudió. Al parecer, el pueblo sí está claro de lo que hay que hacer. 

Entonces, mientras siga habiendo personas, cuadros de dirección, que sean miopes 
políticos, que estén en contra de la política del Partido para hacer ese tipo de show y 
el papelazo frente a una comunidad, no vamos a poder resolver el problema. Tenemos 
un proyecto de país que nos está pidiendo no que venga no sé quién a resolvernos los 
problemas en la comunidad, sino que tenemos que autorganizarnos, aprender a hacer, y 
ese es el proyecto del Partido, y de pronto todo el mundo anda preguntándose que por qué 
un delegado se queda dormido. Así no vamos a salir del chapoleteo, y mucho menos con 
las miopías políticas de estos cuadros.

	 Fabio Grobart:	 Trabajo en un Centro de Investigaciones de la Universidad de La Habana. He visto 
que el debate está funcionando en el nivel táctico-operativo, todo eso que se dirige 
cotidianamente en los centros de trabajo, en el Poder Popular, en los más diversos lugares; 
pero no debemos perder la ocasión de mirar con luces largas hacia dónde queremos 
llevar el país, la estrategia, que requiere de dirección y de compañeros que sepan dirigir; 
cómo se hace una estrategia a largo plazo del socialismo que queremos construir, donde 
estén incluidos todos estos problemas, toda la cultura, la economía, la ecología, todo lo 
que concierne a cada cubano, y donde cada cubano, de alguna u otra manera, tiene que 
participar activamente en esa visión de futuro. Ya ha sido planteado recientemente en la 
Asamblea Nacional del Poder Popular, por el compañero Raúl, que se está trabajando en 
el programa del año 2030. Esa es una gran esperanza para muchas personas, y debiera 
serlo para todo el mundo, porque eso es lo que nos distinguiría como constructores                     
del socialismo, de una nueva sociedad. Todo lo que se estaba discutiendo aquí es para esta 
sociedad socialista, no para otra, porque si soy dueño de un negocio puede ser que busque 
consejo de mis subordinados, pero puede ser que diga: «si no cumples con mis órdenes te 
vas, busca trabajo en otro lugar»; pero en el socialismo no es así; todos tenemos derecho 
a la vida y todos queremos construir una sociedad nueva, común. Queremos ser ejemplo 
también para América Latina, y hemos resistido mucho, y ahora están surgiendo otros 
socialismos en América Latina y miran hacia acá.

¿Cómo hacemos nosotros la democracia? Hay principios que se enseñan en diferentes 
niveles y en diferentes escuelas. El centralismo democrático es una praxis que hay que 
probar, educarla, formarla. Lástima que no estén aquí presentes los compañeros de la 
Escuela Superior del Partido, los de la Escuela de la Juventud y de otras escuelas de 
cuadros, donde no sé en qué medida se les enseña a todos los que están llamados a dirigir 
que asuman todos estos principios de democracia socialista, donde hay el momento del 
debate colectivo y el de ejecutar las políticas, de conformarlas colectivamente para después 
ejecutarlas conscientemente.

	Rafael Betancourt:	 La sociedad cubana está cambiando de una forma rápida y profunda, y cuando hablamos 
de dirigir, de algún modo también estamos necesitados de cambiar las formas de organizar 
el sistema político, vamos a decir actualizarlo, como estamos hablando de actualizar la 
economía. Nada más voy a resaltar tres cosas que me parece que son importantes y que 
influyen mucho en la capacidad de los dirigentes para dirigir con el público.

Una, ¿de dónde surgen los dirigentes? Normalmente hemos trabajado a partir de un 
origen que viene desde la comunidad, desde el sistema del Poder Popular, como surgió 
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Susana; desde arriba, o sea, los designados, porque sabemos que la Asamblea Nacional 
está compuesta por 50% de delegados de las bases, pero el otro 50% está designado de 
arriba para abajo. A esos nadie los eligió en realidad.

Segundo, vienen de las esferas militar, empresarial, campesina y de los servicios. Hay 
muchos dirigentes que surgen del sistema de la educación, de la salud, de los deportes. 
¿Pero dónde está ahora la representación de la sociedad civil cubana?, ¿cómo se puede 
llegar, desde la asociatividad, desde las formas no estatales de economía, a ocupar puestos 
de dirección política? Esos espacios no existen, o existen de manera muy limitada.

Los dirigentes son electos a partir de sus biografías, pero creo que ya pasamos esa 
etapa. Los dirigentes tienen que tomar posiciones, proponer soluciones, identificarse 
con estrategias para que a la hora de rendir cuentas lo hagan por lo que dijeron, por lo 
que prometieron, y no solamente porque estuvieron cuatro años aquí, veinte años allá, o 
tienen tantas medallas.

Y lo tercero es la limitación de nosotros, los dirigidos, a determinadas esferas, porque 
casi nadie va a una rendición de cuentas a hablar de la política nacional, de la estrategia 
de la inversión extranjera, porque no nos toca. Lo que se habla es del bache, de la luz, del 
salidero, pero nosotros somos mucho más que eso, ¿entonces, dónde está nuestro espacio 
como ciudadanos para opinar más allá de la esfera municipal o local?

	Rafael Hernández:	 Le doy nuevamente la palabra al panel para que conteste las preguntas que quiera contestar 
y comente los problemas que quiera comentar.

	 Daniel Rafuls:	 Primero, entiendo perfectamente a Tania, más allá de su apasionamiento. Creo que una de 
las condiciones que debe tener un delegado del Poder Popular es apasionamiento. Tania 
ha dicho muchas cosas reales. Uno de los aspectos que ella trata, más allá de los problemas 
reales a los que ha intentado darles solución en su condición de delegada de base, es que, 
efectivamente, ningún delegado de base tiene poder para tomar decisiones que impliquen 
la solución de problemas de la comunidad que representa. Eso en Cuba lamentablemente 
no existe. En los barrios nuestros, el sistema no funciona de manera idónea.

Segundo: el Código del Trabajo marca algo que Tania expresa de otra manera, pero es 
real. Desde que se inicia la parte que tiene que ver con los empleadores y los trabajadores, 
el Código tiene que ver más con la posibilidad del empleador de estructurar, orientar y 
sancionar al trabajador, que la acción inversa. En ese sentido, representa más las facilidades 
que tienen las autoridades para tomar las decisiones, y no tanto los trabajadores.

Alguien comentaba qué posibilidades tiene un ciudadano común de hacer una 
demanda para darle solución a un problema; esa limitación la tenemos. ¿Cómo se ha ido 
intentando resolver? Me parece que todavía son remiendos, aunque una gran parte de las 
instituciones tiene un departamento de atención a la población.

Sobre el salario de los dirigentes. En Cuba estamos construyendo un proyecto social 
distinto al que existe en otras partes del mundo. Por supuesto que no es suficiente ganar 
500, 600 o 700 pesos cubanos para un ministro o para una persona que tenga otra 
responsabilidad, y que el salario real, el que representa su estatus de dirigente o funcionario 
importante, les proporciona condiciones favorables de vida para él y su familia que no se 
resuelven con el salario. El hombre deja de ser ministro, o viceministro, o deja de tener 
una responsabilidad importante, y hasta que muera tiene beneficios por encima de otras 
muchas personas, porque hay condiciones que se crean cuando tienen responsabilidades 
de ese tipo que les facilitan la vida en un futuro. 

A lo mejor debiéramos resolver eso no con un salario de un ministro o alguna otra 
autoridad, de 600 o 700 pesos, sino de 2 000 pesos cubanos; y pueda salir a sus vacaciones 
sobre la base de lo que haya ganado nominalmente, para que eso sea equitativo con 
respecto a otra gente. Ese es un tema al que, por supuesto, no nos corresponde darle 
solución. Solo estamos dando criterios y haciendo comentarios.

Sara hace un comentario muy interesante, ella viene de la experiencia de España. 
Nosotros tenemos una ventaja sobre otros sistemas políticos de muchos países. Con la 
Revolución se crearon instituciones que en muchas partes del mundo la gente lucha por 
crearlas, organizaciones femeninas, por ejemplo, que en la mayor parte de los países del 
mundo no están articuladas coherentemente. Tenemos organizaciones barriales, los CDR, 
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etc. Ahora bien, todas esas instituciones hay que rearticularlas, hacerlas funcionar bien, 
con la participación de todos. ¿Que no funcionan ahora? Estoy de acuerdo. Tiene que 
buscarse una manera de cambiar su funcionamiento, pero la base está creada, y creo que a 
eso debemos darle alguna utilidad. Hacer revolución dentro de la Revolución no implica, 
necesariamente, que todas las instituciones tengan que ser cambiadas. Hay cosas que 
podemos utilizar y poner en función del bien común.

Coincido con todos los elementos que Betancourt está dando. Si solo hasta 50% de los 
diputados a la Asamblea Nacional son delegados de base, ¿dónde está la representación? 
Hay otro 50% de la Asamblea que, aunque son representantes de instituciones que de 
alguna manera tienen vínculos con la sociedad civil, no le rinde cuentas a la masa de la que 
proceden: ni los artistas les rinden cuentas a los artistas, ni los deportistas a los deportistas, 
ni representantes de cooperativas, ni de los movimientos religiosos en Cuba les rinden 
cuentas a su gente. Ese es un mecanismo que tenemos que cambiar.

Y otro elemento importante: el de la transparencia informativa. La gente no conoce 
la Constitución, no conoce sus deberes y sus derechos. Algo se comentaba aquí sobre los 
medios de difusión. La primera responsabilidad debe ser de los medios de difusión. En 
las asambleas municipales, provinciales y en la nacional se hacen discusiones muy sólidas, 
duras, difíciles, pero no salen publicadas. Entonces la imagen que se da siempre es de 
unanimidad, todos están de acuerdo, y no funciona así.  

	 Susana Acea:	 Siempre tenemos el principio de que de las grandes crisis salen las mejores soluciones. 
Estamos en un momento de muchísimos problemas dentro del mismo proyecto socialista 
que los cubanos hemos decidido construir, y por tanto creo que no podemos sustraer 
ningún tema de ese escenario. Es un proyecto que se viene reorientando desde el último 
Congreso del Partido, los Lineamientos, etc. La fundamentación se viene explicando, 
y de ahí no podemos sacar un dirigente. Muchos de los que tenemos hoy no son los 
que realmente necesita el sistema. Ahora bien, ¿quién los va a construir? Tenemos que 
construirlos en el propio proceso. Como mismo estamos trabajando en función de los 
Lineamientos económicos, políticos y sociales del Partido y la Revolución, ahí entra 
también la manera en que tenemos que hacer nuevas políticas, y por tanto, hay que buscar 
a las personas con características y cualidades que puedan hacerlas, sobre todo la política 
cotidiana.

Pocas personas en Cuba, sobre todo las más inteligentes, cuestionan la gran política, 
sino la que está más cerca; como yo le digo, la doméstica, que sentimos todos los días 
en la vida cotidiana. Esa es la que más siente el cubano y a la que las personas están más 
vinculadas desde un pensamiento crítico; y hacen bien.

Hay que buscar nuevas maneras, darles nuevo sentido y buscar otras lógicas en las 
relaciones productivas y reproductivas de la sociedad cubana, y eso no lo lograremos 
con los que estamos hoy. No me siento aludida por mucho de lo que han dicho aquí 
de los dirigentes, porque, primero, no nací siendo dirigente, soy una académica que 
devino dirigente por la democracia cubana. Lo he hecho con mucho amor, me siento 
orgullosísima de serlo, aunque lo que lleva es una gran cuota de sacrificio. Mañana vuelvo 
a mi academia y seguiré desde allí buscando las maneras de que el dirigente que tengamos 
se corresponda con los nuevos escenarios que exija el país, porque dirigentes tiene que 
haber, y sobre todo de un segmento de la población que son los jóvenes, a los que tenemos 
que preparar. No podemos seguir diciendo que nadie quiere ser dirigente porque ser  
dirigente es malo. Creo que esa es también una oportunidad que hay que darles a los seres 
humanos.

Coincido con Tania, la delegada de Plaza, mi colega, que la del delegado es una 
actividad difícil. Conozco muchos dirigentes que realmente no se corresponden con el 
sacrificio que está haciendo esta población; pero también conozco a otros muchos muy 
buenos, en el sentido en que estamos hablando. Si no hacen más es porque no lo pueden 
hacer, por otras limitaciones, por el escenario en que se mueven, pero gente honesta, 
sencilla, nada de mirar por arriba del otro. Eso también hay que decirlo.

En estos momentos, el Poder Popular, que es a donde me reduzco, está en 
perfeccionamiento casi total. Eso se desprende de los Lineamientos del Partido. 
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Muchísimos compañeros han tenido oportunidad de decir estas cosas que se han dicho 
aquí, precisamente buscando nuevos sentidos, nuevas lógicas a la acción gubernamental, 
donde el pueblo se sienta implicado de verdad. 

Pero hay algo que no debe cambiar, y voy a referirme a lo que dijo uno de los participantes 
sobre buscar una nueva organización de autogestión desde la base. Eso está creado desde 
que surgieron los Consejos Populares. Sus reuniones son públicas, su funcionamiento es 
público; no es solo la rendición de cuentas cada dos meses; el Consejo Popular se reúne 
una vez al mes como mínimo, y tiene una base social amplísima. Por ahí puede pasar todo 
el mundo, el que vota y el que no vota, y dar sus opiniones, sus inquietudes. ¿Pero qué es lo 
que pasa? Es una de las cosas que me hacen irme con ese sufrimiento del Poder Popular: 
la gente desconoce que existe ese escenario para hacer un debate como este y de todos los 
temas que se quieran.

	Marta Pérez Rolo:	 Me parece muy importante lo que dijo Consuelo: la posibilidad de considerar la gestión 
de dirección como un subsistema que realmente integre una serie de cuestiones. También 
lo dijo un compañero sobre la sociedad civil cubana, que todavía no tiene los espacios que 
necesita, y hay que buscar la manera de que existan esos espacios y cómo puede participar 
la sociedad.

Se ha hablado mucho del Poder Popular, de si funciona, de si no funciona. He tenido 
la posibilidad de ver a Susana actuando, y creo que es importante lo que está haciendo en 
el municipio Centro Habana, en barriadas tan pobres y tan humildes, y cómo es capaz de 
movilizar a todos y de llevar allí a trabajadores sociales. Y eso es trabajo de todos los días, 
y no lo está haciendo sola, claro, pero es un trabajo que ella dirige. Eso es importante que 
se conozca, porque ella no ha hablado de sí misma.

Un elemento que no se ha mencionado mucho es el de comunicación. Todo esto 
necesita que la gente se comunique mejor, porque comunicar es poder trasmitir al otro lo 
que uno piensa, y retroalimentarse, y es imprescindible en un dirigente. Creo que Susana 
la tiene, que muchos otros compañeros la tienen, pero es fundamental para todos, para 
resolver los problemas que hemos debatido.

	Rafael Hernández:	 Yo espero que los presentes no estén de acuerdo con todo lo que dijeron los panelistas, 
porque de lo contrario esta sesión habrá sido un fracaso. Espero que se queden pensando 
no en lo que estaban de acuerdo ya, sino en lo que no están exactamente muy de acuerdo, 
porque eso quizás sea la parte que tiene que ver con haber aprendido algo en esta sesión.

 Si yo fuera uno del público pensaría cosas tales como: ¿y si yo tuviera que estar sentado 
en el panel?, o ¿y si yo tuviera que ser el presidente del Poder Popular de Centro Habana? 
No hay nada como ponerse en el lugar del otro: los dirigentes en el lugar de los dirigidos, 
también los dirigidos en el lugar de los dirigentes; ayuda mucho a entender lo que pasa.

		  Participantes:
Susana Acea. Presidenta de la Asamblea Municipal del Poder Popular de Centro 

Habana.
Marta Pérez Rolo. Profesora. Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), 

Universidad de La Habana. Fue directora de la Escuela de Formación de Técnicas 
de Dirección y de Dirección de Gestión (Gesta) del SIME.

Daniel Rafuls. Profesor. Facultad de Filosofía e Historia de la Universidad de La 
Habana.

Rafael Hernández. Politólogo. Director de Temas.

, 2015



EN
TR

ET
EM

A
S

Entretemas propone cuatro textos que, 
desde la política o el mercado, analizan las 
relaciones de poder.

El primero centra su atención                       
en la necesidad de que conviva el sector 
privado con el público y el estatal               
en la sociedad cubana, así como                 
la existencia de lo plural para su 
desarrollo, sin que esto conlleve un retorno                   
al sistema capitalista. 

El segundo realiza un estudio acerca         
de los movimientos políticos juveniles     
que han surgido en los últimos años                                            
como consecuencia de las crisis 
económicas, políticas y sociales                                           
en el mundo. 

El tercero es un análisis                                   
de la mercantilización del yoga                   
por las corporaciones y el mercado 
occidental, a partir de ejemplos concretos.

Iglesia católica y Estado cubano constituyen 
el eje temático del último ensayo, que  
recorre la incidencia en la Isla 
de los medios de comunicación utilizados 
por la primera, y el contexto del discurso 
público de la revista católica cubana 
Espacio Laical. 
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La propiedad privada nos ha hecho tan estúpidos 
y unilaterales que un objeto es nuestro solamente 
cuando lo tenemos —cuando existe para nosotros 
como capital, o cuando es directamente poseído, 
bebido, comido, usado, habitado, etc., en fin, cuando 
es usado por nosotros.

Carlos Marx

No les tengas miedo a lo sagrado y a los sentimientos, 
de los cuales el laicismo consumista ha privado                                      
a los hombres transformándolos en brutos                                                                                            
y estúpidos autómatas adoradores de fetiches.

Pier Paolo Pasolini

Varios elementos activan el imaginario 
dicotómico cubano conformado en décadas 
anteriores: el redimensionamiento del 
Estado y la superación de su forma como 

Estado-empresario, el paso a la descentralización 
(mayor autonomía, facultades y responsabilidad) 
de la empresa estatal socialista y su capacidad de 
planificación, incorporando diversas formas de 
gestión y emprendimientos autónomos en el mercado, 
la emergencia del sector privado en sus diversas 
variantes, las repercusiones de la Ley 118 de la Inversión 
Extranjera de 2014 (Asamblea Nacional del Poder 
Popular, 2014) en el contexto de la economía y la 
sociedad cubanas, el restablecimiento de las relaciones 
diplomáticas con los Estados Unidos y la posible 

normalización de las relaciones bilaterales entre los dos 
adversarios históricos —lo que constituye un triunfo de 
la resistencia y la solidaridad y un desafío inédito para 
la colaboración mutuamente ventajosa entre ambas 
economías y culturas, sin que desaparezca el diferendo 
histórico entre el imperialismo y la opción socialista 
de la nación cubana—;1 así como las reformulaciones 
acerca del modo de construir la hegemonía y el papel de 
la sociedad civil. Este imaginario reduce y empobrece 
el espectro de opciones entre la noción socialista 
desplegada como estatalización extrema y la presunta 
«mercantilización» como alternativa. Un ejemplo de lo 
anterior es la escisión, a veces desmovilizadora, entre la 
economía y la política, entre plan y mercado, entre lo 
social y lo político, entre lo político y lo cultural. 

Es tan errónea, a la hora de evaluar las reformas en 
curso dentro del proceso de actualización en Cuba, la 
identificación, a priori, de los cambios propuestos en 
el sistema de propiedad y gestión como «capitalistas», 
o «neoliberales», como dejar de estudiar, hoy con 
más razones que nunca, la naturaleza del capitalismo 
actual, con el que tenemos que interactuar desde 
nuestro acumulado de saberes de resistencia y lucha, 
experiencias políticas y transformaciones hegemónicas 
en la sociedad cubana; sobre todo para conformar las 
estrategias múltiples, presentes y futuras, de esa lucha 
política y cultural como antídoto a la necropolítica que 
se generaliza en las geografías del capital: guerra social, 
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radicalización del despojo, exterminio, impunidad, 
avasallamiento sobre las poblaciones y saqueo en los 
territorios.

 Habrá quienes sientan que se está «desmontando» 
el socialismo y reaccionen negativamente a los cambios. 
Ello es generacionalmente comprensible, dado el 
peso de los estereotipos convertidos en patrones 
axiológicos inamovibles, mas pueden devenir posturas 
retardatarias ante la renovación del proyecto en las 
nuevas condiciones, al mantener no solo su inercia 
desmovilizadora, a riesgo de la posible quiebra de todo 
el organismo social. Sin embargo, no resulta sencillo, 
en tan breve tiempo, ir más allá de una noción teórica 
(y de imaginarios) que identificó al socialismo con la 
estatización no solo de la gran propiedad burguesa-
latifundista y de los monopolios norteamericanos, 
sino la de la pequeña y mediana producción privada. 
A partir de ahí aparecen los posibles sectores afectados 
por los cambios, tanto los grupos burocráticos, como 
los propios sectores populares, acostumbrados a la 
deformación paternal-estatalista que ha constreñido el 
despliegue creativo de las fuerzas productivas sociales 
(Hernández, 2009: 105).

No faltarán, interna y sobre todo externamente, 
quienes a la vez que saluden las aperturas, llamen 
a seguir ensanchando el papel del mercado y la 
propiedad privada y la «liberación» de las trabas 
estatales que los constriñen, con la apelación a la 
imagen grotesca de «estalinismo de mercado». Esta 
tentativa aparece siempre bajo el discurso engañoso, 
pero de impacto psicológico —probado en las 
experiencias protosocialistas de Europa del Este y 
de la URSS—, de eliminar esas supuestas trabas que 
impiden satisfacer rápidamente las expectativas de 
consumo, y las libertades coartadas en los regímenes 
de socialismo real. Para lograr ese objetivo, el único 
horizonte posible sería la reconstrucción de un 
sistema «democrático» (léase capitalista) en Cuba que, 
presumiblemente, no tendría las brechas de injusticia 
y desigualdad de los países latinoamericanos, dadas 
las ventajas comparativas adquiridas por los cubanos 
(resultado, paradójicamente, de las políticas sociales 
que serán eliminadas, las que lograron un pueblo sano, 
instruido, culto y con amor propio). Todo esto les daría 
capacidades de competitividad para enfrentar los retos 
del mercado capitalista. 

No existe un «antídoto» válido para cada momento 
histórico que nos haga inmune a la posibilidad del 
retorno al capitalismo dependiente, aun con las mejores 
intenciones, y serán cada vez más visibles las voces que 
estimulen a seguir dando pasos hacia la mercantilización 
de la vida. El desafío esencial es la recomposición de la 
hegemonía político-cultural popular socialista, única 
garantía de impedir la concentración de la riqueza 

en pocas manos, que es la causa de la desigualdad 
económica y, en consecuencia, del empobrecimiento y 
la pobreza (material y espiritual) en el capitalismo. 

Todo ello aconseja abrir cauce, ensanchar (y 
actualizar) el corredor cultural crítico del no capitalismo 
en la sociedad cubana, en medio de las nuevas 
problemáticas y desafíos de la Revolución.2 Asumimos 
el término, en nuestro caso, como ensanchamiento 
y profundización del acumulado de saberes y 
sensibilidades no capitalistas, acendradas durante 
más de medio siglo en la praxis cultural y civilizatoria 
del pueblo cubano en transición socialista, así como 
sus nexos con propuestas y opciones emergentes 
generadas por las redes sociales y movimientos 
populares en su conjunto, todo ello en los escenarios 
regionales y globales de lucha contra el neoliberalismo, 
las que, sin embargo, han sido poco visibilizadas en 
nuestros medios y en la esfera pública y educacional 
en general.

Esas avenidas sentipensantes para el debate, (o 
sea, desde la sensibilidad y la reflexión conceptual), y 
las propuestas que se desplieguen, deben combinar y 
articular iniciativas diseñadas e intencionadas desde 
el ámbito institucional, con la autorganización social 
de dichas emergencias; las que son deseables que se 
multipliquen (espontánea e institucionalmente) no 
solo en nuestros centros educativos, culturales y de 
investigación, sino en las organizaciones sociales y 
en las comunidades. Lo desinstitucionalizado no es 
per se una debilidad, ni resta fuerzas; al contrario, es 
justamente uno de los componentes de su capacidad 
corrosiva radical: la lucha se construye desde otras 
bases, desde otro lugar y con otras reglas. Y ahí, en 
esos espacios, se librarán las más agudas disputas 
ideológicas, políticas y culturales.

 Se imponen nuevas interrelaciones entre la sociedad 
civil y la sociedad política y el Estado, los cuales, sin 
dejar de deslindar sus respectivos campos y modos 
de interpenetración, deben alejarse tanto de la labor 
burocrática inherente a la estatalización deformada, 
como del divorcio ontológico entre ambas dimensiones 
(falacia liberal para la deslegitimación de cualquier 
alternativa socialista). 

No hay que olvidar, recuerda Fernando Martínez 
Heredia, que somos hijos de estos últimos veinte años: 

En la actualidad, existe una gran franja cultural en el 
país que es ajena a la Revolución. Y dentro de la cultura 
cubana está instalado el rasgo constituido por una 
despolitización que al inicio —en los primeros 90— 
contenía elementos de crítica política o de desilusión; 
después ha buscado sus posturas y su legitimidad en la 
actividad individual, las profesiones, oficios y grupos 
de pertenencia, y también ha pretendido encontrar 
referentes en una supuesta tradición nacional, tornada 
aséptica y expurgado su enorme y tantas veces decisivo 
componente cívico y político. En el período reciente, la 
despolitización es asumida por sectores de población 
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con naturalidad y sin explicaciones. (Martínez Heredia, 
2013-2014: 99) 

Ese mundo del apoliticismo, según Martínez 
Heredia, ha logrado convivir en paralelo, sin mayores 
conflictos, con el mundo de lo político, lo que hace aún 
más difícil la renovación del proceso hegemónico. Eso 
ocurre, añadimos, en el seno de la familia, en los grupos 
etarios afines e intergeneracionales y en los colectivos 
laborales y profesionales. Pero además de esta actitud 
es necesario distinguir «el apoliticismo respecto a otro 
proceso que en las últimas dos décadas ha registrado 
una expansión y un afianzamiento crecientes: la 
conservatización social» (100).

Frente a la despolitización y el conservadurismo 
social, hay que estimular el surgimiento de propuestas 
creativas de todo tipo, especialmente entre las nuevas 
generaciones, que permitan —desde la participación 
social más amplia— reencantarse a sí mismas y hallar 
sus propios nexos de continuidad con las generaciones 
partícipes de la obra revolucionaria, con sentidos 
éticos, políticos y epistémicos renovados, resignificados 
desde sus propias prácticas cotidianas y experiencias 
políticas.3 Entre ese apoliticismo, que en parte ha sido 
reactivo a «la politización extremada que rigió durante 
un largo período de la vida del país» (100), Fernando 
Martínez Heredia constata: 

A contrapelo de lo anterior, en estos últimos años se ha 
producido un positivo aumento de la politización en 
sectores amplios de población, que pone parcialmente 
en acción el nivel tan extraordinario de conciencia 
política que posee el pueblo cubano. Emergen sectores 
no pequeños de jóvenes politizados o con deseo de 
estarlo, que rechazan el capitalismo. Una parte de 
ellos podría ir integrando una nueva intelectualidad 
revolucionaria. (101) 

Juan Valdés Paz coincide con ese enfoque y reconoce 
que a pesar de 

los cambios ostensibles en la subjetividad social 
—mayor individualismo, crecimiento de la religiosidad, 
diversificación de intereses, frustración de expectativas, 
etc.— el sistema de valores predominante sigue basando 
su jerarquía en los valores patrios, la equidad social y la 
solidaridad. (2009: 209)

Un elemento novedoso ha añadido experiencias 
de confrontación ideológica espontáneas, inéditas en 
nuestra sociedad: el Decreto-Ley 302 de 2012 (Consejo 
de Estado, 2012), mediante el cual se actualiza y 
flexibiliza considerablemente la Ley de Migración; 
primero porque ofrece la posibilidad de optar por 
salir de Cuba y acogerse al estatus migratorio que se 
desee, y reduce al mínimo los trámites para hacer uso 
de ese derecho ciudadano. El contacto abierto con el 
mundo que nos rodea está permitiendo una menor 
idealización de lo que alguien llamó, con sentido del 
humor, la «Pacha Miami».

Nuevos escenarios de disputas ideológico-
culturales 

Hay que admitir que se avecinan escenarios 
problemáticos inéditos. El espacio que ocuparán 
las formas no estatales de propiedad y de gestión, 
en especial el sector privado pequeño y mediano, 
supone reconocer su papel en el contexto de la 
economía nacional, definir su apego a la legislación y 
su regulación bajo determinadas normas, a la vez que 
dejar de estigmatizarlas en el plano ideológico y de 
definirlas a priori como sectores antisocialistas. Para ser 
consecuente con el reconocimiento del aporte de este 
sector, desde la nueva noción de transición socialista 
implícita en la actualización del modelo económico 
y social, es justo colocar el problema en términos de 
desafío conflictivo.

Para superar la visión simplista de lo que llamamos 
no capitalismo, es necesario deslindar las categorías de 
mercado y mercado capitalista. En su libro Traducir a 
Gramsci, Jorge Luis Acanda llamaba la atención sobre 
esta distinción en una nota: «En el capitalismo no 
existe “mercado” a secas, sino “mercado capitalista”, 
que es otra cosa» (2007: 91). De ahí que el capitalismo 
como formación histórica —a diferencia, tanto de 
las formaciones anteriores, como de las alternativas 
socialistas— suponga un binomio de mercantilización 
creciente de la producción y del consumo; y que al 
universalizarse la forma mercancía, se produzca la 
mercantilización de la vida en toda su diversidad. 

No se puede caracterizar al mercado capitalista 
como un fenómeno exclusivamente económico, sino 
como un proceso de carácter social. Es el espacio 
social por excelencia de producción y circulación 
de la subjetividad humana, de las necesidades, 
potencialidades, capacidades, etc., de los individuos. 
El carácter complejo del mercado capitalista se puede 
expresar adecuadamente en esta formulación: su 
objetivo es la construcción de los individuos como 
consumidores ampliados de mercancías. El mercado 
capitalista se constituye en la instancia primaria y 
fundamental de producción de las relaciones sociales 
en la modernidad. (Acanda, 2007: 91-2)

La especulación posmercantil, al menos en el futuro 
previsible, es una espada de Damocles para la viabilidad 
estratégica de la alternativa socialista. La manera en 
que el socialismo incorpore la diversidad de formas 
de propiedad y gestión, y domestique al mercado 
(para evitar su crecimiento capitalista descontrolado 
como especie depredadora de la colaboración social 
y las solidaridades), no se develará apriorísticamente 
en ningún modelo teórico; será, a la postre, un 
resultado del protagonismo de los actores populares 
enfrascados en la consecución de dicha alternativa, 
cuya participación real en todos los asuntos de la 
sociedad, incluidas las decisiones fundamentales, irá 
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resolviendo de manera práctica los misterios que hoy 
la teoría emancipatoria no ha podido descifrar.

La necesidad de abrir nuevos espacios al mercado, 
conjugada con la planificación de alcance social, 
supone la búsqueda e implementación de nuevas 
formas de regulación por parte del Estado. Se abren 
también nuevos desafíos: superar la linealidad Estado-
mercado, hallar fórmulas nuevas de socialización de la 
producción y la reproducción de la vida y de la política; 
crear modos aún no experimentados de intercambios 
(el trueque no mercantil), (re)distribución, autogestión 
comunitaria, cuidado del territorio, gestión cooperativa 
plena, variantes de economía solidaria, democracia 
económica y control popular y ciudadano, así como 
otras iniciativas que han sido sistemáticamente 
devaluadas por los paradigmas económicos habituales 
en la nueva fase de «otredad» mercantil (Aguilóy y 
Massó, 2013). 

El contenido no capitalista para Cuba, en el 
mediano y largo plazo, pasa por la deslegitimación de 
los llamados a intentos de neoliberalizar la economía 
y la sociedad. Esas luchas tendrán sentidos éticos, 
políticos y simbólico-culturales no abstractos, pues 
cada pueblo reacciona y conforma sus referentes 
ideológicos en relación con las contradicciones 
del contexto en que se desenvuelve. Para que el no 
capitalismo no sea mera retórica no convocante, o 
posicionamiento de grupos concientizados en medio 
de una mayoría alejada de sus ideales, tendrá que 
contar con realidades fácticas que muestren, de manera 
tangible, las razones de los discursos. Esto, en el caso 
de Cuba, supone, en primer lugar, la generalización 
de buenas prácticas políticas y económicas como 
resultado de la aplicación consensuada, y enriquecida 
por el pueblo, de los documentos del VII Congreso 
del Partido Comunista de Cuba —PCC— (2016), 
así como de todas las estrategias y acciones para 
hacerlos viables. En términos concretos, se necesita 
un sector presupuestado que eleve, integralmente, 
su estatus en la sociedad (trabajadores de la salud, la 
educación en todos sus niveles, la ciencia, la cultura, 
el deporte, la prensa y otros); un mundo empresarial 
socialista renovado en sus formas de organización 
tecnoeconómica y de co-gestión, con eficiencia 
productiva y eficacia social; un cooperativismo fuerte, 
urbano y rural, que desarrolle un modelo de gestión 
económica sólido, rentable, que se autofinancie con 

capital de trabajo propio, con responsabilidad social y 
capacidad autogestionaria; y un sector privado atenido 
a las regulaciones legales establecidas, que satisfaga 
demandas necesarias para la población y se integre a 
la economía nacional de manera complementaria. Y 
como colofón de ese escenario, un avance sostenido 
hacia modos de socialización de la producción y la 
reproducción de la vida y el poder, que otorguen sentido 
emancipador a las reformas económicas y político-
institucionales implementadas.

Para que ese corredor cultural del no capitalismo 
pueda ser socialmente significativo y encarne en 
el sentido común de la sociedad, es necesario que 
sometamos a crítica otro parámetro estereotipado: 
la plasmación inamovible de criterios sobre «lo 
revolucionario» y «lo no revolucionario», lo que Miguel 
Limia define como monismo axiológico unicentrado 
que tiende a «la identificación de la manifestación de 
los intereses personales o de grupo particulares como 
fenómenos anti sistémicos», a la vez que mantiene 

la presuposición de un solo y homogéneo eje de 
referencia axiológico revolucionario en la sociedad 
para interpretar y asumir los acontecimientos, hechos, 
procesos e informaciones; contrapuesto al único eje 
contrarrevolucionario. Es el monismo axiológico 
unicentrado en la construcción de la cooperación 
social, el cual resulta superado por los acontecimientos 
históricos enlazados a la obra creadora de la revolución. 
(2010: 10)

Es comprensible que en el seno de ese deseable 
conglomerado no capitalista de subjetividades 
coexistirán posturas radicales que pudieran ser 
consideradas abstractas, avaladas desde imperativos 
éticos, a contrapelo de las coyunturas políticas,4 las 
que también se mostrarán particularmente críticas 
con la institucionalidad existente, confundiendo, 
en ocasiones, reformas particulares, aparentemente 
regresivas, con «concesiones» al capitalismo, o también 
cuestionando errores y apreciaciones sobre el mercado, 
fetichizadas en la sociedad en medio de los cambios. 
Una línea importante de incidencia social será velar 
por la responsabilidad social y ambiental de las 
empresas y de todas las formas de gestión y propiedad 
que interactúan en el marco de la economía nacional, 
incluyendo las cooperativas, privadas y mixtas; así 
como criticar la corrupción en todas sus variantes y 
las actitudes de doble moral.

El espacio que ocuparán las formas no estatales de propiedad y de gestión, 
en especial el sector privado pequeño y mediano, supone reconocer su papel 
en el contexto de la economía nacional, definir su apego a la legislación y su 
regulación bajo determinadas normas, a la vez que dejar de estigmatizarlas 
en el plano ideológico y de definirlas a priori como sectores antisocialistas.
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Ese corredor plural puede devenir un formidable 
y sostenido movimiento crítico dirigido hacia 
la desenajenación y descolonización en nuestra 
sociedad, mediante la promoción y el debate 
público, contextualizados desde Cuba, de los valores 
antisistémicos (anticapitalistas, antipatriarcales y por 
relaciones de producción no depredadoras del ambiente, 
en defensa de la diversidad natural y la social-humana); 
y, a la vez, mediante la desfetichización de los mitos 
neoliberales acerca del mercado libre y la desregulación 
impuesta a los  países menos desarrollados por los 
países imperialistas. 

Necesitamos enfrentar también estos retos no 
solo con categorías explicativas, sino impulsando 
a la generación de herramientas críticas, desde 
la sensibilidad para la asunción revolucionaria, 
desenajenada y plural de la estetización de la vida 
contemporánea (incluida la política) y su impacto en 
la sociedad cubana. Mayra Sánchez Medina (2013) en 
su texto Entre la espectacularidad y el deseo. Razones 
epistemológicas para pensar el sujeto político, reflexiona 
sobre la herencia latente de un modo simplista y 
mecánico de ver el mundo en la acción y el pensamiento 
político de izquierda. La autora considera que la 
asunción de la estetización de la política revolucionaria 
parte del hecho de «la intensidad con que, de forma 
más o menos consciente, hemos incorporado el 
ejercicio sensible a nuestra existencia cotidiana» (6). 
Ello nos lleva a asumir (estudiar, debatir, construir 
colectivamente) lo que pudiéramos llamar una 
educación política estetizada.

¿Estetizar el socialismo? —se pregunta esta autora. 
Sí; lo cual no significa otra cosa que su aceptación a 
nivel sensible; asociarlo valorativamente al agrado y 
el placer, desde códigos diferentes a los que reinan en 
la sociedad de mercado. No habría mejor campo para 
el ejercicio de disputa y creación estético-política, 
contrahegemónica y alternativa —parafraseando a 
Sánchez Medina (2013)— que la propia sociedad 
estetizada. 

La disputa hegemónica supone no solo avanzar 
hacia una enseñanza y divulgación más convincente y 
atractiva de la herencia antimperialista del pensamiento 
cubano y sus razones históricas, sino profundizar y 
«poner al día» esa herencia con los modos actuales 
que las transnacionales, y el capital en su conjunto, 
usan para la dominación múltiple.5 Pero si, como 
afirma Fernando Martínez Heredia (2015), «Cuba 
vive una pugna cultural crucial entre el capitalismo 
y el socialismo» en la que está en juego la manera de 
vivir que hemos experimentado desde 1959, habría 
que ir más allá y comprender que el capitalismo es 
un sistema que esconde su naturaleza antihumana y 
antiecológica perversa tras las múltiples seducciones 
con que se presenta. 

Enfrentar y superar multifacéticamente al capitalismo 
es un desafío histórico permanente en nuestra época, 
que trasciende la lucha de un país o de un grupo de 
países, sino que compromete a toda la humanidad. 
Hemos aprendido que no basta con subvertir sus 
resortes estructurales e institucionales de dominio y 
sujeción, sino que es necesario comprender que está 
compuesto por «prácticas pequeñitas»6 de interacción 
social enajenada y fetichizada desde lo cotidiano. Si no 
nos preparamos con nuevos procesos de aprendizaje/
desaprendizaje sensibles para enfrentarlas e impedimos 
la conversión de la psicología del «éxito» individualista, 
el consumismo del «nuevo rico», la insensibilidad 
frente a los privilegios reales, en patrón de vida; si 
no seguimos sintiendo como propio el golpe dado en 
otra mejilla (Guevara, 2015), no podremos superarlos 
culturalmente en la perspectiva histórica.

Otra arista importante la aporta la mirada crítica, 
filosófica y económica del feminismo. Georgina 
Alfonso González (2015), en sus investigaciones sobre 
los vínculos entre marxismo, socialismo y feminismo, 
insiste en tomar como brújula de las transformaciones 
socialistas la no separación entre producción y 
reproducción de la vida, que es el pilar de la lógica del 
capital sobre el que se asientan las formas de dominio 
y sujeción (clasista, sexual y de género) y que el 
socialismo como movimiento real social debe luchar 
por no escindir en sus estrategias de desarrollo. Para 
las sucesivos enfoques críticos sobre el modelo hay que 
tener en cuenta las deconstrucciones del feminismo 
revolucionario sobre las categorías económicas, en 
especial sobre la presunta neutralidad de género, el 
individualismo metodológico y lo que Blanca Munster 
llama el estrabismo productivista. 

Una de las características de la economía dominante 
es la progresiva reducción de su objeto de estudio a la 
esfera monetario-mercantil; dicho proceso no ha sido 
neutral ante el género, puesto que a medida que ciertas 
dimensiones se han constituido como económicas, a 
su vez también se han masculinizado. Por el contrario, 
las dimensiones calificadas como no «económicas» 
se han identificado con los roles, espacios, intereses y 
características que históricamente se han asignado a 
las mujeres, en un proceso de dicotomización analítica, 
espacial y normativa, donde la creación de esferas 
separadas para hombres y mujeres en cada una de las 
dimensiones se ha retroalimentado. (Munster, 2015: 2)

Basta que los cubanos y las cubanas sigamos 
dando pasos que se sumen otros tantos dados por 
las resistencias globales. A nuestro favor está no solo 
el rescate de la política que nos lega la Revolución, 
sino la posibilidad de la diseminación de espacios 
y formatos de intercambio político-cultural que 
hará que avancemos hacia un renovado sentido de 
la politicidad emancipatoria, sintonizando nuestras 
voces, nuestras sensibilidades y subjetividades, nuestras 
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incertidumbres y regímenes de verdades frente a 
la perversa mercantilización de la vida y el deseo. 
Es necesaria una desenajenación permanente para 
que Cuba siga acumulando «capital simbólico» que 
impida, por incompatibilidad con la vida, el regreso de 
las «boquitas pintadas» de la plusvalía, y que nuestra 
democracia perfectible caiga en manos de élites que 
remplacen la voluntad popular, la proliferación del 
carnaval de la futilidad que lleva a la enanización de 
lo humano, y la pornografía política que satura los 
espacios de la «ciudad neoliberal».

La discusión, sin embargo, debe colocarse en un 
nivel más problemático y a la vez realista, porque 
ya sabemos que el «deber ser» no se transfigura 
linealmente en nueva racionalidad, por más que lo 
anhelemos. No es posible determinar a priori el curso 
de los acontecimientos impulsados por sus propias 
contradicciones endógenas. Las preguntas son: ¿vemos 
realmente la posibilidad de construir algo distinto?, 
¿hasta dónde ha madurado el imaginario social 
alternativo instituyente de lo nuevo, dificultad de la 
que no escapa nuestra sociedad, por más que acumule 
un accionar liberador? 

Las nuevas generaciones, que ya son protagonistas 
de relaciones políticas renovadas, logran su propia 
inteligibilidad, comprensión, re-conocimiento de 
las perspectivas múltiples desde una diversidad que 
es capaz de articularse intersubjetivamente a través 
de la participación y la acción transformadora, 
sin atomización. Desde esa riqueza, que es a la vez 
acumulación «genético-cultural» emancipadora y 
subversión desenfadada de modos rutinizados de hacer 
política, tienen la posibilidad de ocupar el presente. Ellas 
asumirán la necesidad y el disfrute de la comunicación, 
del encuentro multifacético, para sentir, pensar y 
construir (y disputar) futuros, en los que seamos capaces 
de transitar hacia nuevos modos de convivencia humana 
socializada, con justicia social y ambiental, equidad 
de género, respeto a la dignidad de cada persona y de 
cada pueblo, a la diversidad étnica, racial, de culturas, 
cosmologías, religiones, opciones sexuales y sentidos de 
vida. Ese será el socialismo cubano, nuestro Buen Vivir. 
Como expresara un amigo gaditano: «la erótica colectiva 
para cambiar el mundo».

Notas

1. Fernando Martínez Heredia en un breve y enjundioso texto 
publicado en Cubadebate, a raíz de la apertura de la embajada de 
los Estados Unidos en La Habana reflexionaba: «Cuba es muy fuerte 
y tiene muchas cartas a su favor. La primera es la inmensa cultura 
socialista de liberación nacional y antimperialista acumulada. Ella 
ha sido decisiva para ganar las batallas y guiar la resistencia en las 
últimas décadas, y ella rige la conciencia política y moral de la 
mayoría, que de ningún modo va a entregar la soberanía nacional ni 

la justicia social. La legitimidad del mandato de Raúl y el consenso 
con los actos del gobierno que preside aseguran la confianza y el 
apoyo a su estrategia, y le permiten conducir las negociaciones con 
apego absoluto a los principios y flexibilidad táctica. La solidez 
del sistema estatal, político y de gobierno cubanos, la potencia 
y calidad de su sistema de defensa, el control de los elementos 
fundamentales de la economía del país, y los hábitos y reacciones 
defensivas, proveen un conjunto formidable que está en la base de 
las posiciones cubanas». (Martínez Heredia, 2015)

2. Ana Esther Ceceña argumenta la existencia de un corredor 
conceptual del no capitalismo en el que se integran cosmovisiones, 
organizaciones societales, imaginarios y conexión-pertenencia 
con la Madre Tierra frente al avasallamiento cultural perpetrado 
por el capitalismo desde sus orígenes. La autora mexicana define 
ese conjunto de resistencias como espacios-refugios «desde 
donde emergen hoy las visiones de una historia anterior y a la 
vez contemporánea pero no idéntica al capitalismo; así como 
la imaginación y las condiciones de posibilidad de una historia 
después del capitalismo» (2011: 1).

3. El diálogo intergeneracional es más necesario que nunca, a las 
puertas del cambio generacional en la dirección de la Revolución. 
Debe ser ético y político, horizontalista (decir y escuchar, escuchar 
y ser escuchado/a), en el que las generaciones actuantes en este 
medio siglo de rupturas, avances, amenazas y retos compartan 
su experiencia con las más nuevas, sin demagogia, o sea, sin 
hacer dejación de su papel formativo, pero evitando la trasmisión 
apodíctica de verdades supuestamente inmutables, asumiendo la 
actitud dialógica de respeto y la inteligencia de saber de antemano 
que el educador puede y debe ser también educado, en función de 
la renovación del bloque histórico anticapitalista.

4. Joel Suárez (2015) ha realizado una reflexión interesante 
sobre la tensión existente entre la lectura crítica del contexto 
sociopolítico cubano actual y el deber ser o la aspiración futura 
sobre un socialismo prístino por parte de una pléyade de jóvenes 
comprometidos con los valores éticos y culturales del socialismo. 
Esa conflictividad, lejos de ser desechada, resulta estimulante 
para el debate plural instalado en nuestra sociedad a raíz de la 
implementación de los Lineamientos. La radicalidad anticapitalista, 
pese a que no se compartan todas sus apreciaciones sobre aspectos 
puntuales del actual proceso y sus resultados, deberá desempeñar 
un papel importante en la lucha política y cultural entre socialismo 
y capitalismo en los presentes y futuros escenarios del proceso de 
actualización en Cuba. 

5. La esencia de la categoría de sistema de dominación múltiple 
que hemos trabajado a lo largo de los talleres internacionales sobre 
paradigmas emancipatorios en La Habana (1995-2015) coincide con 
la formulación que realiza István Mészáros (2002) para caracterizar 
la civilización/barbarie del capital: «El capital —apunta con razón 
el destacado pensador húngaro— no es simplemente un conjunto 
de mecanismos económicos, como a menudo se lo conceptualiza, 
sino un modo multifacético de reproducción metabólica social, que 
lo abarca todo y que afecta profundamente cada aspecto de la vida, 
desde lo directamente material y económico hasta las relaciones 
culturales más mediadas».

6. La expresión es de la investigadora de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, Ángeles Eraña, inspirada en la propuesta 
zapatista. 

Referencias

Acanda, J. L., (2007) Traducir a Gramsci. La Habana, Editorial de 
Ciencias Sociales. 



85Ensanchar el corredor cultural crítico del no capitalismo

Aguilóy, A. y E. Massó, (2013) «Otras economías son posibles» en 
Diario de Mallorca. 8 de mayo, disponible en: http://goo.gl/515h7j 
[consultado el 6 de julio de 2016].

Alfonso González, G., (2015)«Desafíos del feminismo socialista 
en la Cuba actual». La Habana, Fondo Grupo Galfisa, Instituto 
de Filosofía.

Asamblea Nacional del Poder Popular, (2014) «Ley 118. De la 
Inversión Extranjera» en Gaceta Oficial de Cuba. N. 20. 16 de abril, 
disponible en: http://bit.ly/1qJRl0k [consultado el 10 de noviembre 
de 2016].

Ceceña, A. E., (2011) «Dominar la naturaleza o vivir bien: 
disyuntiva sistémica» en Observatorio Latinoamericano de 
Geopolítica, disponible en: http://goo.gl/79j00n [consultado el 6 
de julio de 2016].

Consejo de Estado, (2012) «Decreto-Ley 302» en Gaceta Oficial 
de Cuba. N. 44. 16 de octubre, disponible en: http://bit.ly/2fjw4fG 
[consultado el 6 de julio de 2016].

Guevara, E., (2015) «A los héroes no se les puede convertir en 
estatuas» en Cubadebate. 19 de mayo, disponible en: http://goo.gl/
mlDnnQ [consultado el 6 de julio de 2016].

Hernández, R., (2009) «Revolución/reforma y otros contrapunteos 
cubanos» en Pensar a contracorriente, t. VI. La Habana, Editorial 
de Ciencias Sociales, pp. 101-25.

Limia David, M., (2010) «Cuba, la significación de los cambios». 
La Habana, Fondo Instituto de Filosofía.

Martínez Heredia, F., (2013-2014) «Revolución y cultura» en 
Caminos. N. 70-71, pp. 93-103.

______, (2015) «Días históricos, épocas históricas» en Cubadebate. 
20 de agosto, disponible en: http://goo.gl/Guq6xh [consultado el 
6 de julio de 2016].

Mészáros, I., (2002)«La teoría económica y la política: más allá del 
capital» en Rebelión. 26 de diciembre, disponible en: http://goo.gl/
jWXzru [consultado el 6 de julio de 2016].

Munster, B., (2015)«Los sesgos de género en la economía y los 
aportes de la economía feminista». La Habana, Fondo CIEM.

Partido Comunista de Cuba (PCC), (2016) «Conceptualización 
del modelo económico y social cubano de desarrollo socialista», 
en Granma, disponible en: http://goo.gl/ld3nFT [consultado el 13 
de julio de 2016].

Sánchez Medina, M., (2013) «Entre la espectacularidad y el deseo. 
Razones epistemológicas para pensar el sujeto político». La Habana, 
Fondo GISECA, Instituto de Filosofía.

Suárez, J., (2015)«Intervención en XI Taller Internacional sobre 
Paradigmas Emancipatorios». La Habana, Fondo Galfisa, Instituto 
de Filosofía.

Valdés Paz, J., (2009) El espacio y el límite. Estudios sobre el sistema 
político cubano. La Habana, Ruth Casa Editorial.

, 2016



86 Pedro Bravo Reinoso

No somos soñadores, somos el despertar de un sueño 
que se está convirtiendo en pesadilla.

Slavoj Žižek

El escritor austrohúngaro Franz Kafka, en 
su novela El proceso, además de narrar la 
historia del protagonista K. en su tortuoso 
camino hasta ser declarado culpable de un 

crimen que desconoce, presenta, de manera conjunta 
y semánticamente paralela, otra singular historia: un 
campesino que desea atravesar las «puertas de la Ley», 
pero no puede debido a la presencia de un guardia 
que, una y otra vez, le niega la entrada; finalmente el 
campesino envejece y muere sin poder conocer la Ley. 

No es objetivo del presente artículo analizar, a 
nivel literario, esta narración, sino señalar que permite 
pensar fenómenos políticos contemporáneos. 

En el relato, uno de los giros irónicos ocurre cuando 
el guardia, justo antes de la muerte del campesino, 
revela que la puerta siempre estuvo abierta y a nadie 
le había sido posible atravesarla. ¿Por qué entonces 
el campesino que luchó y esperó toda su vida para 
cruzar la puerta de la Ley se vio imposibilitado de 
hacerlo? ¿Cómo entender esta extraña paradoja que 
hace de unos sujetos poseedores de derechos y, a la 
vez, incapaces de ejercerlos? ¿No encontramos en 
la sociedad contemporánea nuevas escenas, semejantes 
a esa narración, en las cuales miles de hombres y 

mujeres reclaman atravesar las «puertas de la Ley» 
y, sin embargo, el Estado o los grupos económicos 
dominantes les impiden ejercer plenamente su 
ciudadanía? 

En todo caso, lo que Kafka pudiera estar denunciando 
a través de su relato es la presencia de ciertos sujetos que 
ocupan posiciones subalternas en la sociedad, por lo 
que se «naturaliza» en ellos la violencia, la desigualdad 
y la imposibilidad de una participación efectiva en los 
diversos ámbitos de la política.

El epígrafe con el que comienza el presente ensayo 
remite, ciertamente, a una de las escenas de la política 
contemporánea que se enlaza con el relato kafkiano. 
Esta fue una de las frases que el filósofo esloveno Slavoj 
Žižek pronunció, el 9 de octubre de 2011, ante cientos 
de manifestantes que ocuparon Wall Street, en Nueva 
York, como protesta contra los abusos del capital 
financiero. «No es un tiempo para soñar —decía este 
autor—, porque el sueño gira sobre sí mismo; sino que 
es un tiempo para salir de esta pesadilla que el propio 
sistema ha creado y, por ello, es tiempo de empezar a 
construir alternativas» (Žižek, 2012). En caso contrario, 
cientos de vidas pudieran desaparecer, no ya ante una 
figura retórica como la de «las puertas de la Ley»; sino 
ante una maquinaria cínica y compleja como el sistema 
financiero global. 

Estas ocupaciones no fueron actos aislados, sino, 
como desarrollaremos en este artículo, parte de 
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un movimiento social emergente que, durante los 
últimos años, se ha estado enfrentando a las nuevas 
contradicciones de la economía capitalista. Algo 
importante que considerar es que, dentro de esta 
práctica política contemporánea, encontramos jóvenes 
que están liderando procesos, creando nuevos espacios 
de debate y reconfigurando el espacio público. 

El objetivo de este ensayo es acercarse a esas 
prácticas políticas juveniles agenciadas desde estos 
movimientos sociales emergentes. Nuestro análisis 
busca, además, criticar el discurso adultocéntrico que 
califica estos nuevos agenciamientos como carentes de 
contenido y, por tanto, efímeros, debido a que no se 
adscriben a las prácticas políticas institucionales. 

Política, reconocimiento y reificación

Una de las notas distintivas de la modernidad 
realmente existente es la producción de sujetos que 
están fuera de lo considerado como «racional» y, por 
ello, de los límites de una subjetividad legítima. En 
este sentido, los relega a un plano de no existencia 
y, por tanto, son desprovistos de la capacidad de 
comunicación y de organización política. Esto es lo 
que el teórico Boaventura de Sousa Santos denomina 
el carácter «abismal» de la modernidad:

Este consiste en un sistema de distinciones visibles e 
invisibles, las invisibles constituyen el fundamento de 
las visibles. Las distinciones invisibles son establecidas 
a través de líneas radicales que dividen la realidad social 
en dos universos, el universo de «este lado de la línea» y 
el universo del «otro lado de la línea». La división es tal 
que «el otro lado de la línea» desaparece como realidad, se 
convierte en no existente, y de hecho es producido como 
no existente. (De Sousa Santos, 2010: 11-2)

El pensamiento abismal actúa sobre la base 
de inclusiones y exclusiones. Construye espacios 
simbólicos en los cuales fomenta y legitima la 
participación de determinados sujetos y, a su vez, crea 
zonas residuales donde se excluye y se cosifica a otros. 
Se trata de una división marcada por cuestiones de 
clase, pero además, por otros aspectos importantes 
como la identificación étnica, la cuestión generacional, 
el género, entre otros. 

La ciudad, símbolo por excelencia de la modernidad 
capitalista (Echeverría, 1995), es un ejemplo de 
esto, ya que corre el riesgo de dejar de ser el sitio 
de encuentro y deliberación colectiva, para pasar a 
convertirse en espacio del temor instituido al «otro» y 
además, de proliferación de microespacios privatizados 
para el refugio de algunos ante estos «otros». En 
tal sentido, para Martín-Barbero (2004) los sujetos 
contemporáneos experimentan la angustia de una 
ciudad que les pertenece cada vez menos, tanto por los 
continuos y acelerados procesos de amurallamiento, 

como por los constantes ataques contra la memoria y 
la producción intencionada de olvido. 

Lo abismal no es una cuestión exclusiva del 
pensamiento, en cuanto categoría teórica, sino un 
dispositivo de construcción del espacio público, una 
forma de administrar a los sujetos y de gobernar a las 
poblaciones. Sin embargo, lo que encontramos en la 
sociedad contemporánea es el movimiento continuo 
de personas que quieren atravesar estos espacios 
abismales, salir del anonimato social y hacer visible 
sus modos de vida y sus demandas, ante el Estado y el 
resto de la sociedad. 

Se trata, en último término, de acciones políticas 
orientadas hacia el «reconocimiento», lo que se 
entiende como la forma original de relación con el 
mundo: 

[E]n nuestro accionar nos relacionamos con el mundo 
previamente no en la postura del conocimiento, 
neutralizada en el plano afectivo, sino en la actitud de la 
aflicción, del apoyo, teñida existencialmente: a los datos 
del mundo que nos rodea les asignamos primero un valor 
propio, que nos lleva a estar preocupados por nuestra 
relación con ellos. (Honneth, 2007: 55)

La lucha por el reconocimiento que despliegan 
los movimientos sociales emergentes implica unas 
prácticas de lograr visibilidad ante el orden social, 
político y jurídico que los ha invisibilizado. Pero lo más 
importante es que no se trata de una aspiración limitada 
a que el orden institucional tolere sus expresiones 
culturales o sus modos de vida, sino que pretende 
una transformación de las condiciones materiales y 
simbólicas de existencia. 

En tal sentido, la estrategia política propia del 
capitalismo global es utilizar el discurso de la tolerancia 
y del relativismo cultural, para no mirar los dispositivos 
ideológicos de dominación que atraviesan las formas 
culturales. Desde esta perspectiva, se considera que 
toda forma de conocimiento y de modos de vida valen; 
por tanto, todos los proyectos de transformación social 
son válidos o, en su defecto, ninguno lo es. 

Para ejemplificar esto se puede usar lo que se ha 
denominado el «multiculturalismo a lo Benetton». La 
empresa de ropa Benetton, para realizar la publicidad 
de sus productos, ha optado, desde hace varios años, 
por utilizar imágenes de carácter multicultural. Sus 
anuncios buscan presentar la utopía de una sociedad 
armónica, donde los conflictos étnicos, ideológicos o 
religiosos son puestos entre paréntesis.

Este modo de suspender el conflicto es la estrategia 
ideológica que más aprovecha el capitalismo global. 
No se trata de desconocer las tensiones sociales; 
sino enunciarlas y, como en el caso de Benetton, 
utilizarlas para una estrategia de mercadeo. La 
estrategia ideológica actual no está en ocultar la 
parte conflictiva de la realidad, sino en reprimir el 
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antagonismo fundamental de las relaciones sociales, es 
decir, aquello que, de ser visibilizado, desestabilizaría el 
orden simbólico. Así, por ejemplo, en las campañas de 
Benetton se representa la diversidad, pero no se hace 
mención a las condiciones de exclusión social en que 
se encuentran algunos grupos en concreto, de modo 
que el capitalismo cultural puede tolerar todo, menos que 
se cuestione su legitimidad como orden hegemónico. 

En el cine podemos encontrar otros ejemplos de 
la apropiación capitalista del discurso multicultural. 
Como ha señalado Žižek, las películas de Hollywood 
nos han enseñado a construir fantasías de todo tipo. 
Decenas de veces hemos visto la Tierra en peligro 
de extinción, o viajes a otros universos o a través del 
tiempo. La industria hollywoodense nos ha enseñado a 
fantasear con todo, menos con un futuro poscapitalista. 
¿Qué pasaría si Hollywood destinara parte de su 
presupuesto a producir películas que cuestionaran 
al capitalismo a través de otros escenarios posibles? 
¿Por qué en lugar de construir personajes lineales, 
predecibles o a veces sumamente extraordinarios, no 
se arriesga a crear otros que desnuden la subjetividad 
sin hacer de ella un espectáculo?

Para el investigador Edgardo Grüner se trata, en 
todo caso, de un 

fetichismo inverso, o sea, la otra cara de lo Mismo, que, 
de una manera ultrarrelativista, produce la bondad 
intrínseca del fragmento, sin referencia alguna a su lugar 
(no siempre «contingente») en la totalidad-modo de 
producción. (2002: 130). 

Cuando se consideran todas las expresiones 
culturales con igual valor, se hace imposible el ejercicio 
de análisis de la relación cultura-poder y las formas 
en que los dispositivos de dominación se reproducen en 
lo cultural. Además, la fragmentación de lo social 
por lo particular impide la formulación de alianzas 
estratégicas entre grupos que luchan contra las 
situaciones de injusticia y empobrecimiento causadas 
por la estructura capitalista. 

El sujeto que emerge en los movimientos sociales 
busca el reconocimiento desde el lugar de exclusión 
en el que se encuentra, el que, paradójicamente, las 
relaciones de poder han constituido. Por ello, se puede 
afirmar que asistimos a un escenario político que se 
orienta por las transformaciones en las relaciones de 
poder y, más específicamente, las de subalternidad. 

Lo subalterno no hace referencia a un grupo 
especial que ocupa un lugar fijo en la sociedad, sino 
a determinadas relaciones de poder que hacen que 
unos sujetos estén inmersos en relaciones sociales 
asimétricas (Modonesi, 2010). El poder no está ligado 
exclusivamente a una institución o grupo social en 
particular, sino que se halla difuminado en lo social 
(Foucault, 1996). Este poder, al estar presente en las 
relaciones sociales, hace que aquellos ocupen puestos 

cambiantes entre subalternizadores y subalternizados, 
es decir, así como un sujeto es capaz de intervenir sobre 
otro, es también intervenido por otros cuando cambian 
sus lugares de enunciación. 

La emergencia de sujetos subalternos revela todas 
aquellas fracturas que existen dentro del orden social. 
La visibilización de las relaciones de subalternidad es 
síntoma de que en la sociedad algo no funciona, no por 
una causa externa, sino por su propia organización.

Sin embargo, hay que tomar en cuenta que todo 
poder genera una contrapartida, un territorio al 
que no llega su dominación y un sujeto es capaz de 
enunciar su verdad. No obstante, al ser la resistencia 
un producto de la acción del poder sobre él, se podría 
pensar que esta se produce dentro de las coordenadas 
del poder y así no se transformarían las relaciones 
de subalternidad, solamente cambiarían de forma. 
Pero Žižek considera que la resistencia puede socavar 
seriamente al sistema: 

El punto clave es que, como efecto del crecimiento, de 
la producción de un excedente de resistencia, el propio 
antagonismo intrínseco de un sistema puede muy bien 
poner en marcha un proceso que lleve a su derrumbe 
final. (2006: 273)

El poder produce un excedente, algo que no puede 
ser integrado y cuya presencia es capaz de subvertir 
el orden. Y es aquí donde ubicamos el escenario en el 
que el sujeto puede desplegarse y reconstruir su espacio 
de libertad. Estas nuevas subjetividades plantean, 
además, cuestionamientos de orden epistemológico, 
puesto que generan un conocimiento desde el sujeto 
excluido y desde las resistencias. Y así, en lugar de 
generar conceptos o discursos explicativos de la 
realidad, se busca producir discursos que la subviertan. 
La epistemología se entiende así como un ejercicio de 
intervención social, es decir, recuperación de conceptos 
anulados por el pensamiento abismal moderno, la 
visibilización de modelos poscapitalistas y el despliegue 
de subjetividades en resistencia y subjetividades 
generadoras de alternativas. 

Desde esta perspectiva, De Sousa Santos entiende 
la epistemología como 

una demanda de subjetividades desestabilizadoras, 
subjetividades que se rebelen contra prácticas sociales 
conformistas, rutinarias y repetitivas, y se dejen 
estimular por experiencias limiares, o sea, por formas de 
sociabilidad excéntricas y marginales. (2009: 90). 

El campo social pasa a ser un territorio de 
experimentación social atravesado por diferentes 
luchas de emancipación. 

Por otro lado, la ausencia de reconocimiento, a 
la que se ha hecho referencia, no debe confundirse 
con un desconocimiento de los sujetos; no se trata 
de una cuestión de ignorancia, por parte del poder 
hegemónico, de que existen sujetos con determinadas 
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formas de vida y demandas políticas; sino de un proceso 
de reificación, entendiendo por esto un olvido del 
reconocimiento: 

[C]on ello nos referimos al proceso por el cual en nuestro 
saber acerca de otras personas y en el conocimiento de las 
mismas se pierde la conciencia de en qué medida ambos 
se deben a la implicación y el reconocimiento previos. 
(Honneth, 2007: 91) 

Por tanto, se trata de cosificar las relaciones sociales 
e instrumentalizar los sujetos para el mantenimiento 
de la estructura social. 

La producción de no existentes, si bien hace referencia 
a la imposibilidad de involucrarse existencialmente 
con el «otro» —olvido del reconocimiento—, posee 
un elemento más: la hegemonía conoce la situación 
de exclusión por la que atraviesan los sujetos que son 
invisibilizados, pero continúa manteniéndola porque el 
pensamiento moderno, además de abismal, es también 
cínico (Sloterdijk, 2007). 

Para el filósofo alemán Peter Sloterdijk (2007), el 
cinismo se caracteriza por ser una falsa conciencia 
ilustrada, es decir, aún después de conocer las diversas 
formas de dominación que soporta el sujeto moderno, 
este continúa actuando de la misma forma. En palabras 
de Žižek: «Ellos saben muy bien lo que hacen, pero aun 
así, lo hacen» (2003: 57).

La razón cínica es la forma que tiene el poder para 
sostener la hegemonía y las diversas estrategias de 
dominación. ¿No hay acaso algo, o quizá mucho, de 
esta razón cínica en la forma en que el poder representa 
los movimientos sociales que han surgido desde la 
última crisis del capitalismo? ¿No hay cinismo cuando 
miles de manifestantes ocupan las plazas y calles de 
las ciudades para reclamar cambios estructurales y el 
Estado responde con violencia o simplemente con 
el silencio? 

Desde lo más bajo, es decir, desde la inteligencia urbana y 
desclasada, y desde lo más alto, es decir, desde las cumbres 
de la conciencia política, llegan señales al pensamiento 
formal, señales que dan testimonio de una radical 
ironización de la ética y de las conveniencias sociales; 
algo así como si las leyes generales solo existieran para 
los tontos, mientras que en los labios de los sapientes se 
esboza esa sonrisa fatalmente inteligente. (Sloterdijk, 
2007: 38-9) 

Mientras por una parte el Estado se fortalece en sus 
funciones punitivas y de control de la población, por 
otra se flexibiliza para la libre circulación de capitales, 
y resta posibilidades para un ejercicio efectivo de 
los derechos por parte de los ciudadanos. Sobre este 
asunto podrían compararse dos escenas del mundo 
contemporáneo que, aunque disímiles, muestran el 
lado cínico de la modernidad capitalista; a saber: el caso 
de los Panama Papers y la crisis de refugiados. 

En ambos se trata de un movimiento migratorio, 
con la considerable diferencia de que en el primero 

los capitales circulan libremente por el mundo y hallan 
buen reguardo en paraísos fiscales donde, como su 
nombre indica, reposan tranquilamente al margen de 
cualquier regulación o incluso, sin tener que ocuparse 
de generar procesos de inversión social. El capital, en 
estos paraísos, tiene un poder de metástasis que lo 
hace reproducirse por sí solo. En contraposición a esto, 
asistimos a la mayor crisis migratoria del mundo, en la 
cual miles de personas son obligadas a abandonar sus 
países y buscar en Europa un refugio ante conflictos 
armados en el Medio Oriente. Pero, a diferencia del 
capital financiero, los refugiados encuentran cientos 
de trabas y restricciones para hallar un lugar donde 
sean reconocidos como seres humanos y no como una 
amenaza. Para ellos no hay ningún tipo de «paraíso» 
que los cobije; al contrario, al no portar los signos del 
capitalismo aumenta su exclusión. 

En todo caso, la irrupción de nuevos actores y 
movimientos sociales de alcance global crea intersticios 
en la institucionalidad dominante y resistencias al 
capitalismo global, mediante una práctica política 
diferente, construida con otros discursos y formas de 
organización. 

¿Cómo se puede hablar de prácticas políticas 
emergentes?

Resulta de utilidad comprender a los movimientos 
sociales emergentes como insignias de prácticas 
colectivas contrahegemónicas. En tal sentido, De Sousa 
Santos afirma:

Los movimientos nacionalistas, en lucha por la 
liberación del colonialismo y los nuevos movimientos 
sociales —del [...] feminista al [...] ecológico, del 
[...] indígena al [...] de los afrodescendientes, del [...] 
campesino al [...] de la teología de la liberación, 
del [...] urbano al [...] LGBT— además de ampliar 
el ámbito de las luchas sociales, trajeron consigo 
nuevas concepciones de vida y de dignidad humana, 
nuevos universos simbólicos, nuevas cosmogonías, 
gnoseologías y hasta ontologías. Trajeron también 
nuevas emociones y afectividades, nuevos sentimientos 
y pasiones. (2010: 60)

Los movimientos sociales son así un elemento 
emergente dentro de la sociedad que aporta signos 
de resistencia y renovación a los lenguajes políticos. 
Los jóvenes tienen una participación protagónica y 
están consiguiendo resignificar aspectos de la práctica 
política. Así, actualmente es posible encontrarlos 
organizados en colectivos de diverso tipo, en los que 
lo cultural y lo estético se unen a lo político.

Sin embargo, estas formas de organización están 
atravesadas por un poder de carácter adultocéntrico 
que busca quitarles legitimidad y no reconocerlas como 
voz política. En tal sentido, se puede afirmar que hay 
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agenciamientos juveniles que, más allá de la práctica 
política que desarrollan, son capaces de subvertir la 
mirada adultocéntrica. 

A partir de investigaciones sobre participación 
política de jóvenes (Feixa et al., 2002; Cerbino y 
Rodríguez, 2005; Alvarado et al., 2012; Reguillo, 
2012) podemos señalar algunas características de 
movimientos que los tienen como protagonistas y que 
nos pueden ayudar a leer las prácticas colectivas de 
acción social que la juventud construye, su modo 
de posicionarse en los espacios públicos y renegociar 
los términos con los que opera el poder hegemónico. 
Más que una descripción absoluta de esos movimientos, 
pretendemos enunciar algunas claves conceptuales que 
nos ayuden a comprender dichas prácticas juveniles.

Agenciamiento maquínico

El concepto de agenciamiento maquínico, desde 
una perspectiva deleuzeana, se entiende como líneas 
de fuga heterogéneas y múltiples que se enfrentan 
a las máquinas sociales que pretenden integrar y 
normalizar. «[E]stá orientado hacia los estratos, que 
sin duda lo convierten en una especie de organismo 
[…] pero también está orientado hacia un cuerpo 
sin órganos que no cesa de deshacer el organismo» 
(Deleuze y Guattari, 2004: 10). Remite a la acción 
colectiva, al despliegue de un deseo que, sin poseer 
una trayectoria fija y predeterminada, busca construir 
nuevos discursos y nuevos lugares desde los cuales 
el sujeto pueda hablar y representar el mundo. No 
busca adscribirse a una estructura o institucionalidad; 
pretende generar alianzas y conectar colectividades. Lo 
maquínico se diferencia de la máquina porque no está 
sujeto a procesos, jerarquías, estratificaciones; está en 
movimiento, se reconfigura en la acción. 

El agenciamiento conecta elementos diversos y 
se resiste a la fragmentación o a la totalización del 
sujeto; de ahí que, continuando con la terminología 
deleuzeana, sea una especie de rizoma que se mueve 
en lo subterráneo y participa de múltiples conexiones. 
El tipo maquínico no pretende la toma del poder en 
el sentido clásico del término, es decir, llevar la acción 
política hacia el terreno de la institucionalidad, más 
bien busca politizar la vida cotidiana y, desde la acción 
colectiva, transformar las relaciones de poder. No es un 
despliegue vacío del deseo y del movimiento, tiene una 

orientación y se dirige contra las formas de exclusión 
que tiene el poder. 

Podemos tomar como ejemplo el caso del movimiento 
#YoSoy132, que nació en México a mediados de 2012, 
durante la campaña por las elecciones presidenciales. 
Surgió como un reclamo de jóvenes universitarios 
contra el tratamiento que los medios de comunicación 
dominantes dieron a la protesta estudiantil llevada a 
cabo en la Universidad Iberoamericana, de la ciudad 
de México, luego de una presentación allí del candidato 
del Partido Revolucionario Institucional (PRI). Los 
grandes conglomerados de medios de comunicación 
calificaron ese acto como vandálico, gestionado por 
la oposición a dicha candidatura, y protagonizado 
por una minoría intolerante que no pertenecía a la 
Universidad. Días después, un grupo de 131 estudiantes 
subió un video a Youtube en el que daban a conocer 
sus nombres y carreras, con el objetivo de proclamar 
el carácter estudiantil de la protesta y pedir una mayor 
democratización de los medios de comunicación. Este 
video se difundió rápidamente (en las primeras seis 
horas había sido reproducido más de 21 000 veces) 
y desde las redes sociales se expresaron muestras de 
apoyo bajo el lema «Yo soy 132». 

Este movimiento ha ido agenciando conexiones con 
grupos de jóvenes estudiantes de otras partes de México 
y del mundo, recibiendo adherencias de múltiples 
sectores y conformando células de acción. La dinámica 
de asambleas generales, nacionales, metropolitanas, y 
mesas de debate, eventos culturales, comisiones, entre 
otras formas de organización, le han otorgado cierta 
organicidad, pero sin perder el carácter heterogéneo 
de sus participantes y demandas. 

No posee una estructura jerárquica ni un centro que 
gestione su dirección. #YoSoy132 se constituye a partir 
de células conectadas entre sí, las cuales confluyen en 
la Asamblea General Interuniversitaria. Estas actúan a 
modo de mesetas, es decir, una «multiplicidad conectable 
con otras por tallos subterráneos superficiales, a fin de 
formar y extender un rizoma» (Deleuze y Guattari, 
2004: 26). Desde estas mesetas, el movimiento va 
construyendo su operatividad. Lo que comenzó como 
reivindicación del carácter político de la protesta 
estudiantil y como denuncia a la falta de neutralidad de los 
medios de comunicación dominantes en la época de 
campaña electoral, se fue extendiendo, reorganizándose 

Estamos asistiendo a un escenario de lucha social diferente, en el cual el 
reconocimiento cumple una función importante. Las subjetividades juveniles 
emergentes y sus formas de agenciamiento político pueden abrir otros caminos 
desde los cuales ejercer la ciudadanía y reclamar la garantía de los derechos 
civiles, políticos, sociales y culturales. 
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y encontrando nuevas dimensiones desde las cuales 
gestionar la acción política. 

En la toma pacífica de Televisa Chapultepec, 
el 27 de julio de 2012, con posterioridad a las 
elecciones presidenciales, el movimiento realizó un 
pronunciamiento de seis puntos para el cambio social: 
democratización y transformación de los medios de 
comunicación, información y difusión; cambio en el 
modelo educativo, científico y tecnológico; cambio 
en el modelo económico neoliberal; cambio en el 
modelo de seguridad nacional; transformación política 
y vinculación con movimientos sociales; y pleno 
cumplimiento del derecho a la salud (ENAH 132, 2012).

Como se puede observar, la dinámica maquínica 
de este tipo de movimientos hace que confluyan varias 
demandas sociales y no solo las relacionadas con la 
toma del poder institucional. Lo que se busca es una 
politización creciente de la vida cotidiana, para que los 
sujetos tengan la posibilidad de reconocer las formas 
de dominación que operan en ella y puedan, por tanto, 
transformar su cotidianidad y otros aspectos de orden 
estructural. 

Estos agenciamientos revelan el carácter abierto, 
múltiple y discontinuo de la realidad social: no más 
un mundo al cual inscribirse o incluirse, sino uno en 
constante devenir. Como señala el filósofo Maurizio 
Lazzarato: 

Un universo donde la composición debe seguir la 
cartografía de las singularidades, de los pequeños 
mundos, de los diferentes grados de unidad que lo 
animan. Un mundo aditivo donde el total jamás está 
hecho y que «crece aquí y allá», no gracias a la acción 
de un sujeto universal, sino a la contribución de 
singularidades esparcidas. (2006: 28)

Desaparece así el sujeto moderno del cogito 
cartesiano, aquel que gira sobre sí mismo para encontrar 
los fundamentos del mundo y se abre(n) paso, un(os) 
sujeto(s) que se construye(n) desde lo múltiple y que 
se agencia (n) con otros cuerpos y con otros colectivos 
para el devenir de nuevas sensibilidades y nuevos 
modos de vida. 

La biopolítica como conjunción de políticas globales 
y políticas de vida

La crisis global del capitalismo, que desde 2007 
ha estallado principalmente en los Estados Unidos y 
Europa, ha sido una de las razones para la emergencia 
de movimientos juveniles con demandas de cambios 
globales a nivel político, social y económico. Ejemplo de 
ellos son el denominado Spanish Revolution (España), 
conocido también como Los indignados; Occupy Wall 
Street (Estados Unidos), o Los pingüinos (Chile). Todos 
son expresiones de reclamos estructurales y están 
dirigidos al poder estatal y transnacional.

No hay una filiación partidaria desde donde se 
enuncian los reclamos, pero sí una recuperación del 
territorio desde el cual acontece el agenciamiento 
político. Las demandas de carácter global son leídas 
desde el espacio simbólico de la vida cotidiana, de 
ahí que las acciones políticas tengan un componente 
cultural que pretende transformar las estructuras de 
significado de la existencia, reestructurar el poder 
dominante y, de esa manera, agenciar políticas de vida. 
Así entendida, la política no solo está referida a los 
cambios institucionales y estructurales, sino también 
a las formas de vida de los sujetos. 

El lugar, en cuanto territorio con significado, es 
reapropiado para agenciar cambios globales. Ocupar 
las plazas, realizar acampadas en lugares con alto 
contenido simbólico, manifestaciones culturales, 
convocatorias por medio de redes sociales, entre otras, 
son formas donde las narrativas locales se conectan con 
lo global. El espacio de la vida cotidiana es apropiado, 
resignificado, convertido en territorio político. Los 
significados que acompañan lo local no tienen un único 
referente estatal o nacional; están conectados con lo 
global y además,

estas luchas son, a un mismo tiempo, económicas, 
políticas y culturales —y, por lo tanto, son luchas 
biopolíticas, luchas sobre la forma de vida. Son luchas 
constituyentes, creando nuevos espacios públicos y 
nuevas formas de comunidad. (Hardt y Negri, 2005: 16).

Lo sistémico no es ajeno a los mundos juveniles, 
las biorresistencias o políticas de vida se conectan con 
lo global. Las acciones de los jóvenes forman parte de 
una nueva sensibilidad que anuncia agenciamientos 
emergentes. Tal como sostiene la investigadora Rossana 
Reguillo, «asistimos a una generación que producirá 
profundos cambios en el mundo; pero seguramente 
otros, los que vendrán, serán los responsables de dar 
nombre y forma a la utopía» (2012: 152). Lo que se 
busca poner en evidencia es que toda transformación 
comienza y termina en el cuerpo, es decir, en los 
modos de vida de los sujetos y en las estrategias de 
subjetivación. 

Ocupar una plaza, por ejemplo, no se refiere 
únicamente a reapropiarse del espacio público para 
interpelar al Estado o a la sociedad, es también una 
práctica de subjetivación donde el propio cuerpo es 
reapropiado e interpelado para asumir otros modos de 
vida, los cuales se anclan en lo local, pero tienen un alto 
componente global. No es accidental que movimientos 
como «La marcha de las putas», que nació en Canadá 
en 2011, en protesta por comentarios machistas de 
la policía de ese país, cada año se replique en varias 
ciudades del mundo, no como copy-paste, sino por 
medio de una reapropiación del territorio y de las 
demandas existentes en cada localidad. 
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Política transfronteriza

Para la juventud nada de lo que acontece en el mundo 
es ajeno. Despliega redes de contacto y mecanismos de 
acceso e intercambio de información que resignifican 
los límites de lo propio, generalmente circunscritos al 
territorio del Estado-nación; y elabora representaciones 
simbólicas con múltiples intersecciones que dan forma 
a un tipo de conciencia planetaria y globalizada. Lo 
local se resignifica con lo global; lo nacional se amplía 
y a su vez incide en lo transnacional. 

Sin embargo, la acción política no debe confundirse 
con el solo proceso de hibridación cultural o la 
celebración de un mundo sin fronteras, puesto que 
la desigualdad y el poder actúan y condicionan los 
términos en que opera la conectividad. El carácter 
transnacional de los movimientos juveniles se 
encuentra en el hecho de que son capaces de conectar 
aquellas cosas que el poder hegemónico pretende 
poner entre paréntesis o integrarlas. Así por ejemplo, 
la movilización mundial del 15 de octubre de 2011, 
conocida como 15-O, como muestra de apoyo y 
continuación de Los indignados, convocó a cerca de 
noventa países y más de mil ciudades en el mundo. 
¿Qué puede conectar a un joven manifestante español 
ante la Puerta del Sol en Madrid, con otro en Plaza de 
Mayo de Buenos Aires? ¿A quién se dirige la protesta 
de un manifestante europeo y otro latinoamericano? 
El carácter transnacional de ciertas formas políticas 
expresa un tipo de conciencia planetaria presente en 
la juventud y la formación de una clase política que, 
siguiendo los planteamientos teóricos de Hardt y 
Negri (2005), Martínez y Barragán (2008) denominan 
«multitud». 

La «multitud» son las potencias revolucionarias 
formadas en el Imperio, que emergen para idear formas 
alternativas y creativas de construir democracia, y así 
subvertir la producción biopolítica del capitalismo 
global. «La juventud, entonces, en sus movimientos 
de resistencia es Multitud, porque ella es la fuerza 
ontológica, la potencia ontológica que se presenta 
como una red de singularidades de lo disperso que se 
une por el deseo» (Martínez y Barragán, 2008: 367) de 
enfrentar el poder biopolítico del Imperio. 

Los modelos institucionales como el electoral o el 
jurídico son insuficientes frente a la emergencia de 
actores políticos que ubican el horizonte de su acción 
a escala global y ocupan las ciudades y sus espacios 
cotidianos como trincheras desde las cuales agenciar 
sus demandas. 

Las acciones políticas globales no son una impostura 
o, para decirlo en pocas palabras, una moda que se 
replica. Su carácter transnacional revela que múltiples 
actores están conectados, tanto dentro del espacio local 
(barrios, ciudades) como internacional, que generan 

comunidades transfonterizas de solidaridad, apoyo, 
asesoría y comunicación. Para la socióloga Saskia 
Sassen (2003) la ciudad aparece como lugar estratégico 
para el despliegue de estas acciones y para la formación 
de las «contrageografías de la globalización», es decir, 
desde fuera de la hegemonía de los capitales financieros, 
y articulada con los movimientos sociales. Las ciudades, 
especialmente las metrópolis, se convierten en terreno 
para la agencia de actores políticos no formales:

El espacio de la ciudad, sin embargo, permite un amplio 
rango de actividades políticas –ocupación de casas, 
manifestaciones contra la brutalidad policial, luchas 
por los derechos de los inmigrantes y de los sin hogar, 
políticas culturales y de la identidad, políticas a favor 
de gays y lesbianas. Muchas de estas políticas se hacen 
continuamente visibles en las calles. Gran parte de la 
política ciudadana está concretamente ejecutada por la 
gente, más que por los medios institucionales masivos. 
(Sassen, 2003: 39)

No se trata de la reivindicación de la Gran 
Ciudad, es decir, la ciudad moderna como modelo de 
racionalidad y progreso; al contrario, esta se concibe 
como territorio de conflicto, contradicción y como 
plataforma de conexión con otras latitudes. Además, 
las formas de socialización en ella, así como las de 
comunicación (por los grandes medios) son puestas en 
cuestión, y se teje otra rama de significados y estrategias 
de socialización. 

Presencia de los grupos subalternos

Los grupos subalternos son todos aquellos que 
comparten la experiencia de la desigualdad, fruto de 
las estrategias de representación con las que opera el 
poder hegemónico. El subalterno es representado desde 
los términos que la hegemonía instituye (Spivak, 2003), 
y su dominación es más efectiva cuando la resistencia 
política es ejercida desde ellos (Grimson, 2011: 179). 

El Estado, a través de sus instituciones, busca 
interpelar a los jóvenes desde esos términos 
hegemónicos y que actúen en función de la maquina 
social integradora y normalizadora. Lo mismo puede 
decirse del mercado en cuanto a los jóvenes como  
sujetos de consumo.

[L]os jóvenes adquieren una «autoridad» para expresarse 
cuando son llamados a hacerlo sobre la base de una 
agenda temática preestablecida y exclusiva elaborada por 
el discurso dominante (las issues —sexualidad, drogas, 
empleo, marginalidad, etc.—, sobre las que los jóvenes 
¡siempre tienen problemas!). (Cerbino y Rodríguez, 
2005: 114)

Los agenciamientos políticos de los jóvenes emergen 
desde los sujetos y demandas inscritas en relaciones de 
subalternidad, es decir, el modo como experimentan 
su condición juvenil, la cual está mediada por aspectos 
históricos, culturales, de clase, género o etnia. 
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Las experiencias de organización colectiva juvenil 
indican la presencia de nuevos actores sociales, la que, 
desde la perspectiva de Sassen (2003), es la posibilidad 
de que los grupos subalternos se conviertan en actores 
políticos pese a las condiciones desfavorables, de tal 
modo que las prácticas juveniles indican presencia 
de unos sujetos que pretenden hablar y construir una 
nueva hegemonía y que, en esta lucha, se enfrentan 
a un poder que aún continúa respondiendo, por vía 
de la violencia física y simbólica, a estas iniciativas 
políticas. 

Ciberactivismo

La presencia política de los jóvenes en las calles es 
reforzada por los usos de las nuevas tecnologías de 
información y comunicación, las cuales posibilitan 
otras formas de construcción colectiva de la palabra 
y acción. Ello se conoce como ciberactivismo y, según 
Ugarte (2007), se desarrolla en tres direcciones: el 
discurso, las herramientas y la visibilidad. 

El discurso es la recuperación y fortalecimiento 
del yo-autor, de aquel que narra su vida y encuentra 
maneras propias de nombrar la realidad y así subvertir 
los discursos hegemónicamente establecidos y sus 
canales de difusión. Aunque en el ciberespacio es 
posible encontrar reproducciones de estereotipos u 
otras formas de violencia, su carácter abierto permite 
los procesos de crítica. Los sujetos quieren tomar la 
palabra y difundirla, consideran que aquello que tienen 
que decir es importante y a su vez quieren escuchar a 
otros. Para Reguillo (2012: 149), políticamente esto 
tiene dos consecuencias: por un lado los jóvenes 
eligen la causa a la que quieren defender, difundir, 
pertenecer; y por otro, pueden sentirse parte vital 
de una causa, inscribir su nombre y asumirse como 
actores sociales. 

Las nuevas tecnologías permiten también una 
producción e intercambio de herramientas de distinto 
tipo, ya sea de carácter digital, como las propuestas de 
software libre, o de insumos que pueden ser utilizados 
en la militancia política, como manuales, documentos 
instructivos o plantillas para hacer panfletos, camisetas, 
carteles, artículos de comunicación popular, imágenes 
con contenido político, música, videos, entre otras. 
La premisa es desarrollar alguna herramienta, hacerla 
circular por la red y que los sujetos se apropien de ella 
y la resignifiquen localmente. No hay neutralidad en 
su producción; tienen una orientación política desde el 
momento que son elaboradas hasta que son utilizadas. 

Las acciones políticas buscan ser visibilizadas y 
cuanto mayor sea el ciberactivismo, mayor crecerá la 
identificación de un colectivo con determinada causa 
que lo diferenciará del resto y de sus grupos antagónicos. 
Lograr visibilidad on line constituye una parte de la 
acción política que no suplanta o supera lo que acontece 

off line, al contrario, ayuda a su sostenimiento, tal como 
ha venido aconteciendo en la llamada Primavera árabe, 
donde Twitter ha desempeñado un importante papel 
como canal de comunicación de los manifestantes. La 
limitación de caracteres de que Twitter dispone (140) 
y la capacidad de una amplia difusión sin restricciones, 
lo han convertido en una herramienta incisiva en 
el momento de conectar a los sujetos, y al tomar las 
plazas y calles. 

Conclusiones

Estamos asistiendo a un escenario de lucha social 
diferente, en el cual las cuestiones vinculadas al 
reconocimiento cumplen una función importante. 
Las subjetividades juveniles emergentes y sus formas 
de agenciamiento político poseen una potencialidad 
capaz de abrir otros caminos desde los cuales ejercer 
la ciudadanía y reclamar la garantía de los derechos 
civiles, políticos, sociales y culturales. 

La juventud, vista así, demanda mucho más que la 
integración a la estructura social; es la manifestación 
de una crítica contra una máquina social agotada que 
no ofrece las condiciones suficientes para alcanzar 
mejores niveles de vida. 

Para estos jóvenes, la ciudadanía no es una cuestión 
de reconocimiento jurídico por parte del Estado es la 
posibilidad de reinventar el espacio público y construir 
nuevas estrategias de socialización. Ciudadanía es hacer 
de la presencia una práctica política que busca visibilizar 
las sensibilidades juveniles y los agenciamientos 
locales/globales que ellos tejen, para así constituirse 
en una multitud en resistencia contra la dominación 
del capitalismo global. 

Ahora bien, lo peligroso al momento de analizar 
los movimientos sociales emergentes es realizar una 
lectura mesiánica de estos actores; es decir, cargarlos 
—particularmente a la juventud— con toda la 
responsabilidad de cambiar las estructuras sociales, 
o incluso pensar que estos movimientos no poseen 
contradicciones internas, pues se corre el riesgo 
de omitir un análisis histórico del fenómeno. La 
comprensión de estos movimientos implica asumir 
su carácter de devenir, así como captar la puesta en 
crisis de los liderazgos políticos tradicionales o del 
papel de los medios de comunicación masivos. Sin 
embargo, en este proceso evolutivo de alternativas se 
reproducen nuevas contradicciones o nuevas formas 
para cooptar estas demandas dentro de las vías 
tradicionales de la política. Por ello, es importante 
evitar caer en maniqueísmos que solo consiguen 
simplificar la acción política de los movimientos 
sociales emergentes. 

En todo caso, se puede afirmar que estos son un 
paso, entre otras tantas acciones, para la construcción 
de una sociedad poscapitalista.
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95Lo que se vende como yoga

Desde el Feng Shui hasta la medicina holística, la 
aromaterapia hasta el yoga de los fines de semanas, 
la espiritualidad es un gran negocio. Se le promete a 
usted calmar la angustia que provoca la vida moderna, 
ofreciéndosele un suave antídoto.

	 Jeremy Carrete y Richard King

	

Proliferan por doquier espacios para la práctica 
del yoga: gimnasios, talleres, centros, estudios, 
retiros o clubes; lo que resulta consumación de 
lo que comenzó cuando maestros espirituales 

hindúes, como Swami Vivekananda, emprendieran la 
labor misionera de diseminar el yoga en Occidente. 
Aunque no de una manera explosiva como ocurre en 
otros países, en Cuba han emergido espacios de este 
tipo, sobre todo en entidades deportivas y de salud 
pública, donde no se hacen esperar las embestidas del 
turismo.

Las clases de yoga son hoy en día una fuente de 
ingreso para sus promotores, al igual que las tiendas 
especializadas en artículos y accesorios para su práctica: 
pantalones, shorts, medias y tenis, toallas y alfombras, 
etc. Agréguese los CD y DVD con música, videos y 
ejercicios. 

Grandes sumas de dinero circulan en el mercado de 
productos y servicios con publicidad «yoga». Negocio 
del que algunos viven modestamente, pero otros sacan 
enormes ganancias. En este contexto, como ocurre con 

otras espiritualidades orientales, el yoga ha devenido 
objeto de reapropiación fragmentada y de privatización, 
por si fuera poco.

En ese mercado se publicitan productos que, 
aunque nada tienen que ver con religiones orientales, 
se etiquetan con palabras que provienen de ellas: 
«Nirvana», «Zen», «Enlighten» «Samsara», «Spiritual», 
«Buddha», «Shiva» «Tao»… Otros son etiquetados con 
la palabra yoga —«Yoga car», «Yoga lotion»— como 
algo que proporciona calma, relajación, paz, libertad 
y felicidad. Por ejemplo, la publicidad gráfica de los 
modelos Yoga de tabletas y laptops de la marca Lenovo 
remite a la adaptabilidad del producto al deseo del 
cliente, y a su uso en cualquier posición corporal. Hay 
anuncios donde, de alguna forma, el café y el yoga son 
perfectamente compatibles.1

Ropa como los pantalones yoga para mujeres 
traspasan las fronteras de la actividad deportiva para 
penetrar en otros contextos. Esto preocupa a padres 
y educadores, dado que estas prendas se usan no 
solo para estar confortable, sino también para lucir 
sexualmente apetecible.

Se sabe que existe relación entre tales perturbaciones, 
la sensación de infelicidad y la disminución de la 
capacidad de concentración, tranquilidad, relajación 
y ecuanimidad (Killingsworth y Gilbert, 2010).2 Otras 
investigaciones hacen pensar que nuestro cerebro no 
otorga más valor duradero a las emociones que nos 
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hacen felices, sino a las que nos hacen infelices. Se ha 
demostrado la eficacia de terapias basadas en saberes 
orientales, como el yoga, para revertir estos procesos, lo 
que alimenta su creciente acogida y, por consiguiente, 
el boom del yoga (Robertson, 2013).

Todo este desdoblamiento o desbordamiento del 
uso de la palabra yoga provoca que se hable de «yoga 
business», «yoga industry», «yoga market», «sellers 
of yoga», «yoga media», «yoga revolution» o «yoga 
industrial complex» (Lingley y Carmin, 2009). 

Yoga «capitalista»

Google reporta que spirituality ha sido un término 
cada vez más recurrente —y que ha desplazado al de 
misticismo— en las publicaciones en idioma inglés 
desde 1850 (King, 2014). Actualmente es usual 
encontrarlo en títulos de libros, revistas y artículos 
sobre religión, filosofía o ciencias ocultas. Sobresale en 
los que abordan temas como autodesarrollo personal, 
autodespertar o autoconciencia, conocimiento de sí 
mismo, y de cómo alcanzar la felicidad duradera; es lo 
que se ha acuñado como «commodification of religion 
as spirituality» (Carrete y King, 2005) o «spiritual 
marketplace» (Clark, 2001).  Pero además, ya se trata 
de un tópico en economía, administración, negocios, 
y marketing. Es decir, la «espiritualidad» ha devenido 
mercancía, y por consiguiente objeto de privatización 
y de compra-venta; al igual que iglesias, templos,  
sinagogas y símbolos religiosos en general. Se ha 
convertido también en concepto político: se pide que 
los religiosos intervengan en política, y que los políticos 
tomen en serio la espiritualidad.

No es sorprendente que la espiritualidad se 
conceptualice y se mida (Raymond, 2002; Dyck, 2015). 
Lo más relevante es que el espacio de las espiritualidades 
es suplantado por o reacomodado en el capitalismo: 
le promete al sujeto una buena vida, paz y felicidad 
duradera, con la condición de que acepte «jugar al 
capitalismo» y tenga una visión correspondiente de 
esos logros y cómo alcanzarlos.

Indicadores de esa visión son: individualización 
de la responsabilidad por encima de la consideración 
social (atomización o individualismo); ética de interés 
en la ganancia como motivación primaria de la acción 
(interés propio); trato de otros como medio y no 
como fin (utilitarismo); asumir a las personas como 
consumidores que hay que persuadir y utilizar, y a 
otros empresarios como competidores que vencer; 
satisfacción de deseos como la llave de la felicidad 
(consumismo); aceptación de la inevitabilidad de 
la injusticia social, y no su subversión (quietismo); 
neutralidad política (miopía política); y presentación 
de las técnicas psicológicas y corporales en términos 

de «desarrollo personal», «pacificación mental y de la 
ansiedad, en vez de comprometimiento con el desafío 
del cambio social (acomodismo) (Carrete y King, 
2005: 21-2).

Para apoyar esto existen sitios web, como 
Yogipreneur, que hablan abiertamente de cómo hacer 
dinero a partir de la oferta de actividades relacionadas 
con el yoga, el cual, al entrar en este circuito mercantil 
deviene objeto de privatización, patentamiento, y de 
derecho de propiedad intelectual (Guthrie, 2004): 
incluso existe el copyright sobre las asanas y técnicas 
de pranayama.3

Así sucedió en 2011, a partir de que Bikram 
Choudhury, empresario del yoga, acusó a su exalumno 
Greg Gumucio de haber violado su copyright de 
veintiséis posturas yogas («hot yoga»). La causa del 
pleito se debió a que Gemucio cobraba ocho dólares por 
una hora de entrenamiento, mientras que Choudhury 
de 15 a 25 dólares (Proskaver, 2015). Finalmente, la 
United States Copyright Office (USCO) canceló esa 
regulación de copyright, con el argumento de que tales 
posturas no pueden tener derecho exclusivo, dado 
que se trata de un saber milenario, patrimonio de la 
humanidad y de importancia para la salud pública. Sin 
embargo, Gemucio, que aparentemente había ganado 
la contienda legal, decidió interrumpir el método 
yoga en disputa. Recientemente los asesores legales 
de Choudhury volvieron a la carga, demandando al 
gimnasio Yoga for the People.

Al calor de este debate, el gobierno de la India 
denegó el copyright del método del Master Choa 
Kok Su, que la Phillipines-based for Inner Studies 
demandaba, para que la Pranic Healing Foundation 
en Nueva Delhi no lo usara (The Times of India, 2014). 
La institución acusada, aunque ganó el pleito, cambió 
el método. Para desafiar toda esta piratería que pesa 
sobre el yoga, la India viene alimentando un espacio 
online (Traditional Knowledge Digital Library) que 
permite el acceso a 1 300 asanas, de las cuales 250 se 
exponen en video.

La paradoja radica en que por un lado existe quien 
vende yoga sin negar de donde proviene, lo cual otorga 
valor comercial agregado al producto; por otro hay 
quienes lo ofrecen como inédito, lo que beneficia la 
propaganda de programas de yoga que se imparten en 
gimnasios, salas, clubes, estudios, hospitales, centros y 
retiros, donde saltan a la vista sus bondades. Bajo esta 
perspectiva se dice que el yoga es apto y beneficioso 
para todo público y, sobre todo, que satisface los deseos 
individuales.

Un fresco ejemplo es la publicidad de la mencionada  
Lenovo Yoga a través de slogans seductores como There´s 
more than one way to do what you want (Hay más de una 
manera de hacer lo que usted desea). Bajo esta maroma 
publicitaria el producto deviene bussines-ready.
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Esta orientación individualista, hedonista y 
consumista del yoga, si bien se ve en los productos 
y servicios con «etiqueta yoga», se muestra con más 
claridad a los escritores de la New-Age of Capitalism, 

tales como Georgeanne Lamont, Tom Beaudoin, 
Sharon Janis, Osho Rajneesh, Jesper Kunde, y John 
Grant (Carrete y King, 2005).

Morgan Scott Peck, en el best seller The Road Less 
Travelled (1978), arranca con la sentencia «Life is 
difficult» (14). Esta idea, que remite a la doctrina budista 
sobre las Cuatro Nobles Verdades del Sufrimiento 
(Dukkha Cattari-ariya saccani), la interpreta en el 
sentido de que una vez que se acepte esto («no importa 
el hecho de que la vida sea difícil»), cada persona 
desarrollará su propia religión o espiritualidad.

Algo semejante vemos en Stephen Russell (2002), 
quien sentencia que si uno se siente oprimido por otras 
personas o por el mundo, es porque está oprimido 
en sí mismo y proyecta esa opresión. Tan pronto esta 
desaparezca, la otra también lo hará.

Deepa Chopra, otro escritor new age, invita a que 
uno eche a un lado los puntos de vista egoístas, pero 
al mismo tiempo que vuelva a su «verdadero ser en 
sí mismo» (1993: 328), y que no permita que lo que 
él llama the hypnosis of social conditioning o collective 
conditioning (3) lo arrastre, es decir, por la asunción de 
que nuestros problemas tienen un condicionamiento 
externo. 

No es casual que Chopra diga que lo que ocurre 
fuera de nosotros es reflejo de lo que sucede en 
nuestro interior, pero que también es «espejo de una 
inteligencia profunda» (Carrete y King, 2005: 100). 
Finalmente plantea: «No luches contra el esquema 
infinito de las cosas, más bien sé uno con él» (Chopra, 
1993: 113). En el sitio web del Chopra Center se dice: 
Your Path to Wellness Begins Here, es decir, «Tu camino 
al bienestar comienza aquí» Obviamente, en este 
esquema no hay cabida para desafiar el status quo de 
crisis económico-financiera, injusticias de todo tipo, 
desempleo, corrupción, etc.

Por si fuera poco, Además, Chopra sugiere que 
se puede actuar con compasión y generosidad y, al 
mismo tiempo, maximizar el liderazgo y el éxito en 
los negocios (Chopra y Simon, 2004). Sutilmente, este 
planteamiento hace referenca a la ideología corporativa 
que privilegia el bienestar material y éxito empresarial 
en términos de obtención y acumulación creciente de 
ganancia.

Para él no existe nada negativo en los valores 
materiales y afirma que el atraso de la India se enraíza 
en la idea de la espiritualidad divorciada del éxito 
económico. Evidentemente en este discurso no cuenta 
la historia de la colonización de la India.

Una filosofía parecida está presente también en la 
publicidad de programas inspirados en los métodos 

de meditación y yoga a lo budista. Es el caso del 
Mindfulness-Based Stress Reduction (MBSR): 
terapias para reducir el estrés (y también la ansiedad, 
la depresión, las fobias, así como las adicciones) 
(Kabat-Zinn, 2013). Aquí también aparecen el 
diagnóstico de la sociedad, el centramiento en uno 
mismo, e incluso objetivos que van más allá de la cura 
de enfermedades.

El programa MBSR del Center for Spirituality and 
Healing, de la Universidad de Minnesota, plantea 
que el mindfulness permitiría al individuo «tomar el 
control de [su] vida», «estar plenamente consciente de 
las influencias que afectan la salud y el bienestar», así 
como «encontrar paz y equilibrio mental, en medio 
del mundo caótico en que vivimos, y los desafíos 
demandantes de la vida cotidiana» (Center for..., 
2016).

En el Journal Psychology Today, al MBSR se le 
atribuyen beneficios como el rejuvenecimiento, el 
poder vivir de manera amplia y completa en medio 
de las variadas circunstancias, y la capacidad de 
disfrutar la vida. 

Una de los autores, Kate Picker, expresa en su 
artículo «Mindful Revolution» que podemos disfrutar 
los avances tecnológicos, al costo de «no poder 
habitar totalmente en el lugar que quisiéramos […] 
El mindfulness nos dice que podemos estar mejor» 
(2014: 6), pues incrementa la capacidad de «ayudarse 
a sí mismo». Como prueba de la aceptación del 
mindfulness, se cita a personas, líderes e instituciones 
financieras, políticas y militares que logran éxitos con 
su utilización.

El Financial Times trae a colación la difusión que 
está teniendo el mindfulness en las corporaciones 
Cheerios y Häagen-Dazs, así como en la General 
Mills; y publicita que «no solo puede hacer a alguien 
feliz y saludable, sino que proporciona ventajas para 
cualquier negocio que se quiera hacer» (Confino, 
2014).

Todo este discurso invita al consumo de un yoga que 
no exige al practicante afiliación con espiritualidades 
orientales. Al mismo tiempo, se asegura de que ese 
yoga tenga correspondencia en ellas, por lo que se 
convierte en cómplice de la «espiritualidad» capitalista 
corporativa, caracterizada por la indulgencia y el 
conformismo ante las adversidades.

El filósofo Michel Foucault (1926-1984) propuso 
técnicas de poder

que determinan la conducta de los individuos, los 
someten a cierto tipo de fines o de dominación, y 
consisten en una objetivación del sujeto [...] y las técnicas 
del yo, que permiten a los individuos efectuar, por 
cuenta propia o con la ayuda de otros, cierto número de 
operaciones sobre su cuerpo y su alma, pensamientos, 
conducta, o cualquier forma de ser, obteniendo así una 
transformación de sí mismos con el fin de alcanzar cierto 
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estado de felicidad, pureza, sabiduría o inmortalidad. 
(Foucault, 1990: 48)

En este contexto también escribió que el poder 
lejos de ser una sustancia es un tipo de relación entre 
los individuos. «El rasgo distintivo del poder es que 
algunos hombres pueden, más o menos, determinar 
por completo la conducta de otros hombres, pero 
jamás de manera exhaustiva o coercitiva» (138), sino 
cuando la libertad de estos «ha sido sometida al poder». 
«Si un individuo es capaz de permanecer libre, por 
muy limitada que sea su libertad, el poder no puede 
someterlo» (138).

A estas tecnologías tributan, según Foucault, ciertas 
«técnicas de verbalización» sobre el cuerpo, a las 
cuales apelan los dominados y los dominantes (98), 
y son observables allí donde se emiten discursos que 
proyectan una determinada imagen del cuerpo ideal 
y las necesidades corporales, atendiendo a criterios 
de género, salud, bienestar y belleza. De esta forma, 
la corporalidad se convierte en una frontera de la 
gobernabilidad.

Pues bien, lo que se vende como yoga no es más que 
un subterfugio de encadenamiento no coercitivo de los 
individuos a un determinado status quo económico 
y político. El yoga se presenta en dimensiones que 
confluyen en el apuntalamiento de la gobernabilidad 
de signo capitalista.

No se equivoca quien dice que esta reapropiación 
hipócrita de las espiritualidades orientales al servicio 
del capitalismo tardío suplanta la ética protestante que, 
según Max Weber, funcionó como soporte ideológico 
del capitalismo naciente porque, por una parte se dice: 
«no persigas el éxito material, no participes en el juego 
social por entero […] retírate a la paz», y por la otra: «de 
esta manera vas a ser aún más exitoso en los negocios» 
(Žižek, 2009: 1). En este sentido, se le pide al sujeto que 
se desconecte de la realidad, pero que deje intactas las 
condiciones sociales que producen sufrimiento. Con tal 
enfoque no hay cómo escapar de la ambigüedad entre 
el minimalismo y el maximalismo (Žižek, 2012).

En esta misma perspectiva crítica se plantea que 
en lugar de tratar de occidentalizar el budismo hay 
que hacer más budista a Occidente (Badiner, 2002: 
67); con otras palabras, «el capitalismo occidental se 
ha ocupado más en cambiar a las religiones orientales 
que en cambiar al capitalismo mismo» (Schumpeter, 
2003: 12). 

Reapropiación alternativa del yoga

Lo primero que debe quedar claro es precisamente 
que el yoga es espiritualidad, y que sus propósitos 
van más allá de los ejercicios físicos; lo segundo es la 
dimensión transformativa (Purser y Loy, 2013), donde 
armonizan la salvación individual y la social. 

De yoga se habla en las más remotas de las escrituras 
en sánscrito, desde los vedas y los upanishadas hasta 
los sutras del hatha yoga, pasando por el Bhagavad 
Gita y sutras que se le atribuyen a Patanjali. Toda esta 
tradición ha tenido desde un sentido doctrinal hasta 
uno técnico. 

El yoga, en el contexto de la soteriología4 bramano-
hinduista, aspira a la fusión mística del alma humana 
con Brahma. Anticipa en vida esa meta consumada con 
la muerte física. Pero esta muerte se refiere más bien a la 
superación del «yo» egoísta y a la identificación de este 
con el cuerpo, como asiento de las llamadas impurezas 
del «yo» (Ahamkara). Lo segundo tiene que ver con 
prácticas de posturas corporales (asana), de respiración 
(pranayama), y de meditación (dhyana). 

En los sutras patanjalíes se documenta que la vocación 
del yogui o la yoguini no se reduce a la realización de 
asanas y pranayamas. No menos importantes son el 
control de los sentidos (pratyahara), el cultivo de la 
concentración (dhyana), la devoción (dharana), la 
unión con lo divino (samadhi), la moralidad social 
(yamas), y la moralidad personal (niyamas), que llaman 
a la renuncia del egoísmo, el hedonismo, la codicia, 
y la violencia, a toda institucionalidad afín con estas 
actitudes (Birch, 2011).

Ciertamente, no se puede ocultar la asociación 
ancestral entre ciertas doctrinas del hinduismo, el 
régimen de castas (varna), la disparidad de género 
y la promoción de la ganancia en la India. Sobre 
esto se debate desde hace prácticamente un siglo. 
Pero como sucede con todas las doctrinas, hay que 
considerar sus condicionamientos y variaciones 
históricas, y las corrientes de interpretación de los 
textos y conceptos. En su origen, el régimen de castas 
contemplaba la diferenciación flexible y movible de las 
personas basada en sus actitudes, cualidades, estado 
mental y características. El criterio del nacimiento 
y el parentesco apareció después (Jain, 2011), y se 
redimensionó a conveniencia de la colonización 
británica de la India. Entre los que siguen la vocación 
yoga hay quienes aceptan y quienes repelen el régimen 

Grandes sumas de dinero circulan en el mercado de productos y servicios 
con publicidad «yoga». Negocio del que algunos viven modestamente, pero 
otros sacan enormes ganancias. En este contexto, como ocurre con otras 
espiritualidades orientales, el yoga ha devenido objeto de reapropiación 
fragmentada y de privatización, por si fuera poco.
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de castas, que a duras penas encuentra aceptación en 
los sutras de Patanjali y el Hatha Yoga, donde el cultivo 
del conocimiento, la verdad y la práctica  del camino 
espiritual no tienen barrera de clases.

Muchos creen que es posible practicar yoga sin 
asumir el punto de vista del hinduísmo, el jainismo 
o el budismo; existen incluso comunidades religiosas 
hebreas, musulmanas y cristianas que han incorporado 
el yoga a su práctica espiritual (Baba, 2005). Todo 
esto es interpretado por escépticos  y temerosos como 
blasfemia o irrespeto. No faltan quienes, como el caso 
del movimiento Praise Yoga creen que un cristiano 
puede practicar yoga sin traicionar su religión, por 
ejemplo, recitando versos y salmos bíblicos en vez de 
mantras (Kremer, 2013). Pero la secularización corre el 
riesgo de la reapropiación fragmentada del yoga.

Circunstancias históricas dieron lugar a que 
emergieran diversas perspectivas del yoga. De ahí 
que se asocie no solo al hinduismo, sino también a 
otras religiones como el budismo. Diferencias que, 
obviamente, no lo son solo en lo filosófico, sino también 
en lo técnico y metodológico. 

Si nos remontamos a las escrituras tempranas del 
budismo, al llamado Canon Pali (cronológicamente 
anterior al Gita, los sutras yoga de Patanjali y los 
del Hatha Yoga), veremos que explícitamente no 
se habla de asanas y prananayama, aunque si de 
técnicas de respiración y movimientos de la lengua y 
la garganta que incrementan la resistencia al hambre y 
la sed. Se documenta sobre meditación y absorciones 
meditativas (jhana). A fin de cuentas, estas prácticas 
que se realizaban desde mucho antes de que fueran 
documentadas por Patanjali y los que escribieron el 
Canon budista, sorprenden por sus confluencias con 
todas estas escrituras. 

La doctrina budista de las Cuatro Verdades sobre 
el sufrimiento, y en particular lo referente a la cuarta 
verdad (el Camino Óctuple) (Ariyo Atthangiko Maggo), 
resulta el contexto en que el mindfulness yoga funciona. 
Esos caminos son: «correcta visión» (sammaditthi), 
«correcta sustentación» (samma-Ajivo), «correcta 
intención» (sammasankappo), «correcto hablar» 
(sammavaca), «correcto esfuerzo» (sammavayamo), 
«correcta concentración» (sammasamadhi), y «correcto 
mindfulness» (sammasati, miccha-sati). Basta con 
decir que este camino se resume en tres momentos 
inseparables: sila (moral) sati (mindfulness), y pañña 
(sabiduría). 

El mindfulness, groso modo, no es solo un tipo 
de meditación, sino también principio de formas de 
meditación y yoga al estilo budista. Resulta importante 
destacar que al mediador se le exige observar 
plenamente el aparecer y desvanecer, la ausencia y 
presencia de las experiencias corporales (como la 
respiración) y mentales (pensamiento y emociones). 
Cualquier postura corporal (sentado, parado, acostado,  

o caminando, comiendo, etc.) sirve para el mindfulness 
(Majjhima, 2006: 74). La contemplación implica no 
intervenir en el fluir espontáneo de las posturas, y 
mucho menos juzgarlas. El desafío consiste en controlar 
tanto la aversión como los apegos o aferramientos que 
aparecen. 

Un programa integral de mindfulness yoga sugiere 
un repertorio de asanas y ejercicios de pranayama 
con el objetivo de generar calma, concentración y 
ecuanimidad (Robertson, 2013); liberación de apegos, 
celos, miedo y ansiedad; pero también paz, compasión, 
generosidad, altruismo y sabiduría (Boccio, 1993). En el 
budismo tibetano eso se basa en que diferentes posturas 
del cuerpo generan diferentes experiencias mentales, 
en la medida en que influyen en los chakras (centros 
de energía) correspondientes (Wangyal, 2011).

En el budismo es recurrente la idea de que no existe 
manera de lograr jhanas hasta que no se transite por el 
camino moral preparatorio y regulador (sila) (Barnes, 
1981: 243). No hay más que remontarse a la doctrina de 
Bodhisattva, cuya vocación y juramento es entregarse 
en cuerpo y alma a todos los seres «sintientes». La 
ausencia de esta condición sería, como escribe un 
comentador yogachara, «ordeñar una vaca por los 
cuernos» (Kamashila, 2014: 1). 

Tómese en cuenta también la doctrina budista 
de anatta o anatman, es decir, no-alma, no-yo en 
sí mismo, no-entidad. De manera general, esta 
doctrina defiende que nada existe con identidad 
o insustancialidad intrínseca y eterna. Asumir lo 
contrario produce sufrimiento, promueve la superación 
del apego al «yo» y, por consiguiente de la «práctica 
de la autoidentificación: etam mama (esto es mío), eso 
ham asmi (este soy yo), eso me atta (este es mi ser en 
sí)» (Majjhima, 2006: 220).

La anatta es colofón de otra: paticcasamuppada 
(surgimiento dependiente, interdependiente o 
condicionado), doctrina que asegura que no hay 
una causa suprema de las cosas, que nada existe por 
separado y que se conjugan múltiples condiciones para 
que algo ocurra. No es difícil darse cuenta de que estas 
dos teorías apuntan a que una actitud individualista 
es incoherente, como mismo lo es asumir que no hay 
relación entre los fenómenos. Ambas confluyen en 
el reconocimiento de la interdependencia de todos 
los factores, léase biológica, ambiental, humana, o 
social. Sobra lugar aquí para reconocer la necesidad de 
activismo social dirigido a modificar las circunstancias 
y condiciones del sufrimiento, que trascienden el 
condicionamiento mental e individual.

Muchos psicoterapeutas occidentales afirman 
que la doctrina de anatta complementa muy bien la 
psicoterapia occidental que asume la idea de un «yo». 
Tal reacomodamiento se expresa en esta sentencia: 
«Usted necesita ser alguien, antes de no ser nadie» 
(Engler, 2007). No se puede negar que tal diálogo 
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contribuye al conocimiento y al alivio de malestares 
psicológicos. 

Pero tampoco se puede negar que la reapropiación 
mercantilista de las religiones orientales lleva aparejada 
la relocalización del «yo» (los sujetos). A tales efectos, 
por una parte, está la autoafirmación del «yo», por la 
otra su deconstrucción, es decir, la asunción (anatta) 
(Lee, 2003: 365). Lo primero está orientado al deseo del 
consumo, y lo segundo al acatamiento y la pasividad.

El yoga subsidiado por las espiritualidades orientales 
le cierra el paso tanto al individualismo y el consumismo, 
como al conformismo y el conservadurismo.

Consideraciones finales

Algunos de estos programas basados en 
espiritualidades orientales trabajan con variables que 
van más allá de la meditación, y contemplan aspectos 
de moralidad. Por ejemplo, hay evidencia científica 
y clínica de que la tolerancia de los padres alivia el 
sufrimiento mental de sus hijos. Efecto sanador tiene 
la reducción de la proclividad a culpar a los otros. 
Evidencias científicas apuntan al vínculo entre la 
regulación emocional, la reducción de la reactividad 
y el stress, así como el cultivo de la compasión, la 
generosidad y el amor (Jazaieri et al., 2013). Sin 
embargo, no se debe obviar que esos problemas 
emanan de los modos de vida y de cómo funcionan 
las sociedades e instituciones. 

A la sombra de la marketization del yoga y del 
mindfulness o del «McMindfulness» (Purser y Loy, 
2013) se abre la posibilidad de un cambio de actitud. 
Eso ocurrirá si, como dice el monje Zen Thich Nhat 
Hanh, la persona atrapa el mindfulnes en su «verdadero 
propósito» (Confino, 2014: 1). Ofertas en tal perspectiva 
son alternativas de un yoga cómplice de quienes se 
benefician de la necesidad de salvación personal de los 
individuos, despreocupados a la vez por la salvación 
social.

Por el contrario, el budismo comprometido (Engage 
Buddhism) da cabida no solo a la transformación 
personal, sino también social, pues incluye la 
participación militante y sostenida en actividades 
(como Ocupemos Wall Street) que desafían la 
gobernabilidad global y las adversidades asociadas 
(McLeod y los editores de Shambhala Sun, 2011).

Ciertamente, las espiritualidades, en sentido 
técnico, no son teorías del cambio social, aunque 
contienen esa dimensión. No obstante, el énfasis en el 
cambio personal es, más bien, una cuestión de método, 
un punto de partida orientador y no la meta última 
(Carrete y King, 2005: 101).

¿Qué es lo deseable en primer lugar, la salvación 
personal o la social? (Revel y Ricard, 1998), ¿apegarse a 

la idea de un yoga «de verdad» (realismo) o admitir que 
yoga es solo un nombre? Tal planteamiento dicotómico y 
dualístico nos empuja a un callejón sin salida o al camino 
equivocado, pues en última instancia lo que cuenta es la 
propuesta que se elija.

De lo que se trata es de discutir qué yoga se ofrece y 
se vende, si el relacionado con el desafío del altruismo, 
la justicia, y la transformación de la sociedad; o el 
cómplice del individualismo, el consumismo y la 
petición hipócrita de las ventajas del inmovilismo.

Notas

1. Entre 2010 y 2015, según diversas fuentes (Gregoire, 2013; 
Moran, 2013; Statistics Reseach Brain Institute, 2015), 20 millones 
de estadounidenses participaron en actividades relacionadas con 
el yoga. De ellos, 1,5 millones lo hacen regularmente. El gasto en 
clases de yoga es de 3 billones de dólares; y en productos yoga es 
de 10 300 millones, con un aumento de 87%.

2. Lo que se llama «mente vagabunda» (mind wandering) o 
«pensamiento autoestimulado» (stimulus-independent thought). El 
cuestionario de este estudio sobre la relación entre el pensamiento 
autoestimulado o distraído contempló preguntas como: ¿cómo se 
siente usted ahora?, ¿qué está haciendo?, ¿usted está pensando 
en algo, en otra cosa diferente a lo que está haciendo justamente 
ahora? De la colosal muestra que se entrevistó (cinco mil personas 
de diferentes partes del mundo) para este estudio, 46% confiesa 
experimentar pensamiento autoestimulado, mientras que 30% 
refiere que eso les ocurre siempre, excepto cuando están haciendo 
el amor (Killingsworth y Gilbert, 2010).

3. Los términos tomados del palí y el sánscrito han sido transcritos 
en caracteres latinos para su mejor visualización y comprensión. 

4. Doctrina religiosa de la salvación humana.
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El estudio de una revista como Espacio Laical 
(EL) presenta para el investigador una 
peculiaridad de sumo interés. Entre 2006 
y 2014, esa voz habitual dentro del espacio 

público cubano vivió a horcajadas entre el mundo de la 
fe y el de la política, por lo que no podemos establecer 
límites precisos entre cuánto debió a las necesidades 
de la Iglesia, cuánto a la perseverancia de sus editores 
y cuánto al contexto político en el cual surgió. 
No obstante, cualquier análisis necesita aventurar 
separaciones, clasificaciones y también, donde sea 
inexcusable, la crítica del investigador. 

Bajo estos términos cualquier estudio serio 
necesitaría muchas páginas para dar cuenta de todos los 
detalles y hechos; este artículo, en cambio, solo pretende 
contestar tres preguntas fundamentales: ¿Cuáles han 
sido las relaciones entre la Iglesia católica y el Estado 
cubano? ¿Cómo el catolicismo ha utilizado, en tiempos 
pasados y presentes, los medios de comunicación? 
¿Cuál es y en qué contexto surgió el discurso público de 
EL? Por último, aparece un breve análisis de los temas 
y las distintas posturas políticas que participaron en 
los debates auspiciados por la revista. 

Estado e Iglesia en Cuba

Durante los primeros veinticinco años de poder 
revolucionario los encontronazos entre el gobierno 

cubano y la Iglesia católica llevaron a que las relaciones 
entre ambas instituciones fueran, por lo regular, de 
enfrentamiento y desprecio mutuo. El apoyo de muchos 
párrocos y otros representantes del clero a la oposición 
armada que combatió a las fuerzas revolucionarias 
durante los años 60, o el internamiento de católicos y 
otros adversarios de las normas oficiales en campos de 
trabajo colocan la responsabilidad de la discordia sobre 
ambas partes. No obstante, poco a poco, el belicismo 
de los primeros años fue sustituido por métodos de 
acercamiento y diálogo (Uría, 2011).

Algunos hechos, como la gestión de monseñor 
Cesare Zacchi como nuncio apostólico en la Isla, 
podrían aparecer aquí como muestras de acercamiento; 
sin embargo, no es hasta la celebración del Encuentro 
Nacional Eclesial Cubano (ENEC), en 1986, que 
dicho clima pudo hacerse notar, gracias a un amplio 
debate —que ya ocurría desde 1979— dentro de la 
institución y una nueva estrategia para la inserción de 
la Iglesia cubana en una sociedad muy poco católica 
y controlada por burócratas que le eran generalmente 
hostiles (Uría, 2011).

El ENEC pretendía oxigenar la Iglesia, saldar deudas y 
establecer un nuevo sistema de vínculos con el Estado 
y la sociedad cubana. Los participantes en aquella 
reunión reconocieron algunos errores cometidos 
en sus relaciones con el gobierno y establecieron un 
nuevo punto de partida. En el cónclave, la Iglesia se 
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avino a la idea de que el orden institucional en curso 
era irreversible, aunque destacó las «deficiencias de 
la dictadura del proletariado, el ateísmo militante y 
el no respeto a los derechos humanos que se produce 
en la sociedad cubana» (González Mederos y García 
Martínez, 2005: 69). Sin embargo, no sería hasta la caída 
del campo socialista que la semilla del entendimiento 
al fin daría sus mejores frutos. 

Sin la opción «real» del «socialismo real», para 
muchos quedaba en entredicho el socialismo a secas. 
Para el gobierno cubano, en una coyuntura tan 
desfavorable, eran más necesarios los aliados que los 
enemigos; y la Iglesia era un posible aliado (Alonso, 
2002). 

La crisis que comenzó a vivirse en los 90, con su triple 
carácter político, económico e ideológico, marcó 
el hecho de que el Estado tuviera que comenzar a 
abandonar espacios relacionados con la función 
ilusoria-compensativa que había monopolizado a través 
de sus estructuras ideológicas y de los mecanismos de 
ascensión y gratificación social. Es en este contexto 
que la Iglesia Católica comienza a ocupar espacios que 
le eran vedados apenas una década atrás. (José Luis 
Acanda citado en González Mederos y García Martínez, 
2005: 78)

A partir de entonces comienzan a ser toleradas en el 
país las manifestaciones de religiosidad, vilipendiadas y 
perseguidas apenas unos años antes, dentro de las cuales 
quizás el catolicismo no tenía muchos seguidores, pero 
sí contaba con una ventaja: era una institución con dos 
milenios de experiencia política (Alonso, 2002). 

Para aceptar el ingreso de los católicos a la vida civil 
y política cubana, fue decisiva la convocatoria —leída  
por el entonces ministro de las Fuerzas Armadas, 
General de Ejército Raúl Castro— al IV Congreso  del 
Partido Comunista de Cuba (PCC), con el propósito 
de eliminar «las discriminaciones a los creyentes de 
los diferentes credos religiosos que comparten nuestra 
vida y asumen nuestro proyecto social de desarrollo» 
(Comité Central PCC, 1990). En 1991, durante las 
sesiones de la magna cita, se abrieron las puertas del 
Partido a los creyentes. Por último, en 1992, se produjo 
la reforma constitucional que restituyó el carácter laico 
del Estado cubano.

Aunque ocurrió un incidente amargo a raíz de la 
publicación de la pastoral «El amor todo lo espera», 
que detuvo el acercamiento durante varios años, la 
visita a Cuba de Juan Pablo II, en enero de 1998, 
impulsó los vínculos hasta entonces tirantes entre 
la Iglesia y el gobierno. El catolicismo cubano ganó 
mayor legitimidad y las autoridades lograron atención 
internacional para las denuncias del «Pontífice viajero» 
contra el bloqueo estadounidense y desmintieron las 
acusaciones sobre la falta de libertad de credos en la 
Isla (Contreras, 2013). 

Los años entre la visita de Wojtyla (1998) y la de 
Ratzinger (2012) fueron significativos por un hecho en 
especial: la mediación del cardenal Jaime Ortega en el 
asunto del llamado «Grupo de los 75»; la que permitió 
saldar el asunto de la forma más expedita posible 
con la liberación de los reos. Una habilidosa gestión 
diplomática y la oportuna intervención de influyentes 
personalidades de la alta política internacional, como el 
canciller español Miguel Ángel Moratinos, permitieron 
a la Iglesia obtener un puesto de singular relevancia 
dentro del panorama cubano, algo que no se había visto 
desde 1959. La visita a Cuba del sexto pontífice alemán 
en la historia del papado, Benedicto XVI, conservó 
algunas similitudes con la de Juan Pablo II, sin embargo, 
existieron importantes diferencias. Aunque algunos 
especialistas consideran que hubo intereses políticos 
en juego, puede decirse que el viaje de Ratzinger tuvo 
un carácter pastoral y espiritual más que político 
(Contreras, 2013).

Gracias a las gestiones realizadas por ambos 
pontífices, la Iglesia no solo logró legitimar y ampliar 
sus programas de atención a la población y actividades 
pastorales de rutina, sino que obtuvo también la 
posibilidad de aumentar el espectro de sus medios de 
comunicación.

Los medios de la fe

La  Iglesia cubana no siempre dio importancia a la 
difusión de sus ideas a través de los medios. Antes de 
1959, existían las revistas La Quincena, de los padres 
franciscanos; La Milagrosa, de los padres paúles; 
Jesuitas, de la Compañía de Jesús; Pax, de las mujeres de 
Acción Católica; y Esto Vir, de la Agrupación Católica 
Universitaria; además de otras menos relevantes. Lo 
común fue la aparición esporádica de algunas figuras 
importantes del episcopado gracias a publicaciones 
como Diario de la Marina y los programas de radio y 
televisión del circuito CMQ. Pero si la seguridad del 
período republicano no merecía una estrategia pastoral 
más vigorosa que la de las misas y los ritos habituales, 
un poder ideológico aparecido sin previo aviso durante 
los años 60 disolvió la influencia de la Iglesia en el alma 
del cubano y obligó a cambiar los métodos (Márquez, 
2014: 40). 

En la década de los 60, el poder revolucionario dio 
duros golpes a los aparatos ideológicos de la Iglesia. 
La ley educacional del 6 de junio de 1961 eliminó el 
sistema de enseñanza  dirigido por la Iglesia. Hasta ese 
momento existían 330 escuelas religiosas en las que 
estudiaba, en lo fundamental, la clase media cubana. 
Todas pasaron a manos del Estado. Es posible que, 
llevada casi contra las cuerdas por esta avalancha para la 
cual no estaba preparada, o temiendo el menoscabo de 
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su antigua influencia espiritual, la Iglesia acogiera con 
beneplácito proyectos editoriales como Vida Cristiana, 
fundada el 4 de noviembre de 1962. Aunque al principio 
fue una modesta hoja dominical impresa por los fieles 
de Sancti Spíritus, la revista pronto ganó la atención de 
muchos católicos en todo el país, gracias a sus ardientes 
filípicas contra la élite política (Trujillo, 2012). Sin 
embargo, luego de que el poder revolucionario saliera 
victorioso de aquella década vertiginosa y cruenta, 
Vida Cristiana, así como una gran parte de la Iglesia, 
aplacaron su verbo vehemente. 

Las décadas posteriores no cambiarían, en lo 
fundamental, este panorama. El silencio en el que se 
sumieron los fieles, la intolerancia del ateísmo científico, 
la política de acoso promovida por algunos burócratas, 
hicieron a la Iglesia volverse hacia el aislamiento, como 
un animal herido que lame sus llagas. No obstante, con 
el ENEC salió de su encierro y en los años siguientes el 
Estado aceptó la aparición de publicaciones católicas. 

Hacia el año 2010, el cúmulo de medios católicos era 
bastante amplio en comparación con fechas precedentes: 
decenas de hojas parroquiales de circulación local, 
cuarenta y seis boletines y revistas, doce sitios web y 
siete boletines electrónicos. La revista Palabra Nueva, 
por ejemplo, tiene una tirada de 13 000 ejemplares, por 
lo cual es el órgano con mayores posibilidades de influir 
sobre el público cubano (Trujillo, 2012). Además, 
existen experiencias en el campo audiovisual: 

los centros de comunicación de los padres salesianos y 
jesuitas, así como de distintos obispados; las incipientes 
prácticas en programas radiales a través de la grabación 
y distribución por casetes y CD, grupos de teatro y 
musicales, festivales de música y pequeñas editoriales 
casi artesanales. (Cabarrouy, 2010: 20) 

Estas publicaciones de la Iglesia, de grande o pequeña 
cuantía, presentan los más variados temas, como 
cuestiones políticas, homilías, discursos papales, así 
como noticias y artículos de corte científico y cultural.

Es usual que los medios católicos se preocupen por 
asuntos olvidados o silenciados por la prensa oficial. Y 
aunque no poseen el alcance de los grandes periódicos, 
radioemisoras y canales de televisión en manos del 
Estado, constituyen, junto a distintas plataformas web o 
la gran red informal de acceso a la información que la voz 
popular nombró como «el paquete», alternativas para el 
público nacional, frente a la realidad de un periodismo 
poco agraciado y crítico (Cabarrouy, 2010). 

Sin embargo, la aparición de dichos medios no 
es un hecho fortuito; guarda estrecha relación con 
la mayor tolerancia hacia formas independientes de 
comunicación que se ha abierto camino en Cuba 
durante la última década, acaso relacionada con 
los cambios promovidos por el presidente Raúl 
Castro desde que asumió la dirección del Estado y el 
Partido.

Contexto político, orígenes y funciones 
de Espacio Laical

Casi todas las fuentes entrevistadas1 coinciden en 
que el proceso de cambios económicos y sociales que 
acontecen en Cuba desde mediados de los 2000 influyó 
decisivamente en el nacimiento de EL. En este contexto, 
los llamados al diálogo hechos por el presidente Raúl 
Castro fueron muy bien atendidos por el Arzobispado 
de La Habana. Y la Iglesia, siempre pendiente del 
ánimo del gobierno, pudo haberlo interpretado como 
el momento para dar un paso más atrevido en su 
política secular de influencia social. Aunque antes 
debían lograr un pacto tácito de buena convivencia 
con las autoridades. 

Estas causas —un nuevo clima político, un grupo de 
clérigos y laicos preocupados por influir en los asuntos 
públicos, y un pacto de buena vecindad  con el gobierno 
cubano— hicieron ver a grupos de la sociedad civil 
que EL era un lugar posible de expresión, que contaría 
con la tolerancia del Estado y también del Episcopado. 
Personas de distintas ideologías acudieron a las páginas 
de la revista y con sus debates y presencia recurrente 
demostraron que a veces es posible el entendimiento 
racional sin negar las diferencias; e incluso, que hacer 
explícitos los disensos, a menudo, resulta mejor que 
opacarlos o postergarlos.

La política editorial de la revista no solo ha sido 
una prueba de que criterios sustancialmente distintos 
pueden construir un discurso público donde se hagan 
visibles los acuerdos tanto como los desacuerdos, 
sino que también supone una brillante estrategia de 
los gestores de EL, quienes, al utilizar el principio del 
pluralismo y la libre expresión, han logrado introducir 
en el debate político los puntos de vista de una parte 
de la Iglesia cuyas ideas permanecían en penumbras. 
Esas propuestas, en la voz de los intelectuales católicos, 
son escuchadas y no simplemente toleradas, porque 
viajan de la mano de sus contrapartes en un producto 
comunicativo plural. Y no son juicios faltos de razón: 
en ellos se hace ver la inteligencia y la sensatez, el 
ofrecimiento claro y fundado de un proyecto de 
sociedad. Es evidente que todo esto ha sido muy bien 
planeado, fruto de la meditación.

Una intencionalidad política semejante no 
concuerda con las posibilidades más bien modestas 
de una simple revista. Esto puede ser explicado, 
tal vez, porque además de haber sido un medio de 
comunicación, EL ha cumplido otras dos funciones: 
primero, fue algo parecido a una institución política, 
en tanto a falta de mejores ámbitos, asumió el papel 
de representar a sectores de la sociedad cubana 
dispuestos a examinar aspectos controvertidos de 
la actual reforma, que han quedado pospuestos por 
un debate público amparado por la oficialidad; en 
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segundo lugar, porque la revista guarda semajanza con 
los llamados think tanks (tanques pensantes). Sería 
demasiado apresurado declarar que EL pretendió ser 
una organización de este tipo, sin embargo, es posible 
encontrar en sus páginas proposiciones muy detalladas 
sobre los pasos más convenientes, la filosofía y el 
rumbo deseable de la reforma. Por otra parte, no ha 
sido necesario profundizar demasiado en el discurso 
y las entrevistas para advertir un deseo latente en 
muchos autores por influir, de cierto modo, en la 
política. No debe extrañar que ocurra de esta manera: 
desde Platón, por lo menos, algunos pensadores han 
sentido la necesidad de introducir, en los dominios del 
Príncipe, las ideas guardadas en sus cabezas, pues es 
habitual que los intelectuales se sientan inconformes 
con el estado de las repúblicas. Y a falta de mejores 
instituciones  en Cuba, la revista vino a suplir —hasta 
cierto punto— las funciones de una institución política  
en sentido recto. 

Discurso

Luego del estudio de los treinta y dos números 
publicados entre 2008 y 2013, se entiende que la ideología 
más abarcadora dentro de EL es el nacionalismo. 
Gracias a dicha ideología la revista descubrió un campo 
discursivo donde poder encontrarse con el Estado 
cubano y con muchas personas, dentro y fuera de la 
Isla, que desean prosperidad material, soberanía y 
una mayor democracia para el país. De acuerdo con el 
discurso público de EL, ese nacionalismo incluye una 
serie de líneas matrices:
a)	 El respeto por la soberanía, que no reside en el 

Estado, sino en los ciudadanos, de los cuales 
aquel debe ser protector, y ante ellos debe rendir 
cuentas. 

b)	 La reconciliación nacional, con el propósito de lograr 
un acuerdo entre todos los cubanos —más allá de 
posiciones ideológicas, políticas y religiosas—, que 
justifique la idea de una nación para todos. 

c)	 La institucionalidad republicana y democrática 
que asegure la existencia de un Estado de Derecho; 
el ejercicio de la libertad individual en paralelo 
a la libertad colectiva; el disfrute de los derechos 
políticos, sociales, culturales y ambientales; la 
protección de los menos favorecidos; el reparto 

equitativo de la riqueza; el imperio de la justicia, 
etcétera. 

d)	 La prosperidad económica, de manera que todos los 
cubanos puedan lograr cierto bienestar y autonomía 
material que les permita vivir decorosamente, en 
una economía donde no se privilegie ningún tipo 
de propiedad. 

e)	 La dignidad humana basada en el primero de todos 
los valores: la libertad individual, pero que debe 
incluir también el respeto al derecho de los otros. 
Ambas, libertad individual y libertad colectiva, son 
el fundamento de la comunidad política, el criterio 
de legitimidad del Estado y las condiciones mínimas 
necesarias para que el individuo logre su deseo más 
profundo: la felicidad.
Cada una de las cinco líneas matrices del nacionalismo 

constituye a su vez un campo de debate: 
a) Dentro del primer campo —la soberanía— no 

aparecen posiciones de sujeto2 por una razón clara: ya 
que el nacionalismo es la ideología predominante, impone 
el respeto de la soberanía nacional como requisito sine 
qua non para enunciar desde dicha ideología. No 
obstante, los principios fundamentalmente esgrimidos 
por los autores de EL reconocen que la soberanía 
recae en el pueblo, por lo que este debe ser su agente 
y principal beneficiario, de acuerdo con los preceptos 
reconocidos por la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, y no el Estado, como ha asegurado 
gran parte del pensamiento conservador desde Jean 
Bodin hasta la fecha. 

 b) El campo de debate que denominamos 
«reconciliación nacional» deriva de las particulares 
circunstancias históricas de la nación cubana, que ha 
visto separados a sus miembros debido a desacuerdos 
políticos y crisis económicas durante cinco décadas. 
Aparecen dentro de dicho campo tres posiciones de 
sujeto. 

La primera la nombramos «reconciliación 
parapolítica». Se centra en pensar el reencuentro de 
las familias separadas por los distintos cataclismos de 
tipo ideológico, político o militar que han afectado 
a la sociedad cubana. Al mismo tiempo, existe en 
ella un rechazo, o cierto prejuicio, a pensar el tema 
de la reconciliación como un asunto político. Esto 
se debe en gran parte a que los identificados dentro 
de esta tendencia comparten la idea nacionalista de 
que lo cubano es un hecho que está por encima de las 
diferencias. 

La política editorial de Espacio Laical supone una brillante estrategia de sus 
gestores, quienes, al utilizar el principio del pluralismo y la libre expresión, 
han logrado introducir en el debate político los puntos de vista de una parte 
de la Iglesia cuyas ideas permanecían en penumbras. 
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Los representantes de este campo promueven la 
interconexión entre Cuba y su diáspora, desde lazos 
familiares hasta el constante tráfico de personas 
entre las dos orillas del canal de la Florida y los nexos 
académicos y culturales entre la comunidad intelectual 
cubana residente en La Habana, Miami, Madrid y otras 
urbes de Occidente. Esta posición de sujeto coloca al 
pueblo cubano como agente de la reconciliación.

En cambio, la segunda postura, que denominamos 
«reconciliación elitista», elige al capital cubanoamericano 
como agente de la reconciliación. Defiende, ante 
todo, los posibles beneficios económicos y políticos 
que podría traer para los empresarios cubanos, 
estadounidenses y cubanoamericanos la normalización 
de relaciones entre Cuba y los Estados Unidos y a 
su vez, entre las élites de La Habana y Miami.  Los 
agrupados bajo este rótulo consideran que la reforma 
económica y la promoción del pequeño propietario 
en Cuba son asuntos prioritarios, ya que la incipiente 
sociedad civil-mercantil —siempre que pudiese 
organizarse de manera efectiva— podría convertirse 
en una fuerza capaz de presionar en pos de mayores 
reformas. Quizás su anhelo sea convertir a estos grupos 
de poder económico en gestación en fuerzas capaces de 
hacer presión sobre las instituciones políticas. 

Por último, existe un tipo de «reconciliación 
espiritual», cuyos representantes privilegian el análisis 
de los hechos de conciencia que pudieran ayudar 
al rencuentro de la nación consigo misma. Ante 
todo, consideran que la construcción de un nuevo 
clima moral es indispensable para lograr verdadero 
entendimiento y dicha durable. De ahí que uno de 
los temas favoritos de esta posición sea el asunto del 
perdón. Las interpretaciones del perdón pueden variar, 
pero asumen una idea fundamental: es necesario 
aceptar la historia de Cuba como ha sido, sin omisiones 
engañosas, sin ocultar las verdades, para luego 
trascender el pasado. 

c) El tercer campo  es quizás el más polémico de EL, 
por ser el feudo sobre el cual se enseñorea la política 
en su sentido más amplio y riguroso. En él, los autores 
debaten sobre el orden institucional y normativo más 
adecuado para la nación cubana. Lo controvertido no 
se debe tanto a la cantidad de posiciones de sujeto como 
a la profusión de textos y la recurrencia de debates de 
alto rigor intelectual.

Primero, existe una postura de tipo «liberal» 
que defiende que el Estado debe ser una entidad 
completamente laica, donde no se privilegien 
ideologías ni religiones y pone como centro la 
edificación de una institucionalidad que pueda 
encauzar la voluntad ciudadana hacia las más altas 
instancias de gobierno, a través de un sistema electoral 
reformado, el reconocimiento a diversos partidos 
y otras organizaciones políticas, y la formación 

de una opinión pública construida por medios de 
comunicación independientes del Estado. Aconseja la 
creación de una esfera pública capaz de poner al Estado 
en situación de visibilidad crítica, con el propósito de 
neutralizarlo como instancia de poder y convertirlo en 
mero administrador de los asuntos comunes. Como 
marco para lograr este orden, sugiere la reforma o 
el cambio de la actual Constitución y la instauración 
de un órgano que vigile por su cumplimiento, de la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos, así 
como por el buen desempeño de los cargos públicos. 
Agrega el establecimiento de leyes de acceso universal 
a la información para aumentar el control de los 
ciudadanos sobre las instituciones políticas. Retoma 
la clásica preocupación liberal sobre los límites y la 
naturaleza del poder político, así como la libertad 
individual y, dentro del Estado, la tripartición de 
poderes.  Puede decirse que esta posición reclama la 
edificación de una república democrática sobre la base 
de procedimientos democráticos mínimos.

Luego aparece una tendencia de tipo «republicana» 
que sospecha, al igual que la postura anterior, de un 
orden político sometido al imperio del Estado, por lo 
que prefiere instituir una política democrática en un 
ámbito de la vida en común que rebasa sus límites. Para 
lograrlo, considera necesario universalizar la existencia 
social autónoma de cada individuo, agrupación social 
y comunidad, ya que el problema de la democracia no 
es, para esta posición de sujeto, una contraposición 
entre libertad individual y poder, sino que se trata de 
la reciprocidad entre la libertad y la justicia. 

Al ampliar el problema de lo político más allá de lo 
estatal, los agrupados en esta tendencia se adentran en 
una serie de problemas que habían sido arrinconados 
por la posición de sujeto descrita con anterioridad, a 
saber: ¿cómo construir un ethos ciudadano que sea 
a la vez ajeno al poder estatal y al poder mercantil, 
compartido por todas las personas, pero respetuoso 
de la libertad individual? Para lograrlo, además de 
la República, consideran necesaria la democracia 
deliberativa. En efecto, la deliberación sería la forma 
mediante la cual podría construirse la voluntad 
general ciudadana, junto con las ideas republicanas 
y representativas. El cimiento bajo esa publicidad 
deliberativa lo componen asociaciones basadas en 
la solidaridad y la mutua cooperación, con recelo de 
aquellas formas de sociabilidad con fines de lucro 
o amparadas por el Estado. Al tomar la democracia 
deliberativa como principio, los autores rehúsan 
imaginar la sociedad civil como una colección infinita 
de grupos que se regularían entre sí por el mero hecho 
de existir: la deliberación permitiría construir la 
fortaleza en la pluralidad. 

La tercera posición de sujeto dentro del campo 
de las instituciones políticas sería la «reformista». 
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Parte de la hipótesis de que el actual sistema político 
cubano se funda en un acuerdo entre el liderazgo 
histórico de la Revolución y la ciudadanía. Asegura 
que si bien el socialismo cubano ha cumplido con 
las líneas directrices que fundaron ese consenso, 
una serie de cambios en la actualidad imponen, 
cuanto menos, repensar el pacto y refundarlo. 
Para lograrlo, considera que el primer paso es una 
reforma económica que debe estar pautada por los 
Lineamientos de la política económica y social del 
Partido y la Revolución (PCC, 2011). No obstante, 
considera que el asunto más complicado compete 
al sistema de gobierno. El actual orden político no 
cumple con los propósitos originales incluidos en 
el pacto social, pues existe una serie de problemas: 
ausencia de mecanismos de control efectivos de los 
mandantes sobre los mandatarios; falsa unanimidad 
en los debates; poca visibilidad en el proceso de toma 
de decisiones; actitudes patriarcales y autoritarias en 
el aparato administrativo; excesiva centralización y 
limitación de los poderes locales; separación poco 
clara entre el papel del Partido y del Estado, etc.

Para solucionar estos problemas, proponen 
aumentar el poder de la Asamblea Nacional del Poder 
Popular sobre el Ejecutivo y una reforma del sistema 
electoral. Sin negar el papel rector del Estado y el 
Partido, los agrupados en esta tendencia opinan que 
uno y otro deben reducir sus funciones y operar bajo un 
sistema de riguroso control ciudadano o de separación 
de poderes: la diferencia reside en si las posturas son 
más democráticas o más liberales. La disminución de 
los poderes del Estado está relacionada con un hecho 
en particular: la progresiva y, al parecer, indetenible 
diversificación en las formas de propiedad. Debido a 
tales razones, esta posición de sujeto asume la necesidad 
de autonomizar incluso más la actuación de la sociedad 
civil. Aquí la distinción no resulta clara: si se tiende a 
privilegiar la importancia de los cambios económicos 
promercado, los autores dejan inferir un liberalismo 
dieciochesco, donde la sociedad civil se reduce al 
tráfico mercantil, y la ciudadanía, a la posibilidad de 
ser propietarios; cuando importa más la diversidad 
social y política, entonces la idea se amplía hacia la 
necesidad de derechos civiles, políticos y sociales. 
Ante este punto, los autores enfrentan la necesidad de 
pronunciarse sobre un tema escabroso: nuevas formas 
de asociación política. López-Levy utiliza un término 
oscuro: «oposición leal» (Varios, 2010: 50); Alzugaray, 
algo un tanto más claro: «democracia deliberativa» 
(Varios, 2011: 11). Sin embargo, todos los autores 
coinciden en que el Partido debe ser quien decida el 
camino  de las transformaciones sociales, así como su 
naturaleza y su límite. No obstante, todos consideran 
que Estado y sociedad civil deben estar sujetos a la 
reformulación del pacto social como garantía de la 

legitimidad del sistema. La democracia deliberativa y la 
republicana serían los instrumentos para (re)construir 
el consenso. 

d) El quinto campo de debate engloba los problemas 
y las posibles soluciones en torno a la economía 
nacional. Dentro de este, existe una posición de sujeto 
minoritaria que promueve la autogestión dentro de los 
colectivos laborales como forma más acabada de una 
economía socialista; sin embargo, la mayor parte de las 
discusiones sobre la problemática económica podría 
reunirse dentro de una segunda postura centrada en 
la promoción de una «economía de mercado bajo 
supervisión pública», que permita una acumulación 
de capitales lo suficientemente grande como para salir 
de la actual crisis económica. 

Esta posición de sujeto propone mejorar los 
marcos legales e institucionales para la protección 
de las actividades económicas no estatales con el 
objetivo de evitar ilegalidades y la fuga de los escasos 
capitales, y establecer claramente los compromisos 
del propietario con el Estado y las atribuciones de 
este sobre los propietarios. Añade la construcción 
de un sistema eficiente de administración pública. 
Además, considera necesario moderar las cargas 
impositivas sobre la microempresa; aumentar el 
tamaño de las pequeñas empresas y cooperativas; 
ampliar el sistema de créditos bancarios con ayuda 
y financiación internacional; realizar una reforma 
integral de precios para que estos reflejen la oferta 
y la demanda y desempeñen un papel clave en la 
asignación adecuada de recursos; ampliar el sistema 
de protección social a desempleados y grupos 
vulnerables; facilitar la inversión extranjera directa y 
de cubanos residentes en la Isla en todos los sectores 
de la economía; permitir a las empresas extranjeras 
contratar, ascender, despedir y pagar a sus empleados; 
otorgar autonomía a los sindicatos para que estos 
participen en la negociación colectiva y se concentren 
en la defensa de sus miembros; y negociar la entrada 
de Cuba a los organismos financieros internacionales, 
entre otras recomendaciones.

e) Dentro del último campo de debate —«dignidad 
humana»—, la primera posición de sujeto es de tipo 
«socialcristiana» y tiene su asiento en la Doctrina Social 
de la Iglesia. Propone una defensa de la persona basada 
en la idea de que la experiencia humana del alma y el 
cuerpo es un hecho que participa de la experiencia 
divina; de ahí que el hombre sea un ser de inviolable 
dignidad, pues si ocurriese lo contrario, se atentaría 
contra la más grande obra de Dios. Defiende que 
la persona, aun siendo parte de lo Uno, posee libre 
albedrío, por lo que garantizar esa libertad debe ser el 
imperativo ético de toda construcción política, social 
y económica. Encuentra muy apropiado reflexionar 
sobre los medios de comunicación, la familia y la 
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escuela como centros de formación espiritual, cívica y 
política, así como la necesidad de que tales instituciones 
promuevan la educación de hombres completos y 
ciudadanos virtuosos. Promueve también la idea del 
diálogo entre todas las personas, basado en una política 
de amplio ecumenismo con otras expresiones religiosas 
y de encuentro entre posiciones ideológicas distintas. 

La segunda y últ ima posición de sujeto 
—«subjetivista»— no tiene un criterio tan riguroso en 
cuanto a aceptar la existencia de una naturaleza humana, 
que es, al fin y al cabo, la noción filosófica sobre la cual 
se sustenta la ética cristiana. No obstante, y aunque esto 
pueda parecer contradictorio, asume que los hombres 
nacen y deben ser libres. Con este leve cambio, si bien 
la libertad deja de ser una noción filosófica, continúa 
siendo el concepto axiológico fundamental. En materia 
de derechos y leyes, acepta el criterio iusnaturalista de 
que los hombres son iguales ante la ley, por lo que los 
poderes públicos han de velar para que los individuos 
perjudicados por la opresión oligárquica o tiránica 
puedan ejercer, de hecho y de derecho, su porción 
de libertad. Acepta un entendimiento integral de los 
derechos humanos, que incluya los sociales, políticos, 
culturales, civiles y ambientales.

Conclusiones

Alrededor del nacionalismo de EL se teje una red de 
ideologías más o menos comprometidas con la idea de la 
nación. La relación que establecen con el nacionalismo 
viene a ser de medios y fines, o sea, concuerdan en el 
deseo de una nación próspera, soberana y democrática, 
pero discrepan en los métodos para construirla. Existen 
posiciones socialistas, anarquistas, socialcristianas, 
socialdemócratas y las que, a nuestro parecer, ocupan 
el puesto de honor: liberales. Es un liberalismo marcado 
por las ideas de John Rawls, Norberto Bobbio, Jürgen 
Habermas, Hans Kelsen y otros autores capitales de la 
teoría política contemporánea. En resumen, propone 
la inviolabilidad del individuo como ser dotado 
de libertad propia, y sobre esta base, aspira a una 
república democrática que garantice el ejercicio real 
de la libertad individual. Sin embargo, asume que la 
libertad individual, para encontrar plena realización, 
necesita respetar la libertad de los otros. De ahí que el 
ejercicio de la política implique construir, al unísono, 
el bien de todos y el de cada quien. Así, el liberalismo 
de EL asume de forma coherente la tradición ateniense 
y romana: identifica como enemigos de esa república 
ideal a la autocracia y la oligarquía.

No obstante, es probable que hasta cierto punto 
liberalismo y nacionalismo se excluyan. El liberalismo 
es una ideología cuyos principios epistemológicos 
provienen de filosofías indeterministas que tienden 

a privilegiar el libre albedrío como fundamento 
del hombre. El nacionalismo, en cambio, postula la 
existencia de una entidad supraindividual: la nación, 
vasto orden espiritual que sobrepasa y determina a los 
individuos. 

El pensamiento liberal democrático se fundó 
sobre una idea revolucionaria: la igualdad de todos 
los hombres. Como ser dotado de un cuerpo y una 
psyche individuales, el ser humano era libre de por 
sí. Aun Hobbes y Maquiavelo estaban de acuerdo en 
que los seres humanos nacían libres por naturaleza, si 
bien opinaban que esa libertad debía ser atemperada 
por la acción «bienhechora» del Príncipe. En cambio, 
el liberalismo democrático vio en esa supuesta 
libertad natural un bien en vez de un mal, porque era 
la expresión de la más genuina naturaleza humana: 
la racionalidad. Al parecer, un grupo importante 
de autores en EL han querido mezclar la idea de la 
naturaleza humana con la idea de la libertad. Dichos 
autores asumen la libertad innata del hombre: asumen 
que cuando el ser humano es verdaderamente libre, 
expresa su auténtica naturaleza; pero lo que revela el 
individuo cuando vive en libertad no es lo humano 
universal, sino algo más estrecho: la identidad nacional. 
O sea, que la actividad política de las personas viene a 
ser la expresión del espíritu nacional. Y aquí reside el 
problema: por un lado, la naturaleza sesgada de la idea 
de la nación, y por el otro, el gusto amplio y cosmopolita 
que informa toda la teoría democrática, desde Solón 
hasta Habermas.

Puede que este tipo de estrechez en el nacionalismo 
sea la que, en un debate sostenido recientemente 
por Roberto Veiga, Lenier González Mederos, 
Armando Chaguaceda, Rafael Rojas y Haroldo Dilla, 
se ha denominado «nacionalismo revolucionario» 
(Chaguaceda, 2014: 143-4; Dilla, 2014: 141-3; González 
Mederos, 2014: 88-90; Rojas, 2014: 144-5; Veiga, 
2014). Fuera de disquisiciones demasiado abstractas 
y que probablemente interesen más a académicos 
que a ciudadanos comunes, la principal discrepancia 
antepuesta a este nacionalismo —explícita en dicho 
debate— radica en cierta reticencia a aceptar que los 
cubanos comparten realmente una identidad nacional, 
pues sería muy difícil definir cuál es su naturaleza. Se 
añade a esto la sospecha de que la idea de la nación sea 
demasiado estrecha, una salivación más o menos crítica 
de la razón de Estado. No obstante, los detractores 
conceden que el nacionalismo tiene alguna utilidad 
política, en tanto puede crear un vínculo gregario entre 
los ciudadanos. 

Sin embargo, conviene hacer una salvedad. 
El nacionalismo de Espacio Laical  no parece 
antidemocrático y resulta bastante independiente 
del nacionalismo rústico usado entre los políticos 
cubanos de hoy, tanto a la izquierda como a la derecha 
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del espectro ideológico. Es probable que muchos 
no lo consideren como la mejor de las estrategias 
discursivas; pero al menos es útil para lograr un 
principio de entendimiento entre los hombres amantes 
de la libertad, pues intenta saciar un ansia vieja de 
los cubanos por la justicia social, la democracia y el 
bienestar económico. 

Notas

1. Esta investigación se ha nutrido de entrevistas a Carlos Alzugaray, 
Aurelio Alonso, Carmelo Mesa-Lago, Rafael Hernández, Julio César 
Guanche, Roberto Veiga, Lenier González, Armando Chaguaceda, 
Julio A. Fernández y Arturo López-Levy. realizadas entre febrero 
y marzo de 2014.

2. Creemos acertado utilizar el término posición de sujeto porque 
es imposible, con un mero análisis del discurso, definir cuál es la 
naturaleza de un sujeto concreto, cuáles son sus propósitos, cuál es 
su verdadera forma de pensar. En tanto una persona no es solo un 
conjunto de ideas, sino también un cuerpo, impulsos emocionales 
y una serie de mediaciones materiales, comprender su conciencia o 
sus posiciones ideológicas no nos permite saber del todo quién es. 
De ahí que la categoría posiciones de sujeto sea el reconocimiento 
tácito de un límite para el análisis del discurso. Existe una relación 
de exclusión dialéctica entre el sujeto y la posición que asume, ya 
que puede pensar tal cual se deja ver en un texto y un discurso 
determinados; pero puede ocurrir que su pensamiento esté en 
contradicción con lo que dice. La íntima decisión de la persona 
para obrar de tal manera escapa al análisis del discurso.
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Tres acercamientos 
a Cuba:
economía, música   
y psicología

Cuba vista a través de una mirada foránea, 
pero desde dentro, es el tópico del libro 
reseñado en el primer texto.

El legado investigativo de la música cubana 
que ha dejado Radamés Giro, así como la 
figura del psicólogo marxista Liev Vigotsky 
y su influencia en la psicología cubana 
a partir de 1959 son los temas del segundo 
y tercer ensayo, respectivamente, que 
conforman esta sección. 
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A lo largo de cincuenta y seis años de 
Revolución cubana, pocos han sido los libros 
de testimonio escritos por extranjeros que 
han residido o visitado Cuba en diferentes 

períodos. Entre los más conocidos de la etapa 
republicana se encuentran Cuba, de Irene Wright 
(1910); Our Cuban Colony, de Leland Jenks (1928); The 
Crime of Cuba, de Carleton Beals (1933) y Rural Cuba, 
de Nelson Lowry (1950). Sin embargo, no ha habido 
ninguno que haya incursionado en el campo de la 
economía cubana en los últimos veinticinco años. 

En 2013, el periodista norteamericano Marc Frank 
publicó su propia crónica interpretativa de la realidad 
cubana contemporánea en su libro Cuban Revelations. 
Behind the Scenes in Havana, en el que privilegia el 
enfoque sobre nuestra economía, aunque ya antes había 
abordado parcialmente el tema en Cuba Looks to the 
Year 2000, en 1993. 

La historia personal de Marc Frank tiene 
características que lo singularizan como estudioso 
de la sociedad cubana. Es nieto de Waldo Frank, 
conocido sociólogo norteamericano, profundo 
estudioso de América Latina y autor de The Prophetic 
Island: A Portrait of Cuba, publicado en Nueva York 
en 1961, en el que ofrecía una visión favorable a las 
medidas adoptadas por la Revolución cubana en sus 
dos primeros años de existencia. En la introducción 
de Cuba Revelations... su autor se reconoce como 
influenciado por la obra de su antecesor.

Marc Frank llegó a Cuba por primera vez en 1984 
como corresponsal de periódicos de izquierda de los 
Estados Unidos. Posteriormente, pasó a serlo de                                                                                                
la agencia Reuters y el diario Financial Times, y 
permaneció en el país hasta 1991. Tras una breve etapa 
fuera, regresó en diciembre de 1993, creó su propia 
familia al casarse con una cubana, y desde entonces 
reside en la Isla.

Su libro más reciente es de fácil lectura y está 
estructurado en veintitrés capítulos que se integran en 
cuatro partes. Las tres últimas privilegian el período 
de transformaciones 2008-2013, que corresponde al 
gobierno del general de ejército Raúl Castro.

De este modo, la primera parte se titula «The 
Revolution on the Ropes (1994-2008)» y aborda la 
difícil etapa de la recuperación luego de los años más 
críticos del Período especial. Le sigue «Raúl Castro in 
Power (2008-2009)», donde el autor se introduce en el 
complejo tema de la sucesión en la dirección del país. 
La tercera parte lleva por título «The Road to Reform 
(2009-2010)» y cubre la etapa de discusiones que 
dio lugar a la propuesta de un cambio en el  modelo 
económico cubano. El libro concluye con «The Brave 
New World (2010-2013)» , donde el autor examina los 
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primeros pasos del proceso de cambios en la economía 
cubana actual.

Dada la inserción de Frank en la vida cotidiana 
de Cuba, en su obra puede apreciarse la existencia de 
una visión mixta. Por un lado están los criterios 
de un extranjero, pero por otro se encuentra también 
el enfoque de alguien inmerso en muchos aspectos 
propios de la vida en la Isla, que ha experimentado 
todos los avatares del Período especial y de las actuales 
transformaciones económicas.

En este sentido, en el libro se plantea una suerte 
de dicotomía entre la realidad, tal como la percibe un 
periodista calificado, y la visión más especulativa del 
miembro de una familia cubana, que se expresa a través 
de opiniones, rumores, criterios preconcebidos y toda 
suerte de interpretaciones en las que el factor subjetivo 
es predominante. Igualmente, quedaron fuera del 
análisis los fenómenos que llevaron a un decrecimiento 
de la economía cubana en 2016.

La primera perspectiva resalta en la calidad de 
la mayor parte de los despachos periodísticos que 
aparecen en el libro, basados en una interpretación 
crítica y, en muchas ocasiones, objetiva de nuestra 
economía. La segunda se acerca más a un relato 
—muchas veces novelado— en el que el autor hace 
evidente su visión más prejuiciada respecto a Cuba, 
debido a su cultura norteamericana, a la vez que abre 
un espacio desmedido a la especulación, a partir de 
argumentos apoyados en fuentes anónimas y en la 
recopilación de opiniones sin una base científica para 
la elaboración de ese corpus.

No estamos entonces en presencia de un libro 
académicamente elaborado, sino más bien ante 
un testimonio —en varias ocasiones novelado 
periodísticamente— de la economía y la sociedad 
cubanas en los últimos veinte años.

Este es precisamente uno de los aspectos que restó 
posibilidades de análisis al autor. Para un libro que 
privilegió el tema económico la ausencia casi total 
de estadísticas oficiales, así como el uso restringido de 
estudios académicos cubanos —solo refiere economistas 
del Centro de Estudios de la Economía Cubana (CEEC) 
sin citar sus trabajos— y no emplear fuentes como el 
Instituto Nacional de Investigación Económica (INIE) 
del Ministerio de Economía y Planificación, o la 
Facultad de Economía de la Universidad de La Habana, 
e incluso la no referencia a autores como Carmelo 
Mesa-Lago, Archibald Ritter, Richard Feinberg, Claes 
Brundenius, Emily Morris o Paolo Spadoni, impiden, 
en muchos casos, la indispensable comparación de 
puntos de vista.

En ese contexto, se refieren datos erróneos cuando se 
afirma que la deuda externa de Cuba representaba 50% 
del PIB (231), cuando los mayores estimados no rebasan 
35% (The Economist Intelligence Unit, 2013). Preocupa 

la ausencia de cifras de crecimiento del PIB en los 
períodos analizados, salvo en el caso de años puntuales 
que no muestran las tendencias prevalecientes. Tampoco 
resulta sustentada su apreciación sobre el peso de los 
subsidios soviéticos a Cuba, que el autor ubica en cinco 
mil millones de dólares anuales (Frank, 2013: 20).

En este punto es importante destacar que realmente el 
flujo de recursos provenientes de la URSS ha sido objeto 
de debate. Autores como Carmelo Mesa-Lago calcularon 
que este flujo alcanzó 65 119 millones de dólares 
de 1960 a 1990. Para llegar a esa cifra imputó como 
subsidios todos los precios soviéticos que se desviaron 
del mercado mundial por 39 390 millones. Sin embargo, 
este cálculo no tuvo en cuenta los beneficios que se 
derivaron para la URSS, al pagar productos cubanos a 
precios inferiores a sus costos internos, ni que los precios 
pagados por las exportaciones cubanas entre 1976 y 1986 
solo compensaban los incrementos de precios de los 
productos soviéticos, manteniendo constante la relación 
de términos de intercambio, relación que se deterioró a 
partir de 1986 nuevamente y condujo a un incremento 
de la deuda con la URSS al violarse unilateralmente el 
acuerdo de 1976 (Rodríguez, 2011).

Por otro lado, aunque el autor tiene el derecho a 
elaborar interpretaciones propias mediante conceptos 
conformados por él, la definición de lo que llama la «zona 
gris» en la sociedad cubana —concebida como un grupo 
social que no apoya, pero tampoco se opone abiertamente 
a las medidas gubernamentales— no puede enmarcarse 
en 30% de la población sin una fundamentación 
adecuada (Frank, 2013: 66-7 y 272-5). 

De forma general, los capítulos que muestran una 
mayor profundidad en el análisis son aquellos en los 
que el autor se refiere a las relaciones entre Cuba y los 
Estados Unidos: «Introduction», «From Clinton to 
Bush», «Obamamania», «Old Foes Get Reacquantied» 
y «Obama vs. Raul».

En relación con los capítulos referidos a los temas 
económicos, puede decirse que, en general, el análisis de 
Marc Frank lleva a conclusiones objetivas. Se destaca la 
presencia de temas que muchos libros recientes tienden 
a eludir, como, por ejemplo, la interesante valoración 
de la Batalla de Ideas («Castro Falters» y «Computers, 
Cell Phones, Hotels and More»), y de las medidas 
introducidas desde la aprobación de los Lineamientos 
entre 2011 y 2013 («Cheers and Jeers»).

En otros enfoques preponderan más las 
interpretaciones especulativas que parten —en muchos 
casos— de fuentes anónimas. Es el caso del capítulo 
«From Clinton to Bush», que se refiere a la enfermedad 
y retiro de Fidel Castro, especialmente en el epígrafe 
«Playing Detective», en el que lo escrito parece más el 
guion de un thriller que una investigación seria. De 
igual modo, en el capítulo «Shock and Awe» se hace 
referencia a los cambios en la dirección del gobierno 
aprobados en marzo de 2009, a partir de fuentes no 
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comprobables y con múltiples especulaciones acerca 
de los motivos que llevaron a ellos.

El capítulo de conclusiones reproduce algunos de los 
aspectos controversiales apuntados, pero incluye 
también interesantes consideraciones, especialmente 
las referidas a la irreversibilidad de los cambios 
actuales y a la proyección de los posibles escenarios para 
los futuros dirigentes del país. No obstante, en este 
último punto el autor aventura la opinión sobre la 
poca probabilidad de cambios en la posición de los 
Estados Unidos hacia Cuba, lo cual es comprensible 
en el momento en que se concluyó el libro (2013), pero 
que la historia probaría como una suposición errada, 
a partir del 17 de diciembre de 2014.

Cuban Revelations... concluye justo en el momento 
en que comienzan las transformaciones económicas 
más significativas, las que, lógicamente, el autor no 
alcanzó a examinar. Solo podemos especular a qué 
conclusiones llegaría Marc Frank a la altura de 2017, 
tan lleno de nuevas expectativas.

La repercusión de este libro puede verse en varias 
de las reseñas que sobre él se han publicado. Las 
opiniones van desde las expresadas por Enrique 
Krauze (2015), quien prácticamente impugna al 
autor por su supuesta parcialidad a favor del gobierno 
cubano, hasta críticas menos intensas y enfoques más 
balanceados en las valoraciones de Ted Piccone (2014) 
y Johannes Werner (2013).

El texto de Marc Frank resulta así un material con un 
contenido interesante en muchos de los capítulos que 
lo componen, pero un enfoque más objetivo y menos 
especulativo hubiera dado mayor valor agregado a un 
testimonio poco común de un periodista extranjero que 
reside en Cuba desde hace más de veinte años.
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In general it must be said that Cuban popular 
music criticism matured in advance of Anglophone 
criticism and is still superior to it. 

Timothy Brennan 

¿Tú te crees que yo soy como esos musicólogos, 
bueno, se dicen musicólogos, que hablan de música 
sin oírla y sin escribir un puñetero libro en toda su 
repuñetera vida?

Rafael Giro, en La neblina del ayer,  
de Leonardo Padura

Que la crítica musical en Cuba sea superior a 
la del mundo angloparlante —como afirma 
Timothy Brennan (2008), profesor de 
Literatura comparada en la Universidad 

de Minnesota, en la cita con que comienza este 
ensayo—, mucho le debe a las labores en ese campo 
del guitarrista, editor, autor, e investigador cubano 
Radamés Giro. Un repaso de su trabajo da una clara 
visión de varios aspectos implícitos en lo afirmado 
por Brennan; por ejemplo, nos revela qué temas son 
estudiados en Cuba por los especialistas, cómo se 
analizan, quiénes son los músicos y quiénes los críticos 
especializados en la materia.1

Antes y después de La música en Cuba, de Alejo 
Carpentier (1946), numerosos autores cubanos del 
siglo xx analizaron diversos aspectos de la música 
cubana. Entre los actuales especialistas que han hecho 
avanzar el estudio formal y serio de la producción 
musical popular cubana en la Isla durante las últimas 
décadas, se encuentra Radamés Giro, quien ha laborado 
tenaz, aguda, e infatigablemente en esa dirección. Para 
él, como antes para Carpentier, la música de concierto 
y la popular van de la mano, aspecto que tal vez sea otra 
de las razones de la relativa preminencia de la crítica 
musical en Cuba. Dada la merecida fama de Giro como 
«detective» de la música en el país, no sorprende que el 
escritor de novelas detectivescas Leonardo Padura haya 
incorporado a nuestro experto en su obra La neblina 
del ayer (2007), en la que el personaje Rafael Giro, fiel 
retrato de Radamés, presta auxilio como especialista 
musical al expolicía Mario Conde.

Radamés Giro ha proporcionado su experimentada 
ayuda con suma generosidad a estudiosos dentro 
y fuera del país. Son numerosos los investigadores 
cubanos que han solicitado sus buenos consejos. Es raro 
el investigador extranjero que no lo haya consultado 
sobre asuntos relacionados con la música cubana. 
Varios de ellos han publicado con posterioridad 
notables estudios sobre el tema.2

El impacto del papel de Giro en la musicología 
cubana se ha multiplicado con la publicación del 
monumental Diccionario enciclopédico de la música en 
Cuba —DEMC— (Giro, 2007b), obra en cuatro tomos 
en la edición original, que abarca 1 169 páginas, más 
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de dos mil entradas y seiscientas fotos y partituras. 
Fruto de cuarenta años de estudio y recopilación, la 
«enciclopedia de Radamés», como ya se la conoce, 
resulta de enorme utilidad para escritores, críticos 
de música y literatura, investigadores, periodistas, 
comunicadores, casas discográficas, disc jockeys, y 
todos aquellos que, siendo o no especialistas, necesiten 
referencias, ideas y datos sólidos. Es importante subrayar 
que el DEMC no se limita a músicos ni a cubanos. En 
sus páginas podemos encontrar personalidades más 
conocidas en la academia internacional por estudios 
no siempre musicales, como es el caso de Fernando 
Ortiz, y del escritor de novelas radiales y compositor 
Félix B. Caignet, pero que mantuvieron una estrecha 
relación con la música en sus vidas y obras. Y también 
fichas dedicadas a músicos no cubanos, como el tenor 
Enrico Caruso, que visitó Cuba en 1920. Su entrada 
detalla las actuaciones del italiano en el Teatro Nacional 
(hoy Gran Teatro de La Habana Alicia Alonso), e 
incluye la anécdota de la explosión de una bomba que 
interrumpió la última función.3

A partir de conversaciones con Radamés hemos 
conocido que la enorme enciclopedia musical fue 
elaborada durante su «tiempo libre». Lo que nos obliga 
a indagar: ¿qué le quedó para hacer durante el tiempo 
dedicado a su trabajo profesional?; ¿acaso tuvo tiempo 
para algo más durante sus ratos libres? 

Para poder responder y valorar adecuadamente 
en su totalidad, la obra de Radamés Giro Almenares, 
conviene comenzar de manera cronológica por su niñez 
y juventud en Santiago de Cuba, ciudad que lo vio nacer 
el 30 de julio de 1940. Creció en un ambiente musical 
por excelencia. En su casa ensayaba el conjunto de los 
Hermanos Giro, en el que participaban su padre en 
el tres y sus tíos Carmelo y Claro en guitarra y conga, 
respectivamente. Fernando Álvarez ha contado cómo 
hizo su debut como bolerista precisamente en uno de 
esos ensayos en casa de Radamés, cuando este tenía 
apenas ocho años. Además de ser la consabida «cuna 
del bolero y el son tradicional», la ciudad gozaba, en 
los años 40 y los 50 en particular, de un ambiente 
musical de primer nivel, con importantes orquestas 
de mucha calidad, clubes nocturnos, salones de baile y 
numerosas estaciones radiales dedicadas mayormente 
a la música.4

Uno de los primeros maestros de Radamés fue 
su abuelo materno, el trovador Ángel Almenares. En su 
juventud cursó estudios formales de guitarra con el 
profesor Esteban Castillo. Durante varios años se 
desempeñó como guitarrista de varias agrupaciones 
musicales, como el conjunto Avances del 56, el trío 
Los Románticos, el combo de Conrado Wilson, y como 
acompañante de cantantes solistas, en particular del 
bolerista Orlando Contreras.

En el entorno del joven Radamés se discutía de 
política y de historia. A través de familiares con 
ideas avanzadas y progresistas aprendió lecciones de 
justicia social. Santiago de Cuba fue testigo del asalto 
al cuartel Moncada en 1953, el levantamiento del 30 de 
noviembre de 1956, el auge de la lucha clandestina en la 
que participaron amigos y compañeros, la sanguinaria 
respuesta de los esbirros batistianos que le costó la vida 
a muchos, y el enfrentamiento cívico al asesinato de 
Frank País mediante una huelga general que paralizó 
la ciudad y toda la provincia de Oriente por varios 
días en 1957.

Al triunfo de la Revolución cubana —años 1959 
y 1960—, al mermar las ofertas de bailes y clubes 
nocturnos en Santiago, Radamés trabajó como 
ayudante de carpintero y peón de albañil. A contrapelo 
de su familia, —a causa de su asma crónica y acentuada 
miopía del ojo derecho (la visión del izquierdo la había 
perdido desde los 11 años al recibir una pedrada que no 
era para él)—, se incorporó al ejército de alfabetizadores 
Conrado Benítez.

El sueño de Giro era convertirse en concertista de 
guitarra; pero siguiendo el consejo de sus mentores, 
que no le pronosticaban gran éxito por poseer manos 
relativamente pequeñas, al finalizar la campaña 
de alfabetización y abrirse las oportunidades de 
estudio para los brigadistas, optó por la Escuela para 
Instructores de Arte con sede en La Habana, donde se 
estableció en 1961. Escogió la especialidad de teatro, 
y se graduó en 1964. Tras dos años de ejercer en el 
sector cultural, es nombrado, en 1966, subdirector de la 
Escuela Nacional de Música, en Cubanacán, cargo que 
desempeñó hasta 1970. Ya desde esa época se preocupa 
por la necesidad de hacer avanzar la investigación 
musical en Cuba, armar una carrera de Musicología, 
y desarrollar expertos en la materia. Fue debido a su 
insistencia que Argeliers León —director por esa época 
del Instituto de Etnología y Folklore de la Academia 
de Ciencias de Cuba— accedió a fungir de consejero y 
tutor de dos jóvenes que se contarían entre los primeros 
musicólogos formados en Cuba: Olavo Alén y Jesús 
Gómez Cairo (Rodríguez, 1988). Finalizada su labor en 
este centro, Radamés comienza a trabajar en el Instituto 
Cubano del Libro. En un principio trató de establecer 
una editorial de música, meta no alcanzada por no 
haberse dado las condiciones en ese momento. A pesar 
de esto, allí integra el grupo fundador de la editorial 
Letras Cubanas (ELC) y comienza lo que serían varias 
décadas como editor de libros sobre música; labor 
significativa y de inmenso valor que desarrolla por 
igual en otros organismos.

El estudio teórico y sistemático de la guitarra en 
Cuba ha sido pasión de toda la vida de Radamés 
Giro. Su primera obra fue Leo Brouwer y la guitarra 
en Cuba (1986), trabajo fundado sobre un rastreo 
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(antes de que existieran los «motores de búsqueda») 
en revistas, archivos, periódicos, textos especializados y 
programas de conciertos. El resultado es un detallado 
y coherente perfil de la evolución del instrumento y su 
práctica en Cuba, tanto en su vertiente popular como 
en la de concierto, con énfasis en los ejecutantes que 
han influido en su transformación. Notables aspectos 
del libro son el descubrimiento de la existencia del 
guitarrista José Prudencio Mungol en la primera mitad 
del siglo xix; la multifacética labor de Clara Romero, y 
luego de Isaac Nicola, como ejecutantes y pedagogos; 
el impacto de las visitas de Andrés Segovia a Cuba y, 
finalmente, el análisis de la obra de Leo Brouwer. 

Al mismo tiempo, Giro le sigue la pista a la evolución 
de la guitarra a nivel popular, documentando su 
presencia por toda la Isla en el siglo xix, y explorando 
el papel de los grandes trovadores, de los guitarristas y 
treseros, así como de los sextetos y septetos de son. El 
autor les dedica debida importancia a las innovaciones 
de Vicente González-Rubiera, y a los ejecutantes del 
filin como César Portillo de la Luz, José Antonio 
Méndez, Ñico Rojas, Ángel Díaz, sin olvidar al gran 
tresero Niño Rivera, y sus posteriores modalidades. La 
obra tiene un carácter histórico que narra el progreso 
de la escuela cubana de guitarra desde el siglo xvi 
hasta nuestros días, proceso que cuaja con Brouwer, 
considerado por muchos no solo el guitarrista, sino 
el músico cubano más destacado de la segunda mitad 
del siglo xx.

Uno de los más importantes proyectos de Brouwer, 
subrayado por Giro, fue la fundación del Grupo de 
Experimentación Sonora del ICAIC, que agrupaba 
músicos de concierto, de jazz (Emiliano Salvador, 
Leonardo Acosta), de la nueva trova (Silvio Rodríguez 
y Noel Nicola), y hasta de rock-and-roll (Pablo 
Menéndez), todos interesados en una renovación 
de la música del momento que le prestara oído, valga 
la imagen, a sonidos contemporáneos del mundo, 
incluyendo el jazz, el rock, la fusión, la música brasilera 
y los ragas hindúes. 

Debo anotar que algunos «latinoamericanistas» 
extranjeros, en particular especialistas en cine y 
literatura, a menudo me han dicho que ignoran el 
nombre de Leo Brouwer; siempre me ha complacido 
informarles que tal vez no se hayan dado cuenta de 
que sí conocen, de cierta manera, su música, ya que 
composiciones suyas, como subraya Radamés (1986) 
sirven de pista sonora a casi cien filmes,  entre ellos La 
muerte de un burócrata, Memorias del subdesarrollo, 
Lucía, La última cena, y el éxito de taquilla Como agua 
para chocolate; obras reseñadas y analizadas (¡a veces 
por estas mismas personas!) en numerosos trabajos y 
artículos. 

Unos años después, Giro publica su Visión 
panorámica de la guitarra en Cuba (1997), versión 

revisada y sintetizada de su primer libro, que deja a 
un lado el capítulo más técnico de lo publicado en 
1986, con el propósito de acercarse a un público más 
amplio.5

Un segundo libro de Radamés Giro publicado en 
ocasión del centenario de Villa-Lobos, es una obra 
impresionante en la medida en que es llevada a cabo 
a partir de escasos materiales, sin tener acceso a 
pertinentes archivos localizados en Brasil, ni a muchas 
grabaciones del músico brasileño. Después de un breve, 
pero sustancial prólogo de Leo Brouwer, Giro examina 
en Heitor Villa-Lobos: una sensibilidad americana 
(1990) el entorno musical popular y la historia de 
la composición en la que crece Villa-Lobos a finales 
del siglo xix, y como logra hacer su propia música 
desarrollando, cuando le era necesario, técnicas y 
métodos personales, sonido al mismo tiempo nacional 
y universal, de gran impacto en Europa —París en 
particular—, en la década de los 30. A través del 
análisis de varias de las principales obras de Villa-
Lobos —los Chôros, las Bachianas brasileiras, etc.—, 
Giro demuestra cómo existe allí la compenetración 
de las más modernas técnicas de composición y 
orquestación, algunas creadas por el propio compositor, 
con tradiciones raigales brasileña y latinoamericanas, 
en un todo sumamente original, condensado por él en 
lo que Radamés Giro sintetiza con el subtítulo de «Una 
sensibilidad americana».

Giro presenta una biografía musical de una figura 
emblemática del filin, el compositor de «Contigo en la 
distancia», «Tú mi delirio», «Noche cubana», «Canción 
para un festival», y muchas otras piezas, en El filin de 
César Portillo de la Luz (2001).6 El libro nos revela, 
en gran medida a través de las propias palabras de 
Portillo, su metodología como compositor, el uso de la 
armonía como fundamento de la melodía, y la forma 
que es utilizada para crear en el oyente una actitud 
emocional coherente con el mensaje que trasmite la 
letra de la canción. Este texto constituye un elocuente y 
expresivo examen de la combinación de «musa» y trabajo, 
llevada a cabo por un músico para elaborar y darle un 
acabado a la inspiración poética. Una verdadera joya 
de análisis musical del proceso de composición en la 
música popular romántica. 

Un corto volumen de divulgación, cuya brevedad 
—poco más de cien páginas— esconde su complejidad, 
es Música popular cubana. Breve historia a través de los 
géneros y otros ritmos (2007c). De ninguna manera es 
fácil escribir una síntesis de una vertiente musical con 
tan larga historia y gran variedad de ritmos, géneros, 
autores e intérpretes. Lo más duro tal vez sea decidir 
qué se selecciona, y a quién se escoge para incluir en 
este tipo de introducción a la música cubana. Para ello 
hace falta criterio sólido, como demuestra poseer Giro 
en seis densos capítulos que resumen desde la época 
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colonial hasta el rap cubano —el libro fue redactado 
antes de la explosión del reguetón—, pasando por 
la contradanza, la habanera, el danzón, el bolero, el 
danzonete, el son, el mambo, el chachachá, la pachanga, 
el mozambique, la nueva trova, el latin jazz, y la timba. 
Este texto es de suma utilidad para el que desee una 
introducción breve, rápida y acertada a la historia de 
la música popular en Cuba.

La selección Cincuenta canciones en años de 
revolución (2008), realizada en colaboración con su 
compañera Isabel González Sauto, contiene notas 
biográficas y los cifrados de cincuenta canciones que 
pueden representar, «una crónica de esos cincuenta 
años», a partir de 1959. Las notas biográficas, sucintas 
pero densas, constituyen un pequeño diccionario sobre 
veintisiete compositores. Las canciones elegidas van 
desde lo lacrimógeno a lo erótico, sin saltar lo político, 
entre ellas «Imágenes», de Frank Domínguez; «Qué 
manera de quererte», de Luis Ríos, y «Lo me queda por 
vivir», de Alberto Vera. Selecciones de este tipo siempre 
tienen una natural carga de subjetivismo y otro autor 
podría haber escogido otras, pero a mí, romántico 
empedernido, me satisface. 

Los escritos de Radamés Giro para publicaciones 
periódicas suman unos treinta y cinco, de los cuales 
diecinueve están dedicados a la guitarra y temas 
afines. Se pueden dividir entre aquellos de mayor 
profundidad académica, publicados en revistas de 
alto nivel como Revolución y Cultura, La Gaceta de 
Cuba, Clave y Temas, y los artículos con propósitos 
mayormente de divulgación, aparecidos en Tropicana 
Internacional (Cabrera, 2008) y Salsa Cubana, o en 
formato electrónico —por ejemplo, las notas en el 
portal Cubarte sobre Arsenio Rodríguez, Harold 
Gramatges, Sindo Garay, Ñico Rojas, Gilberto Valdés 
y González-Rubiera, entre otros.

De especial interés es una entrevista realizada por 
Leonardo Padura, que aparece como capítulo en Los 
rostros de la salsa (Padura, 1997),7 en la cual Radamés 
con criterio seguro y sagaz establece la relación 
histórica y técnica entre la salsa, como fuera elaborada 
mayormente por músicos nuyoricans, y el son y otros 
géneros de la música cubana. 

En 1997, cuando Cuba aún permanecía sumida en 
el atolladero del Período especial, Radamés Giro se 
lanza a un noble proyecto: desarrollar una revista que, 
sin pretensiones de continuidad ni protagonismo, pero 
con la «seriedad» de Musicalia (1927-1944) —que fuera 
dirigida por María Muñoz y Antonio Quevedo—, se 
encargara de llenar un vacío existente sobre el estudio 
del pasado y presente de la música en Cuba. Tal era 
la meta de Musicalia Dos: La Voz Musical de Cuba. 
Bajo la dirección de Giro, junto al conocido «cronista 
de la vida nocturna de La Habana» Rafael Lam como 
subdirector, y el asesoramiento de un formidable 
comité editorial, la revista comenzó con «todo por 

delante». Por razones ajenas a la voluntad de Giro, 
solamente apareció un número. A pesar de ello, ese 
solitario número permanece como un importante 
documento del momento histórico que se vivía en el 
ambiente musical cubano a fines del siglo xx.

La obra de Radamés Giro como editor de libros de 
música y otras artes es de suma importancia, ya que en 
esa especialidad ha marcado, en gran medida, el camino 
de la crítica musical cubana durante varias décadas. 
Cabe anotar que en este trabajo nos circunscribimos 
a la parte musical de sus esfuerzos, sin incluir su 
promoción de materiales sobre artes plásticas, ballet y 
arquitectura, reflejo de su vastísima cultura.

Como editor, supervisó la edición y publicación 
de más de cien títulos, de los cuales hemos contado 
diecisiete publicados en la década de los 70; 29 en los 
80; 27 en los 90; 29 en la década siguiente, y —aunque 
jubilado desde hace varios años— siete en el actual 
decenio. En sus primeros años como editor, trabajó 
para las editoriales Arte y Literatura y Pueblo y 
Educación. Para esta última, supervisó la traducción y 
publicación, en 1973, del Oxford Dictionary of Music, 
referencia imprescindible para los estudiosos de la 
música universal; también coordinó la edición de una 
obra fundamental para el conocimiento de la música 
cubana: Del canto y el tiempo, de Argeliers León 
(1974).

Fue uno de los fundadores, en 1976, de Letras 
Cubanas. Establecer el valor relativo del gran número de 
títulos publicados desde esa fecha por esa casa editorial 
es claramente un juicio personal y subjetivo y, en este 
sentido, diferentes investigadores seguramente pueden 
mantener opiniones diversas. Mi valoración se basa en la 
utilidad que buen número de las obras editadas ha tenido 
para mis propias investigaciones. Haciendo esa salvedad, 
me permito valorar «a mi manera», la obra de Radamés 
Giro como supervisor de ellas, como editor general, y 
como director inmediato de varias publicaciones de su 
selección. 

En primer lugar, ha sido sumamente significativo 
que a través de su desempeño como editor haya 
fomentado la difusión de obras originales de músicos y 
musicólogos cubanos entre los cuales sobresalen varios 
volúmenes sobre música escritos por Alejo Carpentier; 
tres de Leonardo Acosta, incluyendo Otra visión de la 
música popular cubana (2004); Del areíto y otros sones, 
de Martha Esquenazi Pérez (2001); La radio en Cuba, 
de Oscar Luis López (1981); Cuba: dos siglos de música 
(siglos XVI y XVII), de Gloria Antolitia (1984); y El son 
cubano: poesía general, de Samuel Feijóo (1986). De 
vital importancia fueron también las reediciones de los 
textos de Fernando Ortiz La africanía de la música en 
Cuba (1993a) y Los bailes y el teatro de los negros en el 
folklore de Cuba (1993b), y la de Las artes en Santiago 
de Cuba, de Laureano Fuentes Matons (1981).
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Otra iniciativa desarrollada por Giro fue la edición 
de una serie de volúmenes basados en entrevistas 
con músicos cubanos, que conforman una verdadera 
historia oral de la música popular cubana en voz de sus 
compositores e intérpretes, material de extraordinaria 
conveniencia para el estudioso de la música del 
pueblo. Me refiero a La música en persona, de Erena 
Hernández (1986); Ellos hacen la música, de Raúl 
Martínez Rodríguez (1998); Cubanos en la música, 
de Mayra Martínez (1993), con prólogo de Radamés 
Giro; y Mamá, yo quiero saber (Varios, 1999). Una 
ojeada a estos volúmenes permite examinar biografías 
y/o entrevistas de un imponente registro de músicos y 
autores que abarcan múltiples agrupaciones, géneros, 
instrumentos y variaciones de la música en Cuba.8

Igualmente de gran provecho para el historiador 
de la música son las ediciones de monografías y/o 
antologías dedicadas a músicos de la talla de María 
Teresa Vera, Julio Cueva, Gonzalo Roig, José White, 
Rita Montaner, Ignacio Cervantes, Amadeo Roldán, 
Alejandro García Caturla, Sindo Garay, Ernesto 
Lecuona, Benny Moré, Bola de Nieve, Antonio Machín, 
Ñico Rojas, Isaac Nicola, el Trío Matamoros, Brindis 
de Salas y Nicolás Espadero. El estudioso también 
se beneficia de obras temáticas sobre historia de la 
música, la trova tradicional, el rock, el bolero, la ópera 
en Cuba, la música en Santiago de Cuba, las parrandas 
remedianas, y varios títulos sobre la guitarra y su 
técnica incluyendo el clásico La guitarra: su técnica y 
armonía, de Vicente González-Rubiera (1985).

Para poner solo un ejemplo de la importancia y 
calidad de estas obras, merece especial mención el libro 
de Solomon Gadles Mikowsky, Ignacio Cervantes y la 
danza en Cuba (1988). Este texto representa el estudio 
más completo y mejor contextualizado de la obra de 
Cervantes, la cual representa la culminación de un largo 
proceso de evolución de la contradanza, y referencia 
obligada para cualquiera que se interese en la evolución 
de la música en Cuba. Como bien afirma Mikowsky, 
la obra de Cervantes, como compositor y pianista de 
excelsas cualidades combinó de tal forma «creatividad 
y oficio en un género nacional, como para ejercer 
una influencia positiva y crítica en la formación de la 
cultura musical de la Cuba del siglo xix» (104). A partir 
de Cervantes, la composición de danzas ha sido de rigor 
para los más diversos compositores cubanos.9

Gadles Mikowsky, nacido en Cuba en 1936, fue 
alumno de César Pérez Sentenat. Radicado en los 
Estados Unidos desde su juventud, es un extraordinario 
pianista, musicólogo y pedagogo de fama mundial en la 
enseñanza del piano, con docenas de alumnos laureados, 
dispersos por todo el mundo. Una segunda edición de 
su trabajo sobre Cervantes fue publicada en 2014, con 
prólogo de Radamés.

El concepto que tienen músicos y escritores sobre la 
obra editorial de Radamés Giro es en extremo positivo: 
«Uno de los editores más cultos y rigurosos con los 
que cuenta la musicología cubana», afirma Ambrosio 
Fornet. Por su parte la musicóloga María Teresa Linares 
confirma que «[l]a selección de textos de que disponen 
hoy los musicólogos y los especialistas de música se 
debe a su esmerado quehacer editorial». Mientras que 
la doctora Graziella Pogolotti (1999) explica que «su 
labor ha tenido un carácter creativo hasta el punto que 
puede decirse que ha sido coautor de muchas obras 
publicadas por él».

Este es el caso del Diccionario de la música cubana. 
Biográfico y técnico, de Helio Orovio (1980), al cual 
Giro contribuyó con buen número de las fichas más 
técnicas. El «diccionario de Orovio», fue la herramienta 
fundamental de investigación para los especialistas de 
la música hasta la publicación de la «enciclopedia 
de Radamés» en 2007.10

Además de los libros mencionados, dentro del 
gran total de publicaciones que nos conciernen se 
encuentran varias antologías para las que Radamés 
Giro fungió como editor y redactor de sus prólogos. 
De ellas, comentaremos algunas que consideramos 
representativas. 

En Harold Gramatges: presencia de la Revolución 
en la música cubana (1983), Giro tuvo la feliz idea 
de reunir una serie de ensayos de crítica musical del 
distinguido compositor santiaguero. Los ensayos, 
doce en total, abarcan visiones generales de la música 
cubana, una larga entrevista efectuada por Leonardo 
Acosta, que proporciona una biografía musical de 
Gramatges, valoraciones de músicas tan disímiles, 
y a la vez tan cubanas, como las de Benny Moré, 
Ernesto Lecuona y Leo Brouwer. Como en otras de sus 
ediciones, el prólogo de Radamés sirve para integrar 
todos los ensayos e identificar los hilos teóricos que 
los relacionan.

La «enciclopedia de Radamés» puede leerse como un compendio de 
personalidades: creadores e intérpretes, tanto cubanos como de otras 
nacionalidades que han  desempeñado un papel significativo en una de las 
músicas que más ha aportado al acervo universal; y como un material que 
profundiza en los géneros nacidos o cultivados en Cuba.
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Una segunda antología tiene que ver con la 
controversia sobre el origen del mambo. Quizás ningún 
otro debate sobre géneros populares haya sido más 
enconado y de más larga duración que este. Palabra que 
en el kikongo hablado por esclavos procedentes de la 
cuenca del río Congo en África significa canto o rezo, 
«mambo» adquiere varios significados en los años 30 y 
los 40 en Cuba: primeramente fue el título de uno de los 
danzones «de nuevo ritmo» de la Orquesta de Arcaño 
y sus Maravillas, cuya composición se atribuye por lo 
general al bajista Israel López, Cachao; también se usa 
para denominar una parte del montuno en que cada 
uno de los instrumentos inspira libremente sin perder 
el fundamento rítmico de la pieza. 

Son estos diferentes significados el origen del 
reclamo de varios músicos de ser ellos el padre de 
la criatura, que Radamés Giro trata de aclarar en El 
mambo (1993). Realiza una cuidadosa selección de 
textos dirigidos a diferenciar los diferentes significados 
del término y a averiguar quién fue su «inventor», 
lo que ha sido atribuido, según la época y el lugar, a 
Arsenio Rodríguez, Pérez Prado, Arcaño, y Cachao 
López, entre otros. El prólogo de Radamés Giro resume 
el contenido de los artículos, y llega a la conclusión de 
que, aunque varios músicos aportaron antecedentes, 
y, hasta cierto punto, el mambo «estaba en el aire», 
el sonido, estilo musical y baile que hicieron época 
en el mundo entero en los años 50 se debieron a «un 
chaparrito con cara de foca» —como lo llamara Benny 
Moré—, o sea, Dámaso Pérez Prado.

O como dice, en frases felices, García Márquez 
en sus reseñas, Pérez Prado «dio un golpe de Estado 
contra la soberanía de todos los ritmos conocidos [...] 
para llegar a la locura total [...] para distribuir por 
el continente esa milagrosa ensalada de alucinantes 
disparates» (2014).

A continuación, Radamés realiza otro trabajo 
editorial de gran importancia, Panorama de la música 
popular cubana (1995), obra sustancial que organiza 
de manera temática aspectos de la música cubana que 
han dado lugar a interesantes discusiones y fuertes 
debates teóricos. Entre los temas escogidos para la 
antología, que representan una visión de conjunto 
de los de más interés para la musicología cubana, se 
encuentran estudios generales sobre la música popular, 
incluyendo dos ensayos clásicos de Emilio Grenet y 
Argeliers León respectivamente, al igual que trabajos 
enfocados en aspectos particulares como los formatos 
instrumentales, la interacción entre los diversos 
géneros, la influencia franco-haitiana, la rumba, 
los orígenes de la habanera, el danzón cantado, el 
chachachá, el mambo, el jazz latino, varios textos sobre 
diferentes épocas de la trova, y una excelente discusión 
que resume los puntos de vista de los defensores y 
detractores de las letras de los boleros.

En Caturla: el músico, el hombre (2007a), Giro nos 
presenta una muy completa compilación de escritos 
sobre el compositor Alejandro García Caturla, cuya 
vida fuera truncada violentamente cuando apenas 
contaba 34 años. El volumen incluye apreciaciones 
de su obra antes y después de su infortunada muerte. 
Un repaso a los textos y al prólogo de Radamés Giro 
prueba, de manera convincente, por qué la obra de 
Caturla ha sido valorada por Béhague como «el logro 
más importante del nacionalismo musical cubano» 
(1983: 16); por Ardévol como «uno de los músicos 
mejor dotados que haya dado América» (1966: 218), 
y por Baqueiro Foster como uno de los tres genios 
musicales latinoamericanos (además de Heitor Villa-
Lobos y Silvestre Revueltas) (citado en Marinello, 
1966: 22). 

Un texto muy completo, que bien ha podido 
subtitularse «todo lo que usted quiera saber sobre 
Leo Brouwer y su música», lo constituye Leo Brouwer: 
del rito al mito (Giro, 2009). El carácter del libro, que 
contiene artículos técnicos, así como materiales de 
acceso fácil para el no especialista, lo hace casi perfecto, 
abordable para cualquier lector. Es un verdadero 
deleite leer las entrevistas contenidas en la sección 
«De viva voz», en las cuales Brouwer se manifiesta 
como un interlocutor claro en sus conceptos, a la vez que 
una persona sencilla y llana. Las entrevistas abren una 
ventana al proceso creativo de Brouwer, a su evolución 
artística, y a sus criterios sobre la música popular, la 
hecha para el cine, y la relación entre la música y otras 
artes, lo que convierte esta parte del libro en una especie 
de introducción pedagógica a Brouwer y a su obra, 
asequible para cualquier lector, independientemente 
de su preparación musical. 

En El arte de Luis Carbonell (Giro, 2013), «el mago de 
la oralidad» —como lo llamara Nancy Morejón—, muy 
conocido como declamador, ora serio, ora humorístico, 
de la poesía costumbrista antillana, es revelado en esta 
recopilación también como el artista íntegro, cuya 
pasión ha sido todo tipo de música. La antología, que 
recoge análisis de fondo, entrevistas, una selección de 
los poemas de su repertorio, discografía y bibliografía, 
sirve para evaluar y resumir la obra artística del maestro 
Carbonell. En estos tiempos, en que priva la nostalgia 
y lo «retro», este trabajo proporciona un retrato vivaz 
de las costumbres, el folklore, las vivencias y el «color 
local» característico de La Habana de los 40, los 50 y 
los 60, una memoria histórica y cómica del «habaneo» 
de hace medio siglo.

Por último, pero no por ello menos importante, 
queremos enfatizar la labor de Radamés Giro en la 
búsqueda, edición, compilación y divulgación de 
la obra que Alejo Carpentier dedicó a la música, 
antes y después de la publicación de La música en 
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Cuba (Carpentier, 1946). La tarea comienza con la 
presentación, con prólogo de la musicóloga Zoila 
Gómez, de varios artículos de Carpentier, reunidos 
en tres tomos con el título Ese músico que llevo dentro 
(1980). El trabajo continúa con la investigación y 
selección personal de Giro, Temas de la lira y del bongó 
(1994), que incluye el material recopilado para Ese 
músico…, más una buena cantidad de artículos poco 
conocidos. Finalmente, el Museo Nacional de la Música 
publica la mayor colección de estudios musicales de 
Carpentier y comentarios al respecto en La música 
en Cuba / Temas de la lira y del bongó (2012), obra 
que combina ambos textos y añade un apéndice con 
escritos de Carpentier que se han ido redescubriendo, 
y comentarios a su obra. En conjunto, es una gestión 
ejemplar, fundamental para entender la evolución de 
su pensamiento sobre la música.

Por su justa y bien ganada fama como uno de 
los líderes de la musicología cubana, el Smithsonian 
Institution de los Estados Unidos autorizó la asesoría 
de Radamés Giro, en colaboración con la Unión 
de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC), para 
llevar a cabo una serie de entrevistas con destacados 
representantes de la música popular cubana para 
ser conservadas en la sección de historia oral del 
Museo de Historia de esa entidad norteamericana. 
Los entrevistados —por Raúl Fernández y Radamés 
Giro, en La Habana y Santiago de Cuba, entre 1998 
y 2000— fueron la cantante de música guajira Celina 
González; el compositor y director de orquesta Félix 
Guerrero; el pianista y pionero de jazz en Cuba Frank 
Emilio Flynn; el danzonero, violinista, compositor y 
pianista, y veterano de la Orquesta de Arcaño y sus 
Maravillas, Antonio Sánchez, Musiquita; el maestro de 
las congas Tata Güines; el flautista Richard Egües, de la 
Orquesta Aragón; el declamador, pianista y orquestador 
Luis Carbonell; y los compositores Enrique Bonne y 
Rodulfo Vaillant.11

Por su detallado conocimiento de todos los aspectos 
de la música en Cuba, Radamés ha sido entrevistado 
para varios filmes documentales sobre música cubana, 
entre ellos La Lupe: Queen of Latin Soul, sobre la vida de 
la legendaria bolerista santiaguera; Alambre dulce, sobre 
el papel del tres en el son y la cancionística cubana; el 
largometraje Yo soy del son a la salsa, Premio Coral 
en el Festival del Nuevo Cine Latinoamericano; Son 
para un sonero, sobre Adalberto Álvarez; Dale mambo, 
realizado por Mundo Latino; De mi alma, recuerdos, 
sobre la Nueva Trova; y Una historia por contar, sobre 
Cuqui Nicola. De amena e instructiva lectura son 
las notas de pluma de Radamés al CD Herencias, de 
Pancho Amat, homenaje del gran tresero de Güira 
de Melena a una serie de músicos que han influido 
sobre el estilo de Amat.

Increíblemente, a Radamés Giro le quedaba 
suficiente tiempo, sus llamados «ratos libres», para 
completar su magnum opus, el Diccionario enciclopédico 
de la música en Cuba. Además de ser una intrépida 
propuesta personal, siendo usualmente el tipo de 
faena que se proponen grupos, institutos o centros de 
especialistas, al autor no le ha molestado en lo más 
mínimo exponerse a las más diversas críticas en un 
país donde, como bien apunta Sigfredo Ariel (2008), 
casi todo el mundo tiene opinión sobre el tema de la 
música.

La «enciclopedia de Radamés» puede leerse como un 
compendio de personalidades: creadores e intérpretes, 
tanto cubanos como de otras nacionalidades que 
han  desempeñado un papel significativo en una de 
las músicas que más ha aportado al acervo universal; 
y como un material que profundiza en los géneros 
nacidos o cultivados en la mayor de las islas del Caribe: 
danzón, son, mambo, rumba, chachachá, bolero, 
trova, filin, jazz latino, salsa, rock, y rap; aclarando, en 
muchos casos, viejas polémicas. Como ha afirmado 
Leo Brouwer, en el DEMC se puede encontrar «desde 
el maraquero más modesto hasta el paso de Stravinsky 
por La Habana».12 

Se puede hacer una larga lista de elementos positivos 
del DEMC. En mi opinión, sobresalen tres aspectos: 
primero, el énfasis en el trabajo de los compositores, de 
los creadores de la música, más que el de los intérpretes, 
no por desdorar a estos, sino porque mucho depende 
de aquellos; segundo, la bibliografía complementaria 
agregada a las entradas, que facilita al investigador serio 
ahondar en temas de su interés; y tercero, como ya he 
dicho, el acercamiento no solo a la música cubana, 
sino a la música en Cuba, lo que permite conocer sobre 
músicos extranjeros que han vivido y actuado en la 
Isla: cantantes de ópera como Enrico Caruso y Renata 
Tebaldi; directores de orquesta como Erich Kleiber, Von 
Karajan y Eugene Ormandy; pianistas como Arthur 
Rubinstein; compositores como Villa-Lobos, Stravinsky 
y Prokofiev; y figuras descollantes de la farándula 
internacional como la vedette Josephine Baker. 

Es posible que la brecha entre la crítica musical en 
Cuba y en el mundo angloparlante haya desaparecido 
o esté desapareciendo. Ojalá que así sea. Como fuere, 
el hecho es que en Cuba esta modalidad, que cultivan 
numerosos escritores —desde especialistas en el 
análisis técnico de la música hasta los que escriben 
para publicaciones periódicas de alcance masivo—,13 
continúa produciendo importantes resultados. El 
Diccionario enciclopédico de la música en Cuba es una 
referencia obligada, una obra que sitúa a Radamés Giro 
en un «salón de la fama» de la crítica musical cubana. Su 
trabajo, fruto de un musicólogo que escucha y estudia 
la música antes de escribir sobre ella, es ejemplar y 
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emblemático de la trayectoria de la musicología en 
Cuba en los últimos cuarenta años.

Notas

1. También asegura el profesor Timothy Brennan (2008) que la 
música cubana se convirtió en materia de legítima investigación en 
Cuba antes de que ocurriera en países angloparlantes. Algo habrá 
tenido que ver con esto, sin dudas, el trabajo de Alejo Carpentier. 
Aun después de que la crítica de esos países comenzara a tomar 
en cuenta, en los 80, el estudio de la música popular, no le era fácil 
darles importancia a las ideas y escritos de Carpentier, tal vez por 
su posicionamiento ideológico.

2. Entre ellos, Robin Moore, de la Universidad de Texas; Susan 
Thomas, de la Universidad de Georgia; David García, de la 
Universidad de Carolina del Norte; los académicos Katherine 
Hagedorn y Vernon Boggs; los musicólogos Joseba Sanz 
(País Vasco), Huit Billiet (Bélgica), Maya Roy (Francia), y los 
musicógrafos Vincenzo Perna, Ned Sublette y Raúl Fernández 
(Estados Unidos).

3. Lo que le ocurre a Caruso luego de la explosión es el tema de 
la novela de Mayra Montero, Como un mensajero tuyo (1998). 
También Alejo Carpentier, en un ensayo titulado «Sobre La 
Habana (1912-1930)», comenta la actuación de Caruso en el Teatro 
Nacional, pero se enfoca en la yuxtaposición «surrealista» del teatro 
con los dos locales a ambos lados de la entrada: una tienda de 
música popular y una de novedades donde se exhibía un enorme 
cetáceo (Carpentier, 1996).

4. Entre las agrupaciones musicales es obligatorio nombrar a 
los Muchachos Pimienta de Mariano Mercerón, cuyos «Negro 
ñañamboro» y «Como canta el cornetín» adquieren trascendencia 
internacional; la Orquesta Chepín Chovén, que populariza en los 
años 50 los danzones «La reina Isabel», «Bodas de oro» y, con un 
joven Ibrahim Ferrer como cantante, la guaracha «El platanal 
de Bartolo»; el Conjunto de René del Mar, y otras agrupaciones 
como la orquesta Armonía Tropical, la de Pancho Portuondo y su 
Ritmo Oriental, el conjunto Hermanos Giro y el de Mario Cobas. 
Por la misma época, un joven compositor santiaguero, Enrique 
Bonne, triunfa nacionalmente con guarachas como «El pañuelito», 
interpretado por la Orquesta Aragón, y «Que me digan feo» en 
voz de Pacho Alonso. Cantantes como Pacho Alonso, Fernando 
Álvarez y La Lupe comienzan a dar sus primeros pasos por esta 
época en la ciudad. 

5. El lector interesado puede leer, en la entrada «Guitarra» del 
DEMC, un magnífico resumen, en doce apretadas páginas, de la 
historia y las técnicas de la guitarra en Cuba. También es importante 
para los especialistas el dossier preparado por Radamés para la 
revista Clave (2006) que contiene un prólogo suyo y quince artículos 
extraídos de los seis números de la revista Guitarra, publicada en 
Cuba entre 1940 y 1942.

6. Antes fue publicado, en 1998, por Ediciones Autor, Madrid.

7. Los rostros de la salsa (Padura, 1997) reúne una serie de entrevistas, 
acompañadas de comentarios y opiniones, y el intercambio con 
Radamés, así como con distinguidos ejecutantes de la música 
cubana y caribeña como Mario Bauzá, Willie Colón, Johnny 
Ventura, Johnny Pacheco, Juan Formell, Rubén Blades, Cachao 
López, Papo Lucca, Adalberto Álvarez y Juan Luis Guerra.

8. Entre ellos Gonzalo Rubalcaba, Chucho Valdés, Frank Emilio 
Flynn, Lilí Martínez, Pedro Luis Ferrer, Santiago Feliú, Pablo 
Milanés, Noel Nicola, Carlos Puebla, Marta Valdés, Omara 

Portuondo, Elena Burke, César Portillo de la Luz, José Antonio 
Méndez, Frank Domínguez, el trío Taicuba, Isolina Carrillo, 
Rosita Fornés, Merceditas Valdés, Celina González, Tito Gómez, 
Esther Borja, Tata Güines, Enrique Jorrín, Guillermo Barreto, 
Juan Formell, Adalberto Álvarez, Zoila Gómez, Leonardo Acosta, 
Cachao López, Mario Bauzá, Barbarito Diez, Laíto Sureda, José 
Luis Cortés, José María Vitier, Vicente Feliú, Harold Gramatges, 
Silvio Rodríguez, Frank Delgado, Carlos Varela, Rosendo Ruiz, 
Pacho Alonso, Roberto Faz, Orlando de la Rosa, la Orquesta 
Aragón, Juan Bruno Tarraza, Felo Bergaza, Bola de Nieve, Gisela 
Hernández, Paulina Álvarez, Aniceto Díaz, Luis Casas Romero, 
Hubert de Blanck, Ana Aguado, Guillermo M. Tomás, Juan Federico 
Edelmann y Vicente González-Rubiera.

9. En una muestra de aprecio y respeto, Mario Bauzá le dedicó 
a Radamés Giro la partitura original de una de sus danzas, 
«Cubanola», incluida en el CD Afrocuban Jazz (Yemaya Records, 
YY 9426, 2003).

10. El «diccionario de Orovio» fue traducido al inglés como Cuban 
Music from A to Z (Duke University Press, 2004), en edición 
aumentada con fichas redactadas por Raúl Fernández, Katherine 
J. Hagedorn, Robin Moore y Sue Steward.

11. A partir de estas entrevistas publiqué una serie de artículos sobre 
la carrera profesional de varios de estos músicos, que han aparecido 
en Cuba, Colombia y España, y han sido reeditados como capítulos 
en un libro publicado en Colombia (Fernández, 2008).

12. Palabras de presentación del DEMC, en la Feria Internacional 
del Libro de La Habana, 18 de febrero de 2008.

13. Entre ellos, mi deuda personal más grande es para con Radamés 
Giro y Leonardo Acosta.
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 Vigotsky  cruzó, como una furia veloz, la 
psicología científica de nuestro siglo.

Ángel Rivière 

Los clásicos no son llamados así gratuitamente. 
La frescura y actualidad de sus ideas permiten 
retomarlas en debates y polémicas actuales 
sobre nuevos o antiguos dilemas. Liev 

Semiónovich Vigotsky es un clásico «por el encuadre 
histórico de su trabajo, pero, a la vez, va a funcionar 
como un novel-actual por el encuadre histórico de la 
difusión de ese trabajo» (Álvarez y Del Río, 1991: 16). 
Y es que la mayor parte de su obra se divulgó muchos 
años después de ser escrita y luego de sortear no pocos 
obstáculos. Su texto El significado histórico de la crisis 
de la Psicología. Una investigación metodológica (1991b) 
también es un clásico por las ideas de vanguardia que 
desarrolla y por la polémica que aún suscita. 

La coexistencia en la psicología de sistemas de 
conocimientos antagónicos e irreconciliables, la 
necesidad de integración de sus saberes teóricos y 
prácticos, la importancia del materialismo dialéctico 
e histórico en la fundamentación de una psicología 
integradora, son cuestiones que aún están en debate y 
que de forma pionera fueron señaladas por Vigotsky 
en su célebre texto.

A casi nueve décadas de su creación, deseo no solo 
compartir algunas consideraciones sobre su lectura y 
análisis, sino también homenajear la vida y la labor 
de un científico universal, y señalar su legado para la 
psicología en Cuba y más allá. 

El hombre y sus circunstancias

Vigotsky nació en noviembre de 1896 en Orsha, 
pequeña ciudad no lejana de Minsk, capital de 
Bielorrusia, aunque vivió su infancia y juventud en 
Gomel. Murió de tuberculosis, en junio de 1934, a la 
temprana edad de 37 años.  

La posición de su familia era bastante acomodada, 
y tanto su padre como su madre eran personas de 
mentalidad abierta y preocupadas por la cultura 
(Rivière, 1984), lo cual marcó el carácter y la actitud 
del joven hacia el mundo. 

Desde pequeño, sus estudios e intereses estuvieron 
dirigidos hacia la lingüística y la literatura, la crítica 
y la filosofía, además de las lenguas clásicas. Se 
dice que además del ruso y el hebreo, dominaba los 
idiomas alemán, inglés, francés, griego y latín, lo 
cual le permitió, años después, acceder a una amplia 
bibliografía en psicología, pedagogía y filosofía, que le 
facilitó tener una amplia visión del panorama de estas 
ciencias en su tiempo y aportarles sus ideas (Rivière, 
1984).
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Matriculó la carrera de Derecho en la Universidad 
Imperial de Moscú y realizó estudios de Historia y de 
Filosofía en la Universidad Popular Shanyavsky, donde 
pudo estar en contacto con el pensamiento crítico de su 
época, al tener este centro una estrategia educacional 
más libre y abierta (Rivière, 1984). Se graduó de Leyes 
en 1917, aunque nunca ejerció.  

Su quehacer profesional, una vez graduado, estuvo 
marcado por tres grupos de motivaciones: 1) las 
relacionadas con cuestiones pedagógicas y educativas; 
2) las referidas a la estética, crítica y promoción 
institucional del arte; y 3) las propiamente psicológicas. 
Según Angel Rivière (1984), los intereses de Vigotsky 
por la psicología nacieron de sus inclinaciones 
estéticas, de su preocupación primaria por la génesis 
de la cultura y por los resultados superiores de esta. 
Desde el principio relacionó sus intereses pedagógicos 
con la exigencia de una explicación psicológica de 
los procesos de aprendizaje y desarrollo. Antes de 
ser psicólogo, Vigotsky fue «enseñante y paidólogo», 
al desarrollar una motivación predominante por la 
pedagogía, específicamente por el uso práctico de los 
resultados de la investigación psicológica, puestos al 
servicio de la formación del ser humano (Manacorda, 
1979: 31-9). 

Por la diversidad y riqueza de sus aportes 
científicos, fue llamado el Mozart de la psicología por 
el filósofo Stephen Toulmin. Muchos otros autores 
contemporáneos lo consideran un adelantado a su 
época, aunque para Rivière era «el hombre adecuado 
en el tiempo propicio» (1984: 8). Lo cierto es que 
surge, para esa disciplina, en un momento significativo 
para su nación, cuando se exigía la construcción de 
una nueva sociedad y de un nuevo tipo de persona. 
Y Vigotsky, por su formación humanista y su bagaje 
cultural, reunía las condiciones necesarias para idear 
una nueva concepción en la educación, la paidología 
y la psicología (Lucci, 2006).  

Antes de 1924, Vigotsky era un desconocido en el 
medio psicológico soviético. En ese año se trasladó a 
Moscú, invitado a trabajar en el Instituto de Psicología, 
y comenzó la última década de su corta y fructífera vida. 
Fue la más intensa etapa en cuanto a su producción 
científica, en la que se destacó el establecimiento de 
las bases de una nueva psicología, cuyos principios 
fundamentales se exponen en el texto que motiva este 
artículo.  

Un retrato vivo y un análisis crítico 
de la psicología de la época 

Si se lee detenidamente El significado histórico de la 
crisis de la psicología. Una investigación metodológica, 
puede apreciarse un retrato en movimiento de esa 

materia en la época, un testimonio crítico de su historia. 
Puede accederse a las tendencias del pensamiento 
psicológico de entonces y a las contradicciones que 
se manifestaban entre ellas; a los puntos en común y 
las divergencias entre autores, teorías y escuelas; a los 
fundamentos filosóficos que sustentaban sus diferentes 
posiciones. 

A través de sus páginas desfilan figuras insignes 
de la psicología como Wundt, James, Stern, Piaget, 
Koffka, Pávlov, Watson, Allport, Freud, Jung, Adler, 
Wertheimer, Köhler, Kornílov, y filósofos como 
Husserl, Binsvanger y Hegel,  todos sometidos a una 
rigurosa crítica que resalta sus aciertos y polemiza sobre 
sus limitaciones.  

Vigotsky era severo y a la vez justo en sus valoraciones. 
En sus interpretaciones iba más allá de lo dicho 
explícitamente, descubriendo entre líneas la verdadera 
ideología y fundamentos filosóficos de los autores 
estudiados. Señalaba con total convencimiento la 
importancia de estudiar y evaluar adecuadamente cada 
resultado o hallazgo de la ciencia, lo que lo convierte en 
un ejemplo de cómo hacer una sistematización crítica 
del conocimiento. 

En el texto puede accederse al origen de 
antagonismos que persisten en la ciencia psicológica 
como los existentes entre teoría y práctica o entre 
ciencia y profesión; y a postulados y corrientes que aún 
conservan su esencia. Es el caso del eclecticismo, sobre 
el que refería Vigotsky: 

Los intentos eclécticos de conjugar elementos 
heterogéneos, de distinta naturaleza y de distintos 
orígenes científicos, carecen de ese carácter sistemático, 
de esa sensación de estilo, de esa conexión entre nexos 
que proporciona el sometimiento de las tesis particulares 
a una sola idea que ocupa un lugar central en el sistema 
del que forma parte. (1991a: 293) 

Y más adelante sintetizaba su significado: 
Todos estos planteamientos toman la cola de un sistema 
y la adaptan a la cabeza de otro, intercalando entretanto 
el tronco de un tercero. No es que tan monstruosas 
combinaciones sean erróneas, todas ellas son verídicas 
hasta la última fracción decimal, pero la pregunta a que 
tratan de responder está planteada equivocadamente. 
(294)

¿Qué más actualidad que estas palabras escritas 
en 1927 sobre una situación que perdura en la ciencia 
y la sociedad, y que busca reconciliar antagónicos? 
Sobre este peligro alertaba Vigotsky tempranamente, 
en lo que coincide con lo señalado antes por algunos 
pensadores cubanos del siglo xix como José de la Luz 
y Caballero y José Martí (Arias, 2005).

El análisis de la crisis de la psicología es el centro 
de atención del texto, el cual sirve de hilo conductor 
a la exposición de temas cruciales como la ausencia 
y necesidad de una disciplina general dentro de la 
ciencia psicológica; la importancia de las disciplinas 
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aplicadas en la superación de la crisis; la relación entre 
el lenguaje conceptual de la psicología y su nivel de 
desarrollo como ciencia; el vínculo interdependiente 
entre la filosofía y las ciencias particulares.

Este análisis exhaustivo le permitió a Vigotsky 
ir descubriendo los nudos metodológicos que 
aprisionaban a la psicología en su desarrollo y que 
se apreciaban (y se aprecian) en la multiplicidad de 
escuelas existentes. Según demostró, estas eran solo 
casos específicos de una lucha más profunda entre dos 
maneras de hacer ciencia o entre dos tipos de ciencia: 
la psicología científico-natural y la espiritualista 
(Vigotsky, 1991b: 350). Develaba, además, las dos 
posturas filosóficas que estaban en la base de ambas: el 
idealismo (base de la espiritualista) y el materialismo 
(base de la científico-natural).  

Es sobre la rama materialista donde consideraba que 
debía construirse la nueva psicología, rescatando todos 
los aportes científicos alcanzados hasta ese momento 
por las diferentes escuelas psicológicas. Por lo tanto, no 
compartía la idea de construir artificialmente una que 
integrara, superara o subordinara las existentes, sino 
que consideraba la necesidad de identificar entre ellas 
la tendencia materialista y, sobre su base, construir 
la nueva. Esta no debía renunciar ni a su nombre ni 
a su historia, y alcanzaría una nueva dimensión en la 
medida en que pudiera revolucionar su metodología 
y acoger críticamente su práctica.  

Estos planteamientos muestran a Vigotsky como el 
marxista convencido y consecuente que fue. El marxismo 
era para él una herramienta del pensamiento, lo que le 
impedía asumirlo de forma escolástica y mecanicista. 
Su actitud de pensar con cabeza propia fue criticada en 
la época estalinista cuando el marxismo se deformó y se 
convirtió en una ideología dogmática. En ese contexto 
de «pureza ideológica», fue acusado de defender una 
concepción de «historicismo vulgar», «eclecticismo» y 
«falta de enfoque clasista y partidario» (Shuare, 1990). 
Pero él manifestaba un total conocimiento, manejo y 
personalización del marxismo no como un conjunto 
de principios aplicados a la psicología, sino como una 
concepción, conscientemente asumida del mundo, de 
la sociedad, del ser humano y de la ciencia. Esa postura 
es la que brinda coherencia, solidez y credibilidad a 
sus ideas. 

Utilizar la dialéctica con maestría y naturalidad en 
el análisis de la crisis de la psicología y de las corrientes 
más prominentes de su época, le permitió adicionar un 
mérito a su obra: ser un excelente material didáctico 
para ilustrar cómo utilizar el método dialéctico en 
el estudio de la historia de la psicología. El enfoque 
vigotskyano de las problemáticas que esta ciencia 
estudia es considerado precursor de la perspectiva de 
la complejidad en ella (Fariñas, 2005a). 

El significado histórico... es una expresión 
consecuente de cómo construir la psicología desde 

el marxismo, señalando como camino integrador la 
creación de un eslabón metodológico intermedio entre 
las disciplinas aplicadas y la filosofía de la ciencia: una 
Psicología General que equivaldría, según palabras 
del propio Vigotsky, al «materialismo psicológico» o 
«dialéctica de la psicología». Es en esta obra donde se 
expresan, con mayor claridad, las pautas más generales 
para la construcción de esa disciplina. Y es el enfoque 
histórico-cultural del desarrollo psíquico el resultado 
de los esfuerzos de Vigotsky y de sus colaboradores 
por crearla. 

Su destreza al traducir en palabras su línea de 
pensamiento y acción, es una expresión sintetizada 
de su versatilidad en el ejercicio de las funciones en 
las cuales se formó como persona y como científico: 
fue crítico de arte, semiólogo, filósofo, maestro, y un 
teórico, metodólogo, y profesional de la psicología; se 
movía con comodidad entre las disciplinas teóricas 
y las aplicadas, entre la investigación, la clínica y el 
magisterio. Su quehacer circulaba permanentemente 
entre estos niveles y su obra es el reflejo de ello. De ahí 
que su propuesta científica sea auténtica y verosímil. 

Por otra parte, su amplia cultura, que le permitió el 
análisis histórico y crítico de la psicología de su época 
y anterior a él, nos muestra la importancia de dominar 
las cuestiones filosóficas y metodológicas de la ciencia, 
más allá del área de problemas o escenario concreto en 
los que se trabaje.

En la obra de Vigotsky no solo se aprecia su 
genialidad científica, sino su eticidad, que se sustenta en 
su honestidad como investigador y en el compromiso 
con su país, su ciencia y su tiempo. Asumir con 
valentía y congruencia los planteamientos científicos; 
ser consciente de las raíces filosóficas e históricas de 
las ideas propias; no ocultar las contradicciones que 
se originan en las investigaciones, sino interpretarlas 
adecuadamente; poner la ciencia al servicio de la 
sociedad, de los cambios y transformaciones necesarias 
para el mejoramiento humano, son algunas de las 
enseñanzas éticas que aporta. 

Otro legado ético es el reconocimiento de las 
bases de su pensamiento, que siempre situó en la 
línea histórica del desarrollo de la ciencia psicológica, 
sintiéndose parte de un continuo, donde su aporte era 
solo un paso más hacia la anhelada integración del 
conocimiento. Por eso es difícil no estar de acuerdo 
con él cuando señalaba: «¿Es que los constructores del 
futuro comienzan todo desde sus cimientos, es que no 
son los rematadores y herederos de todo lo que hay de 
verdadero en la experiencia humana, es que carecen de 
aliados y antecesores en el pasado?» (Vigotsky, 1991b: 
358). Excelente llamado de atención a aquellos que, sin 
dejar de ser fundadores, a veces ignoran las raíces de 
su pensamiento en ideas u obras anteriores. 

Otros muchos aspectos son desarrollados en El 
significado histórico…, aunque solo se han destacado 
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algunos. De analizar esta y otras obras de tan singular 
profesional, se han encargado más ampliamente 
otros autores cubanos (Revista Cubana de Psicología, 
1999). 

Aportes del pensamiento de Vigotsky y del 
enfoque histórico-cultural del desarrollo 
psíquico a la psicología cubana y más allá   

El impacto de la obra de Vigotsky va más allá de 
la psicología y abarca a científicos e intelectuales de 
numerosos países. Por ejemplo, sus investigaciones en 
Psicología del Desarrollo constituyen hoy el sustento 
de muchas de las teorías más modernas de aprendizaje 
y enseñanza, tanto en Europa como en los Estados 
Unidos y Latinoamérica (Fernández, 2007). 

La entrada de las ideas de L. S. Vigotsky en Cuba a 
partir del triunfo revolucionario estuvo determinada 
históricamente por los cambios sociales que se 
fueron produciendo en las diferentes esferas de la 
sociedad, sobre todo en la educación, así como por los 
crecientes vínculos con los países del entonces campo 
socialista, fundamentalmente con la Unión Soviética 
y con la República Democrática Alemana (Ortiz, 
2012). La investigación y la práctica en educación 
preescolar, primaria, especial y universitaria en la Cuba 
revolucionaria han sido desarrolladas, en gran parte, 
desde los fundamentos del enfoque histórico-cultural 
creado por Vigotsky (Arias, 2005). 

Un punto de coincidencia entre su obra y la 
psicología cubana es su vocación por el marxismo 
y el empleo de la crítica como medio para lograr el 
sentido científico y riguroso del saber. El movimiento 
cubano hacia lo que fue conocido, en determinado 
momento, como «psicología marxista» fue debido a la 
práctica, los intereses comunitarios y el compromiso 
de los profesionales con la transformación social. Más 
tarde, la orientación histórico-cultural basada en los 
postulados de Vigotsky se convertiría en su más común 
y compartida base teórica, y es actualmente una de sus 
características principales (De la Torre, 2006). 

Sin embargo, no todas las personas que dicen 
adscribirse al enfoque histórico-cultural cuentan con 
un pensamiento analítico y una visión dialéctica y 
materialista de la problemática psicológica. Junto a la 
revisión crítica del pensamiento vigotskyano y el de sus 
seguidores, se impone también una revisión crítica de 
la producción que en el campo de la ciencia psicológica 
en Cuba (y fuera de ella) se publica bajo ese título. No 
basta con usar categorías y leyes de este enfoque, sino 
de ser consecuentes con sus postulados, abarcando el 
fenómeno estudiado en su multidimensionalidad y 
complejidad.       

Autores cubanos que bebieron directamente 
de discípulos y colaboradores de Vigotsky han 
sistematizado, en variadas publicaciones y en diferentes 
momentos, algunos de los aportes más importantes 
de este autor. Para referirnos a ellos, nos basaremos 
fundamentalmente en lo presentado al respecto por 
Guillermo Arias en su artículo «Los aportes de L. S. 
Vigotsky a la psicología de todos los tiempos» (2006: 
11-22).  

Arias señala cinco grandes aportes. El primero reúne 
una serie de contribuciones puntuales correspondientes 
al conjunto de leyes y categorías que distinguen al 
enfoque histórico-cultural, que se integran en lo que él 
llama lo característico de este: la concepción histórico-
cultural del desarrollo psicológico humano, la cual se 
fundamenta en que

el desarrollo psicológico es un proceso muy complejo, 
que tiene su origen o fuente en las condiciones y la 
organización del contexto social y cultural que influyen 
sobre el sujeto, a todo lo largo de su historia personal, 
pero que se produce, definitivamente, como resultado 
de la acumulación de su experiencia individual, a partir 
de sus vivencias. (Arias, 2005: 113)

Esta concepción incluye no solo asumir la unidad 
indisoluble de la sociogénesis y la psicogénesis, sino 
además, intentar explicar su dinámica o la manera 
en que ellas se interdeterminan. En esta explicación 
ocupan un lugar esencial tres de las leyes fundamentales 
que Vigotsky formulara:

Ley genética fundamental del desarrollo psicológico •	
(llamada también por él ley genética general 
del desarrollo cultural o ley de la génesis social 
—sociogénesis— de las formas superiores de 
comportamiento);
ley de la dinámica del desarrollo o de la situación •	
social del desarrollo; y
ley de la mediación cultural.•	
También se destaca el análisis de categorías como: 

otros, vivencia, zona de desarrollo próximo y nivel de 
ayuda (Echemendía, 2006).

Sobre la primera ley, el propio Vigotsky decía: 
Podemos formular la ley genética general del desarrollo 
cultural del siguiente modo: toda función en el desarrollo 
cultural del niño aparece en escena dos veces, en 
dos planos; primero en el plano social y después en 
el psicológico, al principio entre los hombres como 
categoría interpsíquica y luego en el interior del niño 
como categoría intrapsíquica […] Tenemos pleno 
derecho a considerar la tesis expuesta como una ley, pero 
el paso, naturalmente, de lo externo a lo interno modifica 
el propio proceso, transforma su estructura y funciones. 
Detrás de todas las funciones superiores y sus relaciones 
se encuentran genéticamente las relaciones sociales, las 
auténticas relaciones humanas […] Por ello, el resultado 
fundamental de la historia del desarrollo cultural del niño 
podría denominarse como la sociogénesis de las formas 
superiores del comportamiento. (Vigotsky, 1991a: 150) 
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Precisando el significado de «externo» escribía: 
Cuando decimos que un proceso es «externo» queremos 
decir que es «social». Toda función psíquica superior fue 
externa por haber sido social antes que interna, la función 
psíquica propiamente dicha era antes una relación social 
de dos personas. El medio de influencia sobre sí mismo 
es inicialmente el medio de influencia sobre otros, o el 
medio de influencia de otros sobre el individuo. (150) 

Esta ley apunta al determinismo social de lo 
psíquico, pero no como algo externo que actúa y 
determina linealmente lo psicológico. Lo social es 
entendido en una perspectiva multidimensional: 
como formador, como contenido y como contexto de 
formación, desarrollo, expresión y transformación de 
lo psicológico. Esta concepción sobre lo social supera 
otras anteriores, contemporáneas y posteriores a la de 
Vigotsky, que también colocaron lo social en el centro 
de explicación de lo psicológico, pero sin ese alcance 
explicativo. 

Otra ley, la de la dinámica del desarrollo o ley de 
la situación social del desarrollo, quedó definida por 
Vigotsky cuando expresaba: 

Al inicio de cada período de edad la relación que se 
establece entre el niño y el entorno que lo rodea, sobre 
todo el social, es totalmente peculiar, específica, única e 
irrepetible para esta edad. Denominamos esa relación 
como situación social del desarrollo en dicha edad. La 
situación social del desarrollo es el punto de partida 
para todos los cambios dinámicos que se producen en el 
desarrollo durante el período de cada edad. Determina 
plenamente y por entero las formas y la trayectoria que 
permiten al niño adquirir nuevas propiedades de la 
personalidad, ya que la realidad social es la verdadera 
fuente del desarrollo, la posibilidad de que lo social se 
transforme en individual. Por tanto, la primera cuestión 
que debemos resolver, al estudiar la dinámica de alguna 
edad, es aclarar la situación social del desarrollo. La 
situación social del desarrollo, específica para cada edad, 
determina, regula estrictamente todo el modo de vida del 
niño o su existencia social. (204) 

Esto significa que cada edad tiene sus especificidades, 
donde se combinan las adquisiciones psicológicas de 
la persona, las características de su entorno social y las 
particulares relaciones que la persona establece con este 
y su mundo psicológico. 

La categoría «situación social del desarrollo» 
adoptada como principio, «permite conceptualizar, 
sin riesgos de limitar, las infinitas constelaciones y 
coordenadas de condiciones que pueden influir en 

el desarrollo de la personalidad y de sus procesos 
a lo largo de la vida» (Fariñas, 1999), por lo que 
es considerada por esta misma autora como un 
macroconcepto, término enraizado en el paradigma 
de la complejidad. 

Por su parte, la ley de la mediación cultural no fue 
formulada por Vigotsky como las otras; sin embargo, 
constituye un principio fundamental de análisis en 
toda su obra. La mediación es el proceso que permite 
relacionar lo psicogénico y lo sociogénico. Es el 
concepto que permite que Vigotsky supere la dicotomía 
entre estos dos extremos de la determinación de lo 
psíquico humano. 

Se dice que Vigotsky tomó el concepto de mediación de 
Hegel y Marx, aunque también estaba presente en Bacon. 
Alude a la multidireccionalidad y multicausalidad 
de las relaciones entre las personas, de los objetos 
e instrumentos de la cultura, de las intenciones y 
objetivos personales y sociales (Arias, 2005).

Mediadores en la formación de lo psíquico son 
el ámbito familiar, todo el sistema de relaciones 
interpersonales (estudiantil,  laboral,  social, 
comunitario) en los que está inmersa la persona, 
los objetos e instrumentos de la cultura, los otros y 
otras que participan en el proceso de apropiación 
e interiorización de los contenidos de la cultura 
proponiendo determinadas formas de relaciones que 
se constituyen, además, en modelos de los que también 
se apropia e interioriza la persona, conjuntamente 
con los contenidos propiamente dichos. Pero también 
son mediadores los contenidos internos ya formados 
en la persona desde tempranas edades, que permiten 
establecer una específica relación con su propia realidad 
interna y con la circundante, a través de las vivencias.  

Dentro de la mediación cultural está el papel esencial 
que Vigotsky le otorgó a las otras personas o los «otros» 
en la formación de lo psíquico. Sin embargo, no pudo 
profundizar en sus características ni en su dirección, 
pues presupuso que se orientaba fundamentalmente al 
desarrollo favorable de la subjetividad. Datos aportados 
por la Psicología del desarrollo, la Psicopedagogía, la 
Psicopatología y la Psicología clínica permiten afirmar 
que las interrelaciones que se establecen entre los 
individuos, si bien logran que la cultura se trasmita 
de persona a persona propiciando la formación y 
desarrollo de su psiquismo, no garantizan su adecuado 
funcionamiento psicológico en las diferentes etapas 

La coexistencia en la psicología de sistemas de conocimientos antagónicos e 
irreconciliables, la necesidad de integración de sus saberes teóricos y prácticos, 
la importancia del materialismo dialéctico e histórico en la fundamentación 
de una psicología integradora, son cuestiones que aún están en debate y que 
de forma pionera fueron señaladas por Vigotsky.
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de su vida, ni una integración social fructífera y 
saludable. 

Es importante destacar que, aunque partimos de la 
esencia sociohistórica de lo psíquico, lo social influye 
de manera diferente en cada persona. Vigotsky intentó 
explicar la forma específica en que cristaliza en lo 
subjetivo a través de la vivencia, otro de los conceptos 
más importantes introducidos en su obra para poder 
entender y explicar cómo se produce la formación 
de lo psíquico. Ha sido uno de los más polémicos, 
quizás por no haberle dedicado más espacio a su 
comprensión y conceptualización. En el texto donde 
más claramente aparece explicado es en «La crisis de 
los siete años»: 

La vivencia constituye la unidad de la personalidad 
y del entorno tal como figura en el desarrollo […] La 
vivencia debe ser entendida como la relación interior del 
niño como ser humano, con uno u otro momento de la 
realidad. Toda vivencia es una vivencia de algo. No hay 
vivencias sin motivos, como no hay acto consciente que 
no fuera acto de conciencia de algo. Sin embargo, cada 
vivencia es personal. 

Y más adelante precisaba: 
La verdadera unidad dinámica de la conciencia, unidad 
plena que constituye la base de la conciencia es la 
vivencia. La vivencia posee una orientación biosocial, 
es algo intermedio entre la personalidad y el medio, que 
significa la relación de la personalidad con el medio, 
revela lo que significa el momento dado del medio 
para la personalidad […] en la vivencia se refleja, por 
una parte, el medio en su relación conmigo y el modo 
que lo vivo y, por otra, se ponen de manifiesto las 
peculiaridades del desarrollo de mi propio «yo». En 
mi vivencia se manifiestan en qué medida participan 
todas mis propiedades que se han formado a lo largo de 
mi desarrollo en un momento determinado. (Vigotsky, 
1991c: 296) 

Algunos estudiosos de la obra de Vigotsky plantean 
que este no debería ser uno más en el esquema 
conceptual del enfoque histórico-cultural, sino un 
prisma a través del cual reevaluar y reestructurar 
todo el anterior conocimiento psicológico para 
construir el nuevo saber (Fariñas, 1999), refiriéndose 
específicamente al tema de la unidad cognitivo-afectiva 
en el estudio de la regulación del comportamiento, 
asignatura aún pendiente en la psicología actual. 

Otro de los conceptos esenciales aportados 
por Vigotsky es el de zona de desarrollo próximo o 
potencial, considerado por algunos autores como el 
punto de llegada de toda su investigación psicológica 
y pedagógica (Manacorda, 1979).   

Este concepto aparece asociado a las tareas del 
diagnóstico del desarrollo en el niño, así como a las 
cuestiones de la instrucción y la enseñanza. Para 
Vigotsky, «la esfera de los procesos inmaduros, pero 
en vía de maduración, configura la zona de desarrollo 
próximo del niño» (Vigotsky, 1991c: 208). Esto significa 

que las funciones maduras, o ya formadas, definen el 
nivel de desarrollo actual y las inmaduras, o en vías 
de maduración, apuntan al nivel de desarrollo futuro 
o potencial. Esta concepción asesta un duro golpe a 
toda la tradición psicométrica en la conceptualización 
y medición de la inteligencia, y sugiere la elaboración 
de metodologías más abiertas que permitan explorar 
no solo lo que el sujeto conoce, sino aquello que puede 
conocer con la ayuda de un otro, a través de diferentes 
niveles de ayuda. Justamente en esas potencialidades 
ocultas es que Vigotsky colocó las posibilidades de la 
instrucción.

Como se puede apreciar, la mayoría de las leyes y 
conceptos que el psicólogo aportó en su obra tienen 
un carácter abierto y se originan en la investigación 
experimental y en la práctica psicopedagógica, lo 
que les otorga una mayor validez y utilidad práctica y 
teórica, además de solidez y pertinencia, al surgir como 
respuesta a problemas científicos concretos.    

Otros distintos aportes de Vigotsky a la psicología 
se suman a este primero. Uno de ellos se relaciona con la 
aplicación del análisis histórico y dialéctico como 
metodología de trabajo en la construcción del 
conocimiento psicológico. Vigotsky fue «un iniciador 
del uso del enfoque y la terminología de la complejidad 
en la psicología» (Arias, 2006: 18). Otro, es el hecho 
de que sus análisis permiten perfeccionar las prácticas 
sociales, educativas, culturales y clínicas, justamente 
porque parten de las necesidades de ellas. Un cuarto 
aporte está asociado con su visión dinámica de la 
relación entre enseñanza, aprendizaje y desarrollo, la 
cual se operacionaliza a través de las categorías «zona 
de desarrollo próximo» y «niveles de ayuda». El quinto 
aporte que señala Arias es la ubicación de sus ideas 
y de su enfoque histórico-cultural, en la línea de los 
planteamientos críticos de la posmodernidad en la 
psicología, siempre que se interpreten como 

una crítica a muchos de los contenidos hiperbolizados de 
la modernidad y una búsqueda de solución a los extremos 
y callejones sin salida en los que se cayó en esta etapa, 
incluida una visión mecánica y parcial del desarrollo 
psicológico humano. (18). 

Por último, muchos autores consideran que los 
principios y conceptos a los que llegó Vigotsky a través 
de su intensa producción científica trazaron las bases 
fundamentales de su propuesta de disciplina general, 
imprescindible para la integración del conocimiento 
psicológico. El enfoque histórico-cultural originado 
por sus ideas ha sido considerado «el más hospitalario 
dentro de toda la psicología, para asumir e integrar 
las mejores ideas y métodos provenientes de otras 
concepciones psicológicas e incluso de otras disciplinas, 
principalmente sociales» (Fariñas y Arias, 2002: 2). Esta 
condición de hospitalario viene dada por su carácter 
dialéctico y por aportar macroconceptos, como ya 
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se señalaba, y principios explicativos que «permiten 
argumentar tanto la complejidad, como la dinámica 
del desarrollo psíquico» (8). 

La misión del gremio de profesionales con interés 
real y orgánicamente asumido de contribuir a la 
integración de nuestra ciencia es desarrollar una labor 
ininterrumpida de mirada crítica hacia los hallazgos 
realizados en la psicología. Eso requiere de preparación, 
de tenacidad, y de un amplio conocimiento de cuáles 
son realmente esos hallazgos, pues no todo lo que 
se escribe o «descubre» cada día en psicología, 
representa realmente un avance en el campo científico. 
Requiere también de debates, de trabajo colectivo, de 
intercambios, de escucha tolerante y flexibilidad de 
pensamiento sin claudicar en las ideas básicas. No 
podemos olvidar que: 

[s]er histórico culturalista no es asumir el concepto tal 
o más cual propuesto por sus autores, como tampoco 
ser psicoanalista se define por la asunción de conceptos 
como resistencia o mecanismo de defensa. En el ideario 
histórico culturalista esto significa que cada enfoque debe 
tomarse críticamente en su totalidad, como parte de toda 
una cultura de pensamiento. (Fariñas, 2005b: 4)

La difusión del enfoque histórico-cultural y de toda 
la obra de Vigotsky se ha expandido hacia otras áreas 
de la psicología en las que originalmente este autor no 
incursionó. Es el caso de la psicoterapia y la orientación 
psicológica. Como ejemplo está el trabajo desarrollado 
por más de dos décadas por un grupo de profesionales 
en el Centro de Orientación y Atención Psicológica a la 
Población «Alfonso Bernal del Riesgo», de la Facultad 
de Psicología de la Universidad de La Habana, en el 
que se destacan Guillermo Arias, María Febles, Odalys 
Roche y la autora.

Actualmente es reconocido que muchos de los 
psicólogos cubanos trabajan de una u otra forma 
en la fundamentación de la psicoterapia desde una 
perspectiva histórica y cultural, y participan en el 
intento de lograr una práctica profesional orientada a 
la integración y a la convergencia y no al eclecticismo 
acrítico (Arias, 2005; García, 2013; Echemendía, 
2014).

El enfoque histórico-cultural continúa teniendo 
futuro. Según Fariñas, lejos de pretender perpetuarse 
como sistema conceptual cerrado —lo que sería 
contrario a su planteamiento esencial— procura 
principalmente ordenar el pensamiento crítico del 
investigador desde el punto de vista gnoseológico-ético, 
y tomando como ejes la historia y la cultura. Persigue la 
concepción compleja del desarrollo humano, a la que 
subordina su aparato conceptual. En este enfoque lo 
válido son las integraciones y la composición múltiple 
del objeto de estudio, no las simplificaciones ni las 
dualidades. Es adaptable a las eventualidades de la 
vida social en sus diferentes contextos, sobre todo en 

aquellos que exigen una mejor educación y un elevado 
desarrollo humano. Por todas estas razones, la autora 
citada considera que «este enfoque está llamado a 
desempeñar un papel crucial en el desarrollo futuro de 
la psicología, de la pedagogía y otras ciencias sociales» 
(Fariñas, 2009: 20). 

Desde la Cátedra L. S. Vigotsky de la Universidad de 
La Habana, fundada en 1997, se postula la continuidad 
y el rescate de una sistematización crítica de la teoría del 
enfoque histórico-cultural de todos los tiempos. Uno de 
sus principales objetivos es realizar un análisis profundo 
de las bases del pensamiento histórico-cultural presentes 
en los pensadores cubanos y latinoamericanos de las 
distintas épocas (Arias, 2009).     

En cuanto a la psicología, aún quedan retos por 
vencer desde que Vigotsky escribiera El significado 
histórico de la crisis de la psicología. Una investigación 
metodológica. La necesidad de una Psicología General 
como disciplina integradora continúa en pie, como bien 
señalan profesionales que han estudiado la obra de este 
autor de manera sistemática y que ven en el enfoque 
histórico-cultural un buen cimiento para ella (Fariñas 
y Arias, 2002: 8). 

Vigotsky continúa presente en nuestras prácticas y 
teorías, pero su propuesta aún está pendiente de realizar. 
El reto es continuar su legado, desde nuestra realidad.
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